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BASTERO 
P R O V E N Z A L I S T A  C A T A L A N  
- 
DISCURSO 
LEIDO ANTE L.4 
REAL ACADEWIA DE BDiNAS LETRAS 
DE BARCELONA 
EN L b  SESI(IN PÚBLICA CELEBRAOR E L  OiA 2S DE FEBRERO DE 1 8 9 8  
CON OCLSl6N D E  CONMEMORAR EL QUINCUbGCSI8lO ANlVERSARIO DE SU INGRESO EN ELLA 
Vico-Roclur du  csla Giiiverrids<l Litorerin. 
Presido(t1c honorario de dicha de~d~<, i i t? ,  Corrcipoiidieote do las R~~lillos'deudomias 
ESPBIIOIB Y de la Ilisbiia, olc, e l o .  
ou cumple cincuenta años que los que fueron nues- 
tros predecesores en los codiciados escaños de nues- 
tra Academia, y de los cuales soy el Unico sobre- 
viviente, se dignaron abrirme las puertas de ella 
- . 
é inscribir mi humilde nombre entre los de los ínclitos 
varones, respetables algunos por su ancianidad, todos por 
su saber, cjuc constituían la sección clc poesic~, una de las 
cuatro de que se cotnponia en aqnella época esta corporación 
literaria S o  había ilcgsdo it la sazón a los veintiseis y había 
darlo apenas los primeros vacilantes pasos en el estudio de las 
humanas letras; pero ni entonces las sugestiones y halagos 
de amor propio, e11 aquella edad tan seductores y vehementes, 
Eueion bastante poderosos para de tal suerte cegarme que no 
conociera que, no B mis por demás escasos conocimientos, sino 
a la excesiva indulgencia de los que creyeron por ventura que 
no siendo todavía merecedores de ningún premio, lo eran de 
estimulo mis pobres ensayos poéticos y mis aficiones litera- 
rias, debía la distinción honrosisima que con admitirme entre 
ellos se dignaban dispeiisarme; iii lioy, dcsp~ies de los rnuchos 
años desde aquel acto transcurridos, al recordar la dulcísinla 
emoción con que recibí la noticia de mi ~ion~braniiento, y al 
reconocer, quizás ahora con nlás claridad que entonces, lagran- 
deza y novedad de taniaña distinció11,--puesto que realmente 
caso nuevo era que un joven de rni edad se sentara en esos 
sillones,-puedo dejar de afirmai~ue iilhs y más en la creen- 
cia de que no á inis rnéritos dehí aqtiella distinciún, sino á la 
generosidad, acrecentarla tal vez por el aprecio con que me 
- 
favorecían los cjue mc pi.opusieroii y cuniltos nie honraron con 
su voto (1); y 1116s y más obligado me siento á conservar im- 
borral~le en mi pecho cil los aíios que se cligne el Señor con- 
cederme de vida, colno iiliborrable ha perinanccido en él l~asta 
este día, la nieinoria del ininenso agri~decirilienlv con que re- 
cibí favor tan seiialddo. Proriietí entonces desde lo 1116s intitno 
de mi coraz6n poner toclas las energías (le ini voluntad y to- 
d2.s las fuerzas de mi iriteligencia. en cfirresponder á 61. Ko 
soy yo quieii deba apreciar si acluella tleiida de gratilud que- 
da ó no cunlplirlamcnte pagada; pero si i11e cal.)e la satisiacciún 
de poder decir,--siquiera entre vosotros con quienes 111e en- 
cuentro coino e11 lamilia, -que he hecllo por mi partc todo lo 
posible para lograr que así sca. 
Si cada eleméricle que cscribe e11 sus páginas la his- 
toria, sobre todo si se refiere it ini acontecimiento triste, 
es como un i~teinetzlo que iios trae á la memoria la rapidez 
con que transctirren los airos; la vertiginosa carrera coi1 que 
se empujan unos otros los sucesos históricos, y que patXece 
- .  
mayor, en cuanto semeja que onelan hacia atrás ellos, 
mientras corremos hacia delante nosotros, h la manera 
(1) Fuel.iia, y pl&i:cilir rocni.<lar sris icdi>ciablss inoiiibicr. D. I>riispero de ilolarull, l'resi- 
donic. 11. Jouiiitin Res. U. liis6 Iiilo~iio :Li>gluila. 1,. Ilniniis lioiz y Bsy, D. iunl i  I;oi.Ludii. 1). ;\I>- 
i1ri.s diili,io l'i y Aiiiriiin, U. .los<) llt\i.l<.:<n g ilos, 1). IVolilio ijc1.li.6~~: IPilrti . 11. F~ancisco I'!ig y 
l?alere Pliro.; D. Aiilotiio l'uig y Liici,: D. dnlooio Ilaixoras, 1). iosijsii~ noca y Coriirl, D. los<) 
f\enorl, 1). Ran*Ún lhi,Ii Y l%ixttl& y l>. ll&tt~,Ít~ h l u ~ t s ,  Srio. 
. , .  
. . 
. , 
. . 
' - 9 -  . . . 
que en dos trenes que n~arcitan en direccibn opuesta, parece 
doblar la velocidail de eii,trainbos por la que respectivaniente 
llevan uno y otro, por idéntico inodo los aniversarios que ce- 
lebramos los hombres, sobre todo si son de sucesos que tu- 
vieron lugar en días ya lejanos cle nosotros,-siquiera les de- 
signemos, como es b o ~  uso comíin hacerlo: con el poetico 
nombre de l~octa,s de oro,-son conlo :i semejanza de fiinebres 
recordatorios, por ciianto cn la mayor parte de loscasos,-y el 
que hoy celebro es utio cle ellos,-;i la satisfacción que es na- 
türal que se sienta de ltaher llegado 6 una eilad avaiizada, que 
cs donde ízales aniversarios pueden conrnenic)rarse, va unido el 
triste recuertlo de los rn~ichos seres qrieridos nnestros, que a 
nuesiro lado, por decirlo así, y antes que nosotros sncuni- 
bieron en el y iie llatnamoscomttate de la vida; 0 para valernos 
de u t~a  imágen mhx terriblemei~te gráfica y de un más crudo 
realismo, fueron a nuestra vista sovpreiiiliclos poi! la iriuerte en 
niedio de acjuella su fúne1)rc (lanza, sesíiti la clciiolxinó la 
Edad hledia, B qiie somos por ella llamados todos los ilacidos. 
De un hiien ni~mero de los que heron coethrieos míos y 
antiguos compaireros vuestr4ou, y que dejaron un noirihre ilus- 
tre y respetaclo en la repriblica de las letras, en la historia de 
nuestra Academin y en La cie iiirestro cluerido país por su 
saber y por sus \.irtutles cívicas y religiosas,-objeto preEeren- 
te estas riltinlas de sus alnores, conlo lo eran por lo general 
de los hombres doctos de iuitaiio, por grandes que fuesen los 
que á las letras ó a las ciencias proiesasen,-oisteis los que 
fuisteis invitados ocupar sus escairos que la muerte iba de- 
jando vacantes, los respetuosos i.ec:ierdos, las cliscrdlas ala- 
banzas,-digna corona tejida A srrs inerecimientos,-que en 
elocuentes y sentidas necrologias les dedicaron en solemnes 
sesiones destinadas Li lionrar su riieiiioria, no pocos (le los que 
les sobrevivieroti: si algunas veces en cumplimiento de un 
deber reglamentario y de compañerismo, las m8s de ellas 
ToMo;VI. 3 
como tributo A la üinistail ó para satisfacer delidai cle agrade- 
ciilliento. fn&til seria por lo tanto que nie detuviese & evocar 
de iluevo s i i e ~ i ~ o i a ,  y repetir, siquiersa fuese en brevísimo 
suii~ario, lo que en su loa o? dijeron labios inás elocuentes y 
de más aritoridad qiie los i~iios. Si como cristianos tienen 
todos, segiín es de creer, escritos sus nombres en el libro 
de 13 vida, y en vuestros corazoires ;rabailos criantos os hon- 
rasteis coi1 su i~iiiistati y con SII traio, coiiro sa!)ios los han de- 
jado hondainente iiilprcsos algunos ile ellos en siis obras, de 
las cuales, ya quc iio sca dabic cscribir eii 'ellas el arrogante 
mote de 1c1.c pcr~:~z/~i i ts ,  coino siti teinor de que lo clesiiiiiltie. 
Pan las futuras cclailes, atrevióse ;i escribir en las siiyas el 
Vüte veriusino, pi.iede fiindadi~ii~entc suponerse que viviran al- 
gunas generaciones de liounbres. I'er~nitidri~e, pues, clue iiieli- 
nanclo respeti~osaiiiente iiii c a l ~ c z ~  ante su rcciievdo, cual la 
hiimillaria viendo desfilar siis veneriinclas soriiitras ante nris 
ojos,-coiuo inc parecia verlas ilesGIar traticjuilas y niajes- 
t~~osas  eii ,ni fitl~tasitl n~ientras escribía csros rengI«i~es,-les 
salude con respeto corno á iuaest,ros rriios, 0 sea con el 
respeto misillo con que (le algiii~os de ellos escucliaha sus 
lecciones en las zliilas de la Univevsiclatl, y con q u e  irie 
seiltaha ;í su lacio en los escaiios ¿le la ,%catleniia, y lcs 
reilerc niis protestas del in;is cordial agradecimiento, con10 
cluienes con su ejeinplo y scis estiiiiulos rnc liicieron 
fAcilcs y liasta agradables los ca~iiinos cjiie debían eonducirine, 
y por los eriales iie llegacio i la aclciuisieiún de los co- 
nocirnieiitos que poseo; fuentes de goces intelectitales, que, 
aiin clenlro tlel ii~enguado núrnero de aq~skllos, tanto han 
contribuido,-loado sea Dios por. ello,-a eiilbellecer iiii e&- 
tencia, á endulzar mis sufriinientos, y sobre todo, i~ digi~ificar 
rni alrna; que es el lin nlás elevado B que debe aspirar, en la 
medida de sus fuerzas, todo sor inteligente y duefio de sil al- 
bedrío. 
il este sencillo h par que siricero honicnaje de cariño y 
gratitud á los que ftreron inis ilustrados consocios y gene- 
rosos Lavorecedores, creo deber ai~adii  e1 de un alectiioso re- 
cuerdo á la meinoria de los que liicron coinpaiieros rnios de 
ingreso en esta nuestra c1~ierida CorporaciOn. No sOlo para 
mi abri6 esia hace 50 afios siis piierta';. ~1 la vez cluc se dig- 
naba tlispcrisa,rnic la honra de tomar parte en siis tareas, favo- 
fecia con igtral distiiiciOn. corno socios activos, A rni inolvida- 
ble ariiigo D. I'alrlo Piierrer y ii 1'). Josi: (te Mora, y como co- 
rresponilicnles, al Ma,rqné:: rlc \lIiraflores, que clebia ;lar más 
tarde ian gallarda iiiiieslra de si: !rrleliio como dil1lorn8tic0, y 
dc sii discrcci6n é iinytareialicli~d coino liistoi*iador en sus ((&fe- 
riiorias solirc el rcinailo tle 1s:~bcl 11,)) CII rnuchos de cuyos 
agitacios acoritcciix~icntos toi~ló taiita parte; a D. Jtian de la 
Pez~iela, lioy Conilc de C;licste, dccaiio dc nuestros literatos, 
respeta11ilisiiuoDirecior. (le la Real A%cacle~~~ia Española, y para 
ciuieii la lengua italiana no tuvo seci-etos, ni aíin bajo la: pluma 
clel I)ante, ni clilic~iltadcs la riina, como dan cle ello preclaro 
tesiiiironio las versioncts cle los poemas del ariiaiite de Beatriz, 
¿[el A4riosio, clel Tasso y (le Ca,!~~oeils, cjiie  LISO en VCPSOS cas- 
tellaino~; ;rl tiocio incestigaclor y i~a~rai lor  anieilo de las afiejas 
rliversiones poprilares y (le no pocas ile las riiüs caracteristicas 
licstas: esl)cciali~ienbc las rnizdriieii:is, así (lt: los tiempos me- 
cliovales coiiro tlc Ci,ocas 1116s recientes, D. Nasilio Sebastián 
Casteliatzos; á D. Josii Iliircli y Labores, escritor correcto, que 
si no enriclilcció lsis palrias letras con abuiliiantes frulos cle 
su propio ingenio, contriluyb con sil laboriosidad y facilidad 
en traducir al movin~ienio editorial, que la11 alto vuelo tomó 
al meterse por las puertas de nuestra casa, importadas direc- 
tamente cie Francia, siquiera l~uhiescn tenido su nacimiento 
en Alemania, las tentadoras doctrinas del romanticisnio, gra- 
cias á las obras así originales,-más escasas estas,-como á 
. , 
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las traducidas que con extraorctinaria abundancia brotaba11 
de las imprentas, entre otras (le nienos iin~oriancia, de 
Bergnes, Oliveias, Verclaguer 3. Oliva; 5. don Juan Francisco 
Albiflana, LI quien tlebi0 Tarragona hal~er puesto los ci- 
mientos de su iiota1)ie Museo de antigüeilades, principal. 
mente rortiarias , de (lile hoy con justie,i:i .;e eni7anece, y 
en cuyo creciinietito trabajo con incansable celo y constan- 
cia mi entra,^ estuvo encargado tlc su clirccciitn, en triedio ilc 
la indiferencia en aquellos tieri~pos iiarto generd por los es- 
tudiosarqueulógicos, y hasla (lela falta ilcprotecciói~ de parte de 
las autoridades; como de ello es evidente y tristísimo testimo- 
nio el escrito yue en Setienibre de aquel tiiisnio aiio de 1844, 
dirigía A esta Academia, rjrrej;mdose de la tardanza tiel que 
era sazón gobernador civil (le 'l'arragona en constituir allí 
la Comisi6n de Monutiientos. I'ruto de si1 laboriosidad y 
de sus conqcirnientos en aquellos estniiios c.: 511 obra, I l j ( r r ( t -  
gorzci nro?¿rtnlcnlnl, que escrihih eti coloboración con don  
Andrés de Bofaruil y Brrich, y qne ilejrj incompleta. Hoy 
vive por dicha obra en la meiiioria clc los eruditos, como 
por el recuerdo de sus virtu(les y por sn carácter en alto gra- 
do simpático, se conservaen la tlc los cjiie fuiii~os us amigos y 
disfrutatilos de sus generosas atenciones al aconipaiiarle en 
algunas ile sus excursiones arqrreolhgicas. l le totlos esos varo- 
nes el venerable (:ande de Clieste, de quien, a conce- 
derle Dios algunos aiios rnás de %ida, como ile corazón 
lo deseanios los que nos honramos con sii ai-nistail, se podrá 
decir, con no menos razón que de TimoneOa lo decía el gran 
Lope, «que en vejez al tiempo vence)), es el iinico que no ha 
sido borrado del libro de los vivos de entre los socios corres- 
pondientes, que lo eran el día en cine vino á aumentar la lu- 
cida hueste con cuyos conocimientos e ingenio cuenta nuestra 
Academia para que la auxilien en la prosecución de sus eleva- 
dos fines. Permitidme, Seliorcs, que en nombre vuestro y mío 
le felicite por sus bodas de oro con ella en diclia clase, y que 
rilegiie al Cielo que por milclios anos podamos saludarle con 
el honroso títirlo cle decano de aquellos nuestros consocios. 
Pero si á todos los que dejo nombrados debía el recuerdo 
que acabo de dedicarles d eoninernorar un heciio que estimo, 
y que debieron estimar ellos en lo que a los inismos se re- 
fiere, como de los inas J~onrosos p de los que inas honda- 
mente se graban en la 11iente de los cjrie Iiacen de las distin- 
ciones académicas, cnanclo se las tiene por jitstamente otor- 
gadas, una de las niás nohles aspiraciones cle su vida, mu- 
cho m;1s especialmente se lo debo, y iiihs por lo tanto de 
corazón se lo ofrezco en este solemne n~ornei~to, aquel con 
quien, al nuevo lazo de compaírerisillo que clesde aqnel día, 
con ser llatriados los dos ú toinar asiento el1 estos sillones 
iba más estrechamente á unirnos, juntibase el i11& hermoso y 
apretado vinculo, que inas que como cle ainigos, cual de her- 
manos nos tenía diilcemente ligaclos uno 6 otro descle mucho 
tiempo; ó sea descle que, jóvenes, inu y jóvenes, l~abiairios ve- 
nido, casi en un mismo punto, á formap parte de aquel grupo 
de admiradores de Walter Scotr, que era el apelativo con que, 
seghn él, debíamos distinguirnos, y el niote que debíamos es- 
cribir en nuestra ban(lera los partidarios de aquella nueva 
esciiela litera~ia cle que os liablaha un inomento hace. Ya 
habréisadivinado que me refiero piferrer; al inolvidable, al 
nutica basta.nte llorado Pilerrer, ú quien era iinposil~le tratar 
sin quererle, ni leer sus obras sin admirarle, y cIel cual como 
de las rosas de cjuieiles clijo Cz\lclerón que haliaron en su 
botón cuna y sep~rlcro por haber .maduugaclo á florecer, puede 
decirse qire se agostó en Bar sri ingenio antes de dar mas 
abundantes frutos de los que de él delkm esperame, por 
haberlos dado en demasiada abundancia, obligado por la 
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necesidad, e11 los alhorcs tlc sri vitia. 1% efec,to iiuestro 
amigo villo al inundo cl 11 (le lliciernbre de 1818, y 
salió de 61 para volar A otro inejoi el 25 de Febrero de 1848, 
ó sea, el día siguieiltc :il en grie cui11pIía cuatro aríos de in- 
greso eii nuestra L2cacleii~ia, J. ai-rtcs cie llegar h los treiiita de 
su edad. I'eriiiiticlme pies, cliie coii iisotivo de ese doble ani- 
vei*sario, de grato recuerilo cl iiiio, de liisiísinia iuemoria el 
otro, venga li ofrecer etl rnestro non~brc uti tributo, doble 
tanibiéri, de -alabanzas y de liigritiias, (1 cluietr, 1)or ;idverso 
caso, por den-itis mro cn los ttiotlcstos aiialcs clc nuestrci. 
Acaileii~ia, ksta que jniitiis sc Iia lriostrailo avnril en oirecei. 
aquel tril~uto A los mhs l~i~cclnros iiiiemi)ros que le so11 
arrebatados por 1n tiirieri~, (Icjb tlc pa31i.10 al que, apesar 
de los pocos anos que. l1er;iba tlc coiiiarsc en el i~iimero 
de ellos, era tenido ya poi. (le los primevos por sus si~perio~es 
dotes como eseyitor, y por las origitiales sriperiores cois- 
diciones cle sil ingenio. 
Porque, triste es tener qiic reco~:darlo; nuestra :icacleiiiia, 
ora fuese porque se viese obligtcia ;i aplazar 1101~ tieiiipq iiicle- 
terminado y por ciucririsiiiiscins, por los que vivilnos lioy clcs- 
conocidas, el qtrc 11~iho (le ser siti duda uiio <le sus inhs cons 
tantes propósitos, (1 sea el de dedicar una soleiune sesiOn 
necrológica $1 la inetiiori¿i clel ~ O V C I I  socio, por cliiieii podía es- 
perar C ~ U C  se r:eflejaríai~ cn clla los EuIgores, como de astro 
de primera magnitud, coi1 ryie clebia l~rillui eii el cielo de las 
letras patrias el que tan ci\.os los despetlia en cda.d tan teiii. 
prana: ora friese-y cslu es p:rva i i l í  lo rnhs prof~ible,-que 
esperase que alguno de 10s amigos cle l'iferrer; el que se cre- 
yese luás ohligaclo ,íi ello, ó por ser i~~iiseslrecbos los uiirc~ilos 
dc amistad que a él le iiniesen, ó tiinyores las cleiidas (le abra. 
(lecimiento á que con el misiiio se hallase atado, se ofreciera 
voluntariamente 5 t,ejer para nuestro iualogrado aiiligo, eii 
tiomlsre de sus <lenris compíiíieros, In corona cle tristes re- 
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cuerdos y cle primicias de alahanaas póstumas,-ailticipado 
anuilcio (le los qire clcbía prorligarlc la posteridad n ~ á s  tarde, - 
lo cierto es quc aquella cororia. no Ilegti á tejerse, que aquel tri- 
buto no llegO {I pagarse. Que no ptiecle considerarse como tal, 
ni por tal nuestra Academia Iiubo de tenerle,que en la sesión 
celebrada el $1 cle E:ilero del aíio siguiente al de su falle- 
cimiento, coi1 ocasiún (le dar ii co~locer el qiic !u6 SIS amigo y 
compañeuo D .  Maii~iel de 1SoIai.iill el discirrso que había Pi- 
ferrer leido eii uno dc lus actos (le las ol~osicioiies (L 121 cátedra 
(le Kettirica y l'o<;lic;i dc cslc Iiistiliito, titiilatlo: Iiistoria, 
cle kls Z c ( r ~ ~ s  c~.-(iit,iokcs 1~1;/1c>jntIcl C ~ I L  I Z ( ( ( ? S ~ I . ( ~  DeZlísi112~~ len- 
clun, se Iiiciese constar el1 cl acta Cle diclia sesit)n: ((que la 
Academia liabia esciichado con gtrsio niezclaclo de dolor la 
atlrniral~le csacbitiiil col1 rlitc cl clilui~to socio desclaibia los (le- 
fectos de qtie liabla, y en rlue incnrderon aquellos escritores, 
íle gran valía por otra parte, en sus respectivos periodos; llo- 
rando la 1~6rclicla de riii joven talento, en cuy& producción 
original, llena, de fuego, dc tino y ;le erutiición profunda, bri- 
llaban aquel estilo l~eculiar suyo, acliiel lengnajc castizo y se- 
vero, constante y eri<;~.gico, fo~-marido gratisitno contraste con 
los deiectos riiic tan justamcrtte deploraba (1).» 
Por fortuna l a  ~iicnio~ia le nuest,ro PiEerrer no está destina. 
da á des;- parecer, ;i inodo (le aciuellas vagas y iugaces liuellas 
que dejan en la atmoslera los resplandores de esos fenórne- 
nos lirminosos, que al~irnbralr c~uizás con desusada intensidad 
un insiatlic para bovrarse reltentii~arncnte ; antes por el con- 
trario, cual las luces que dilunden en el espacio las mas 
apartadas estrellas rle nuestro sistema planetario, que brillan 
con igual luerxa cualquiera que sea la clistancia descle donde 
las miramos, asi dura y coino que se afirma más su recuerdo 
cuanto transcurre miis tiempo desde su miierte. Y á la ma- 
($1  D C ~ P L O  de  Barcelona Febrero de 1819 pas i*2 
nera que nunca son tenidos por extemporáneos los arrebatos. 
de admiración, sobre todo si puesta la rnenle en su soberano 
Criador las coiiteiilplanio~, qne su vista nos produce; y 
por idéntico modo que natiie ha tenido jariiás por fuera de 
tiempo y sazóil los merecidos enconiios que á los ltombres 
eminentes que dejaron un nombre ilustre en la historia en 
circunstailcias dadas trihiitaiiios, espero que en el caso pre. 
setite ito hallarc'is fiiera de l i ~ p r ,  antes Iia de seros grato que, 
al recordar hoy, al par qtie el nrio, el ingreso dc i11i antiguo 
amigo en iluestra Acatlemia, B los testimonios (le veneración y 
cariiio que en diferentes ocasiones y por motivos varios le han 
sido por sus amigos y adiiiiraiiores tril~utado, enlre los cuales 
pongo en primer tériiiino la tiecrolo;ia escrita en catalán por 
el eminente critico D. Juan Sardá, afiacla en nombre vuestro 
otro, que á par que dc grande lioiira para él y apropiado para 
enaltecer más y más su ineilloria, lo habeis de hallar adecuado 
al suceso que estamos con~neniorando, cual es, recordar a 
los que ya las hubieseis leido, y darlas á conocer á los que 
rio tengan tioticia de ellas, tres cotiio h iilanerii de semblatizas 
que de Piferrer 110s ha11 dejado tres de sns iiiás entusiastas 
admiradores, es á saber: una escrita poco tienipo después de 
su fallecimiento, por el que fué durante sil vida su intimo 
amigo y después de su muerte digno contiiiuador de s ~ i  olrra, 
Bc1le:rts rj r~cctrer~tlos tlc Es~iroín, Don José M." Quadrado, 
honra de las letras espaiiolas, eri el retrato de inmejorable 
parecido que iios dejó (le él coino hombre; otra, eii el de 110 
metios exactitud, que más recienteriiente trazó al juzgarle coilio 
escriior por sus oljras el eminente critico y discreto y con- 
cienzudo historiador de la Literatura Espaiiola de: siglo xls, el 
Rdo. P. Francisco Blanco Garcia; y la otra miis reciente y 
. 
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a l  parecer más como con brrril que con pluma en aurea tabla 
impresa, por el más genial (le nuestros escritores y el más 
sabio de nuestros literatos; por aquel de quien dice col1 razón 
el citado Quadrado que su nonlbre no sufiae adjetivos, nues- 
tro queridisirno amigo Marcelino Rllenenclez Pelayo; sem- 
blanzas que por ser de tan insignes ingenios, serán para 
vosotros y para cuantos lean este mi Iiiirnilde trabajo de más 
precio y soRre lodo de iiiás autoridad que si Lueraii producto 
de mi desmañada pluiila. Por ellas os serán conocidos las dotes 
morales é intelectuales (le Piierrcr, cotno os son conocidos los 
rasgos de su Gsonotnja por el retrato, obra del joven pintor 
belga Gariot., que, trasladaclo clel 1;ipiz al lienzo, figura en la 
galería de catalanes ilustres en letras, armas y virtucies, por 
la cual, gracias al celo de nirestro Municipio, pasaráil á la 
postericlatl muchos iioinbres de varones ilustres, qtic a no ser 
por ella, no hubieran llegado qtiizbs {L. la irieu~oria de las ge- 
ilei~aciones futuras. 
I-ir. aquí lo que c~e éi escribía ~uadracto: ctLa iniaginación 
de Piferrer tenia el caricter rnelancitlico y gravc de los hom- 
bres del Norte, pero la fe, con sti a~itorcl~a, disipaba los ne- 
bulosos vapores que puciieran ofuscarla. Era su alnla emi- 
nentemenie cristiana, y no podía dar culto 6 lo bello y á lo 
grande sin remontarse á Dios. Su tiliracla apacible, su frente 
despejada, su rostro pálido é interesante, en su vida. interior 
enérgico y firme, en el trato social hasta tírnido 17 iiiodesto, 
prenda que le ganó el aprecio de cuantos lc trataron. . . des- 
cubriendo en él un tipo casi no conocido del lioinbre literato, 
inspiraba y sentía afectos vivos y constantes, y auiique se 
quejaba de desengaños y sequedad de corazón, reveiábase 
éste naturalmente afectuoso. Amante nol~lemente de la glo- 
ria, lo era todavía más de la de SLIS amigos, y no perdía 
ocasión de sobreponerla á la suya. Consagraclo desde su 
edad primera al sostén cle su anciana madre y de una nu- 
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lneyosa familia qirc cilraha e11 61 sil apoyo, y aguerrido el1 las 
tristes realidades de la vida, csiini6sc de 10s locos devaileos 
¿[e 10s (lolores luctuosos ijuc agitan i tantas existencias 
j~lveniles, y conservaba 1111 iio sé que de cancloroso. Aun- 
qLte retraído (le la sociedad, sil nor12hre era muy popillar y 
cluericlo (le Barcelona, especialniente entre la jilveiit,ud cjue 
le reconocía como sil jefe de csci~ela.), 
Ved alii ahora lo rjuc dc l'iferrer como literato escribe el 
P .  Rlaiico Garcia cit la obra citada. {(l'iferver ei~arbolí, la 
bandera del ospii~itnalisino cristiano, y ~1harc6 en vasta y com- 
prensiva mirada el conjunto (le las 13cll~is Artes, al cual Ile- 
vaba la elevaciQn !- I:L originzrlidatl cliie sil excelso eonlpatrio- 
ta Ralrnes desplegó co el tcrre\lo de las ciencias sociafes 
politicas. Alma enaiiioriida dc 1n l)elleza i(lcal,'de la que tuvo 
Iiainbre g sed insaci;il)les, y ii tiiyo culto consagri) lervorosa- 
mente los clias de una esisteiicia quc imitó ;i la de las llores 
en lo 1)rillante v en lo friprz; iiiteli~encia trltísiiila, aliada con 
i111 corazi~n tloiide latía tina. fihra para cacln sent,ii~lierito gene. 
roso y puro, PiEei*rcr estniia talIa.do para iniciar tina gran res- 
tatiraciúi~, cuyo bosqiicjo se c;olunii-)ra en sus escritos. Idos 
~ximeros ~olúntoiies-el (le Mallorca y pai.1.e (le1 2." de Ca- 
talufia-de los It'ecrtrr~c1o.s l/ Bcrllc.:ns tkt li.sp/r,i,~ aiiuiician 
al arqireólogo roiniintico {lile vive en coitli~nicaeión irimediata, 
con la Naturaleza y con la. Historia, iiii.erpreta11do sti leiigua- 
je coi1 pald~ras qiie tieveii ii~uclio tiel ritriio ~~oótico, del colo- 
rido pictórico y de la. ilota niusicrtl: la I-oleccirín ch clci,<icos 
e . ~ p ~ ~ o l c s  es un modelo apesai. (le sus iiiodestisi~x~as parieli- 
cias, 10s Eslrcdios cle o*ilicn hacen de Piferrer l ~ i l  digilo 
pvecursor ile Mili y Foiitanals, c(11e ociipó el puesto de su 
Ilorado amigo en las coltiinnas ilel Dic~t.io (le Barcelotia.), 
Con ocasión de Iiablar eil el ilotabilisimo prólogo col1 que 
ilustró la eciición de las obras de Quadrado, (le cóino nació 
en la mente de Pareerisa la idea de los Recuerylo,.j y bel(e- 
. . 
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i c t s  clc Esptrk ,  t~~c~nunieirto literario y a~rtistieo con quien 
con 1.az6n se envanccc nuestra quepida patria Cataluíia, y por 
cl11é pasos vino aqiiel á confia.~. por iildicacióii (le Mila, 
. . la redacción de sil testo nuestro querido amigo, escribeMe- 
nendez Pelayo las siguientes líneas, donde en concisos pero 
vigorosos rasgos se eilciienti*a retratado Plfei3rer coiito poeta, 
co~no arqueólogo y coiiio historiador: <,La elcccióri lué tan 
acertada conlo podía esperarse de quien la liizo, puesto que 
intuición art,istic.a conlo la. de Piferrcr, diiicilinentc podía en. 
contrtwse en Espaíia. Por raro caso se juntaban en 61 dotes 
esciuisitas de poela en Terso y prosa, y enteiiclimiento capaz 
de percil~ir y apreciar por igiial t,odas las ~rta.nifestaciones de 
lo bello, lo n~isiiio en las notas in~~sicales que en la eclritr,zin 
dclas  pietiras. El 1-iaber iiecl~o él propio su educación artis- 
tica, explica y discuip cualcluier clefecto tdcnico, la vez que 
aumenta nnestra acliniración respecto [le aq~iella manera de 
ingenio suya penet,raill,e y adivinatoria co~i que se apodera. 
del sentido $eneral del t-i~onutriento, y su concordan- 
cia con la liistouia y con el paisaje. La vocación del Iiistoria- 
d»r Eué en 151 no ineiios poclerosa que la de entiisiasta crítico 
de arte. Antes de conocer apenas ;i Barante ni afin 6 Thierry, 
ni á obi*o algrino de los rriaestros de la historia pi~itoresca, ri- 
valizo coti ellos en las phginas hellísirt~as, aunqire no muy 
numerosas, (lile nayrari la coiirjriista de EvIallorca, ó i,e(lucen h 
conipendio la cn~l~rollada ltist,oria cle ].a cas:L condal de Harce. 
lona, sa.cániioIa de la aridez genealógica y diplomática en que 
el beneniéreito D. r>l.óspcro clc I3ofariill la Iral)ia dejado. 
«Una niuerte prematura, y que debe ser eternamente deplo- 
rada, in~pidicí i~ I'iiei~i~er (lar otras rnitestt~as rlc su admirable 
talento descriptivo que los dos lonios de Cataluña-incom- 
pleto el segundo-y el de Mallorca, que por diversas causas 
tam1.1ién esta lejos de corresponder & lo vasto (le1 argumento. 
Pero riadie puede negar que el sacá la obra de cimientos, que 
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(lió la pauta y modelo para las descripciones, creando, por 
decirlo así, el niicvo estilo arqueológico; que fué el primer 
e:rlcclr-sio~istn y mostró ii los denias el cainino; que eil u11 
proemio iiiolvidable fijó con alta elocuencia los principios 
fundamentales de la nueva estética rornantica y espiritualista; 
y por último que enseñó con su ejemplo á. enlazar el arte con 
la historia, y á explicar y completar ambas cosas, la una por 
la otra, con noeva ilumiilacióri clel entendimiento y nnevo re- 
galo de la fantasía)). 
Los dos retratos cle nuestro inolviclaljle amigo coino histo- 
riador y como artista del P. Blanco y de Menéndez Pelayo 
que acabais clc oir, so11 cual (le niano de maestros, y supongo 
que habrán hecho en vosotros, como en mí lo hacen cuantas 
veces leo sus i ~ r e ~ c s  pero enérgicos rasgos, rnás que el efecto 
de una pintura sobre lela, el (le LIII busto valientemente 
dihujado y hondaniente esculpido en una niedalla de bronce. 
Noinljre por tan insignos l~eralclos pveconizaclo, y por tan au- 
torizadas plumas cnaltccido, &no os pareceque tieneasegurada 
su diiración por clilatadas generaciones en la memoria de los 
hombres y en las cureas t:iblas cle la historia de las letras 
españolas? 
Escasisimos son los datos del que fué compañero de ingre- 
so de Piferrer y riiio en nuestra Academia, D. José María de 
Mora, que flan iiegado á rrii not,icia para cjue pueda fornlar cabal 
juicio de su importancia literaria: que es de suponer que la 
tendría cuando la llaini, aquélla A ocupar uno de sus sil]o- 
nes, si es cluc ac1eii:ás de SLIS personales dotes de inteligen- 
cia y saber en varios ramos de iliscipliiias literarias, no se 
propuso ~lonrnr el1 Ci la ilustre prosapia de los marqueses de 
Llió, u110 de cuyos indivicluos, del rnismo nonlbre y apellido 
del que 110s ocupa, fue el plzimer vice-presideilte de esia Cor- 
poracióii y autor del importantisiirio trabajo rotulado: «Ob- 
seivaciolles sobre los principios elementales de la historia» y 
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de su ((Apéndice,)) acerca del cual he de llamar vuestra aten- 
- 
ción más adelante. A juzgar por los tenlas de dos discursosque 
ley0 en nuestra Aeadernia, el uno con el titulo de, ((Memoria 
dirigida B dar á conocer el gerrio y el carácter de las obras 
del famoso filósofo griego ~latónt>: y que pudo considerarse 
conlo su trabajo de ingreso, pues lo leyó el 30 de marzo de 
18.11; conla rúbrica ei otrode, <ti\/leirioria relativaá la posibili- 
dad de desctibrir en los idiomas pertenecientes h las dos familias 
de lenguas inclo-europea y semítica, ciertos elementos de ana- 
logia que comprueban la identidad del origen de los niismos,)) 
debieron ser la Iilosofia y la filología el objeto preferente de 
siis estudios; corno por igual manera se deduce que no sólo á 
los idiomas griego y latino, si que también debió dedicarse á 
las lenguas orientales, del tcma, por aquellos tiempos acaso 
nuevo y de fijo poco iliscntido aún en nuestra patria, sir1 e m  
bargo de haber sido esta donde por el famoso jesuita Hervas y 
Panduro se inició la ciencia de las lenguas, queton16 por asun- 
to de la segunda de las citadas meriiorias, y ru jo  desarrollo, 
si con alguna seriedad debía Ilacerse, exigí9 el coni>cimiei~to 
por lo menos, ariieii de algunas nocioncs de sanscrito, de los 
idiomas hebreo y arabe. Y sin t~litbargo, el riombre de nues- 
tro compafiero, Do11 José María de hlora, huliera acaso des- 
aparecido de la rneinoria de los hoinbres, si nuestro amigo D. 
Autonio de Elias y Molins, sacando aqucllos esc~itos del olvido 
en que yacian en nuestro ilrchivo, no hubiese tenido ocasión 
de clar it conocer it nuestro antiguo consocio, coino autor de 
ellos, en su ((Diccionario b iog~~ l f i c~ -b l ih l i~g~ i~ f i c~ )~  que esth 
dando la lrtz pública. 
~Quiéri sabe si una excesiva moclestia, que parece haber sido 
el rasgo característico que domina en no pocos de nuestros 
más esimios escritores, lué causa de que su nombre, al 
igual yue muchos de aquéllos, hoy apenas conocidos, no pa- 
sase a la posteridad y alcanzase una fama póstuma de que 
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era merecedor por ventura? . S i  así fuese, sea el t r ibut .~  de 
respeto y cariño que hoy le tributarnos, modesto pero sincero 
desagravio del olvido en que hasta este día se le ha tenido, y 
un homenaje tardío, pero que es de desear que no sea el iil- 
timo, prestado á su memoria. 
En ciia,j,t,j lile proplise, Seirores Aeadkiriico!: y (juericlos 
eoin~~""cos, connlemorar el qiiincuag6siirio aniversario cle nii 
ingreso coiiio socio activo en esta doct:, Corporación, dcstlc 
aquel puirlo y hora eoncebi el proyecto de ofreceros, eoti tan 
para riii venturoso rilotivo, ~ i i l  t.raI);ijo literario eii cjuien se 
juiirara, $1 lo poco coiiocitlo del asi~isto, excepeiorial irnportaii- 
cia eii la historia cle riuestras letras pat,rias. Y como hacia 
tieiiil~o,-y puedo aseguraros que f u ú  clestle el de los cornien- 
aos de rilis estritlios,-rlue :!car.ici:rha el pioptisilo, que ririnca. 
se rrie Iiiibia ofreeiilo ocasiOn o~)orli.~ii:~ tle i'e:liiír;at., (le sacar 
del olvjilo eii qiie !:acíiin el ei-itoiiccs (:as¡ tlcscoiiociclo noliil>re, 
sobre totlo las oLr;~s, eii su iriayor. parte iiii.(iitas, de niies- 
tro ilocto c»ii~pali.icio 1). Antonio clo lJasteri,,-ya qire c ~ i  
ay~iellas remotas caleritlas nadie se Iiahin ocitp;ido eri esle iri 
en aqutllas, oscepciiiii Iieeha tle i~tiesf,ro inolvirlal>le :~niigo Mi- 
l i ~  ;iYI;oritanais (1 1 ,  -YI(J vacilk I I I I  ~iso~nerilo eil qiie fuera terna 
tle la oIreriíla q u e  Iiabi;! l~errsado »f~aeeeros, un estiltlio sobre 
(ficho esciitoi., ;i c1iiic1i no se piicde en jrislicia ,legar el Iron- 
roso 1,ilulo de iriiciador, en l.icrripos hoy ya lejarios rtc nosotros, 
de los estudios pr(~veii~alisias: esiiidios eri iiuesiros días tars 
ciiltivados, cuyo desenvolvimiento 1rubiei.a acluel por ven- 
t'iira an~icipad(~ en rnás de medio siglo, si por caiisas agenas 
11) i.ii hiro cli uli i irivu arliiiilo que le  ilcdici, coi, sl liliilu dc, Uaste?<i.$l"lol/o cutalri,~ 
'iiie sol¡,; a Iiiz cn r:l Diario de Ilarueloria (IH,CI roimpl.cso ijlli~riuri~et,lc: oi, r:i lomo ~ r . ,  pB?. i Z Z  S 
sisltiei~te~ tic PUS uOhras ~ompletas . ,~ IIar~elonu IRW!. 
. . 
. . 
. , 
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á su voluit~¿¡ no se hubiese visto privado de dai á conocer al 
riiutido sahio la abundan tisinia colección de las coinposiciones 
pvovenxales por él á fiierxa clc airos y con incansable labo- 
riosidad recogiilas, y por su propia mano de los c6ilices de la 
Biblioteca vaticana copiaclos. 
. , hlovíame a.demás Á fijarme cn este asunto con preferen- 
cia ti otro cualquiera que hubiera poiiiilo escoger, acaso de mas 
regalo para vtiestra atención, y par21 vuestras aficiones litera- 
rias sin duila müs interesantes, otra consicleración que aun- 
que de carácter puramente personal, espero que la estitnareis 
en vtiestra hondatl para conmigo iucrecetlora de ser por mi 
atendida. Sal es la [le Ilaher siclo el cst~idio de la antigua 
poesía de los trovaclores el que !u($ objeto prcicrente de mis 
primeras siiilpatias al pisar coi] torpe paso aini el campo 
ile las letras; cle haber nacido de ciiclio cstiidio el deseo, sin 
disputa en mi y en tan jiirenilcs aiios liartu teiiierario, de 
arraricar de sus niudad liras a!gunos cantares que, aiiilque 
ruclos y faltos cle iiispiraciiiii, iiespertaseii ia ~nernoria, ennoes- 
(PO país asaz olvidada, de siis cti  otros t,ieitlpos iauiosisirnas y 
cstiinadas trovas; y Iiaber siclo en ciiiiia por geiicracidil más 
ó menos directa fruto de. aquel est~idio mis pobves ririias ca- 
t a l a i ~ s ,  y entre ellas mi ensayo bpico, Noi~t lo~,  i k ~  Idloúi,e!jnl, 
6 las cuales y cspeeialrriente á este del~í el que nieiraiiqueasen 
viiestros ind~ilgentes predecesores la5 puertas de esta Acade- 
mia. Y Iie ayiii porrluc se ine irnporiiil, por tlccírlo así, por 
tema de ini trabajo-el iil~irno quizils que saldril de ini plu- 
iiia, dadas mi edad avaiizada y la. falta de cada dia 1116s sen- 
sible {le vigor cii mi incnte,-iina rrioiiografia sobre rliiien fué 
el primero que con su L'rctsr~~ / l ' O / i ( ? l l ~ ( 1 ~ ~  y la lectura de sus 
colecciones rnanuscrif:as de acliicllos poetas, que fue seguida 
al poco t.iernpo de la <le ias poesías eucogidas de Iiaynouard, 
despertii en mi laaficiirii á. los susodiclros estudios y me puso 
en camino de emprenderlos con. mis  resolución y aprovecha- 
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miento:. est';idiosqiie abanclonados inás adelante po;. ini por 
motivos que deje coiisignados en la necrología de niiestro 
malogrado compañero el citado Mili, y á clue se dedicó por 
entonces éste para aumento de su reputación literaria y pro- 
vecho de aquella rica literatura, he vt~eto h reanuclar con no 
poco regocijo (te rni espíritu durante 12 redacción de este 
escrito; ó sea con el regocijo que se experirnerlta en re- 
cordar los risueños dias llenos (le flores de la primavera de lzl 
vida, cuando se aspiran ya, conio á mi me sucede, las heladas 
brisas y se huellan las marchitas Iiojas de su invierno. 
No era ciertaii~eiite un pais del todo desconocido y por nadie 
aiin beneficiado en los tienipos en que vivia iiiiestro cornpa- 
tricio el en que iba éste á penetrar; por más que, una vez 
Iiubo pnesto en él su planta, fuese quien, dando i sus trabajos 
una dirección por poquísimos de sus predecesores apenas y 
solo en parte itliciados, lograse rcs~ili.aclos y cosechase irirtos 
que, (le haber podido (larlos 6 conocer en sazón y tiempo 
oportunos en la abundancia cil que los recogió, hubiéranle 
~~ ~~ 
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130' él fi~incil~dliiiclite c~iltivild~, el renoillbre de qiie lioy; por 
desgracia suya y cle la patria rlue le ~ ; i ó  nacer, él y 'ésta 
carecen, y (le qiie gozan otros que tnucbo vniis tarde n o  
liicieron sino seguir el. cailiino por e1 recorrido. 
Por 1116s qne otras corrientes-las iiiicindas 1)oi' e1 renaci- 
miento clAsico, ciijos visliiiiibres ec reítejan p? con niás 6 
nienos intensiilad eii el sislo s i v  en las iiiiuortales obras de 
los tres padres j ni:iestros de l : ~  poesia. y prosa. italkitios, 
Dante, K'etrarca y Hoccacio, pero ci~yos resl>l:xiidores, ilumi- 
naban de lleno 1;is frcrites ile los iirhs coiispicrios iilgenios 
de la sigiiiente centuria,-lial~iai-iii iiiiprcso niicvos dcrroteros 
B las artes y $1 las letras, eran t;iii Itondas las Irriellas (lile en 
el campo de estas, gracias $1 la muciiccliiiiilire de s ~ i s  produc- 
ciones y A la dila,tada diiración de sil existencia, baljía dejaclo 
la litera.tiira pro~ci~zal ,  que cra poco onenos cine imposil~le que, 
h pesar de acloellasn~ievas corrieiites, 110 se dedicasen algunos 
de sus rezagailos adriiiradores h sil estudio, 6 cuando menos á 
recoger datos y noticias para qne no clesapareciesc del todo 
el recuerdo de ella y ile sris ~ n á s  reno~nbraclos ciiltivadores, 
ni queilasen para siempre olvidadas l ~ s  ricas colecciones de 
sus versos que se giiarila11;m todavia en el ionclo (le algunas 
antiguas bibliotecas. Y asi aconteció cii efecto. 
Si bien a juzgar de los liecltos por la inarc'ha y clesarrollo 
que 6 e1lo.s imprimen las leyes de la historia, no inenos 
que las del pensamiento sujetas á la lógica, podria creerse 
que había de ser el país cornprencliclo bajo la denomiiiación 
[le Lenguaduc, donde ii1á.s ricos se conserva.sen los recuerclos 
de la literatura que di6 ó q ~ i e  recibió,-que en esto 110 andan 
acordes los autores,-el nombre de -ilicha comarca., y donde 
en mayor abundancia se cr~stodia~an e sus arcl~ivos y biblio- 
tecas los monumentos escritos de cliclia literatura, sin que 
pueda. afirmarse que aquel Iiernioso é ilustrado país faltase el 
Tomo VI.  3 
. . 
. , .  
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&er que pasado le "irnp;ilia de coilserv~ir la herencia {le 
gloria que los trovado~*es, c~lltirailores de aquella literalui*a, le 
hcbian legado, no fu6 sin einhargo asi. Tarnpoco fue Cata- 
luña, pesar de ser patria de. no pocos y iaiirosisinios trova- 
dores, y de contar en el iliiiliero de éstos á varios ¿le los más 
eselarcciclos de s ~ i s  Condes-Reyes, donde iuás ~ i v o  se conser- 
vó el rec~~erdo de siis cantos, ni los c<iclices que los coiiteniaii. 
iDebióse por veiitura el qiie iiiese iiel.~ilii8iiclose, liasta. casi 
desaparecer del loilo, la riieiiioria (le la poesía trovadoresea eii 
las privilegiatlus corii,zrcas del tiicdiodia d~ Frtincia, ;i pesar de 
los esfl~erzos Ilcchos por i l  (~oilsisioi.io dc la Gay;i ciencia 
de Tolosa para prolongar sil existencia, R la transloriiia- 
ción. por cliie iba pasarrclo sil niitigria 1eiigu;i ~?o<'lica., liasta 
degenerar en los varioi~dialectos qiie se liahlari Iioy en 
ellas? %Del,ióse acttso en niiestr:~ pal;ria arluel inisiiio heciio 
de que fuese apagAriclosc acjiii cl eco cpie Ilabiail tlejadi, en 
noestera historia litei*ar.ia las canciones y los sirventesios 
de niiestros Nerjiadhils, .\Iataplaiias, Vidal (le Rceaudíiii, 
Serveri cle Geroila y otros y otros, al predorinii~io que sobre 
aquella.más antigua poesía fue! adr[uiriendo acjiii La escuela to- 
losallo-catalana, sobre todo cliariclo los iiimnrtales caiitos de 
amor y de miiertc del amaiite de Teresa, viriieron ;i dei,iost,rar, 
por la fuerza del coiitraste, lo ciue liabia cle l~ucro y convencional 
en las canciones de aquellos sus preciecesores, comparadas con 
sns rimas y cstrainps, tan iiiipregnados de niistics tristeza 
y tan llenos de seiiliiiiieiito verdadero, coi1 sus imágenes tan 
llenas de vida y tan grificas, coi1 su vei*sificación la11 robiisla 
y severa, y a'nte los ciialcs parece11 frias y triviales, excepto 
en algunas de SLIS poesías religiosas, Iiasta las de sils misriios 
conteinporüneos? 
No es cle iiii iiicrri~ibencia, iii de esle lugar resolver estas 
cuestioiies. Raste decir clue fui:  en Itiilia donde de i t~ás an- 
tiguo y por iiiayor niíniero cle w s  ingcirios se dielqon [L la 
. . 
. . 
. . 
. ~ 
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esttiinpa noticias y Iiasta versos de los más c6lebres poetas 
pro~,enzales, y en cuyas hil.)liotecas, sobre todo en las de Roma 
y F l ~ ~ e n c i a , .  se guarda11 los iilis ricos inonumenios escritos 
que de aquéllos se Iian conservado; y que alli hubieron cte 
acudir como á las más alsuildailtes fuentes, antes que fuesen 
conocidos los lesoros liicrarios que se guardaban e11 las bi- 
bliotecas cle París, los l?riillcros que á ese linaje de estudios 
se de~licaron. \í que era natural que así luese, explicase fácil- 
mente col1 silo parar mientes cn que allí acudieron en cuanto 
em~ezó  á florecer la poesia (le los trovaclores en Provenza, 
sieiiclo el regocijo de sus seíioriales cortes y objct,o cle las amo- 
rosas preferencias de sus clarnas, multitud (le p&;s, la11 fa- 
rnosos algunos de ellos, coi110 Pedro Vidal, Gaucelmo Fai- 
dit, Rambaldo cle Vaqueiras, Folquelo de I ~ o I x I ~ ~ ~ s ,  Aimerico 
de Pegullart, y el satírico Guillerriio F'igueira de Tolosa: que 
ganaclos por su ejeinplo y enamorados de la lengua proveil- 
zal, á la saz6n más culta y apropiada para la poesia que la italia- 
na, escribieron e11 ella sus rimas ciil gran nitillevo de sus 
vates, tales, entre otros n~cickios cuyos noinlji.es seria largo 
citar, corno hlanf~edo L'ancia, Peclro de la Caravana, Nico- 
letto de Turiri, HorriEacio Calvo, y los sobre todos famosos el 
. mailtiiailo Sordello, y Lanfranco Cigala, clue es tenido por el 
4 
mejor de los poetas compatriotas suyos: que sobre estas cir- 
cunstancias est2i la de no, riienor peso para explicar aquel he- 
clio,cl~ie l Dante, ademis cic hal~lar con grandes encomios cil 
su libro de Vr~lgnr~c elorlrtio' de la lengua y dc la poesia de los 
trovadores, y cle tributar ú no pocos de Cstos, amigos suyos, 
elogios superiores tal vez a sus ii~erecimientos,-no sin la- 
mentarse sin embargo de que tan gran número de siis con- 
temporái~eos rimase en proveitzal en vez de haceylo en ita- 
liaiio,-ini~io~lalizase á alguuo de acluéllos en su faniosisimo 
poema, tales como Bertrán de Boril, llainaclo con razón el 
Tirteo (le aqiiella poesía (Canto xsviii del Infierno), Sorclello 
, . ,  
. . 
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(Cantos 1.r y 1-11 del Pnrgatorio), j r  el cciielxe At~iialclo Da- 
niel (Id. Canto xs1-r), gran maestro ¿le ainnr, coino Ic llama 
petrarca, y i quien, como mrtestra del aprecio eii que tenia á 
él y a la lengna eii que escril~iasus versos, introduce hablando 
en proveneal el1 aqriellos tercetos tan conocidos j1 tantas veces 
cit,ados, que empiezan: 
Eu mi Arnaiit qi plor e vai cantan, etc.: 
que clespues del aulor ile la .L)icinr~ Corncdic~, tuviese en 
l l l l l ~ l l ~  (?st,itila los cantos (le aquellos rriaestros en tocla 17rilga.r 
poesía el citado I'etrarca, hasta el puiito de hacer nlenciGn 
(le algui~os cle ellos,--los rjue tenia sin dtida poi:los rilejores,- 
en su poana titulacio, T v i o ~ i j b  (%' n11ior.e; y en cnyos versos 
por " 5 s  6 nienos indirecia inanera liul~o de iespirarse alguiias 
veces, con10 hastarja i derriostrarlo, si ot,ra p ~ i e h a  no: triviése- 
ri~os, el llabei anotado iie su. propia maiio alguno (le los c0- 
dices de riirias prorerizales que esiston en la Bil~liotcca Va- 
iicana (1), y en los cuales iric lle de ocupar más adelante; y 
en suma que en pleno renacimiento, ó sea á úitiii~os del si- 
glo xv  y primera initad clel aoi, el cruditisirno escritor y exi- 
mio latinista, kinulo de Sadoicto con quien coinpartió el difi- 
cil cargo de secvetario (le León S, (le cuca cort,e Eué oráculo 
y adorno, el Cardeiial Beiiil~o, llarual~a la atencidn cle sus con- 
teinporáneossohrela literatura oecitSriica, glorianclose de haber 
leido los versos de mAs ¿le cien de sus poetas, á cpienes daba 
el Iionroso dictado maestros y paclres de toda poesía que 
110 estuviese escrita en la leiig~ta clel Lacio. Proilto veremos 
sli%ir á ejelllplo suyo, y niiiltiplicarse en las dos centurias 
. , . . 
. .  . 
. .. 
. . 
. . .  
, .  ' 
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quemedian desde los tien~pos de aquel celel.,érrim<j'hii~ilmist~ . '  
hasta los en qire ilaba Bastero a la estampa el tomo de su 
Ct+iisccc pr.oclen;ale, una no interrumpicla scrie de escritores 
que continuan los estudios sobre clicha literatura. 
No creo hacer ninguna ofensa a la memoria cle nuestro 
compatricio, suponiendo que al ir  á Roma para cumplir el 
honrosisinio y dificii encargo que le contiiira el Cabildo de la 
santa iglesia gerondense, i, iio tenia el menor conocirnieiito, 
ó cuando rilás poseia mny escasas y vagas noticias de aquella . . 
rama especial (le las letras, en ciiyo cstcidio clehia liallar inug 
pronto, y clesde los primeros ticnipos dc si; bien aprovecliacla 
estancia en la capital ilel Orbe celi>lico, apacible solaz y giea- 
tisima distracción ks~ i s  ;iridas tareas curialcs. Mas aitti; basta 
meatrevo &sospechar, puesto rliie no he visto clue hiciese men- 
ción en sus escritosdcl poema dicláetico de l.o.snzcic.lsin~:ctcb~~s, 
de Daude (le Prades (l), que se custodia e~iill tina de las jo. 
yas literarias d e  más precio en el rico areliivo de aquella cate- 
dral, que no tuvo noticia ni cle aqtiel notabilísirno poenia, nide 
s ~ i  autor, cayo nombre figura no obstante entrelos clc los inks 
renonlbrados trovadores, iiasta que lo ley6 I ~ Y ~ S  tarde en los 
criclices de la Bibloteca Vaticalla. Ni debe causar estrafieza 
que así friese, ni en nada rriengiiaria. por ello la Cama cle que 
foz6 como puovenxalista en. el inunclo literario desde el punto 
en que salii, á liiz el tomo priinero (le s n  oljra, Lu C'~,ziscci 
~ x ~ ~ j c m z . ~ ~ i l e ,  si se toma en cuenta cjne no hubo pbr entonces, 
ni en los tiempos anteriores había habido en Espaiia, escep-- 
ción hecha del Macyucis dc Santillana, en su fa,moos «Proe- 
mío 6 Carta al ~onjestable  de Portugal,» que yacía en aque- 
llas calendas poco menos que desconocida en e1 fondo de al- 
gunos archivos, y hasta quizi~s del Marques de villena, autor 
( 1 )  i:o La CI.UCIL I > ~ ~ o c ~ ~ : : ' t l e  eilil o! r~oiirbre de i:alo lrul,,ador, [,cl.o aio nii?i,cti>riat niiis qiie 
l. ,E, . <aiicioncs . que sc lisltsn cti los(:iidiaes tul)mr :l '?O$. 3-01 y 3.208 ~1,. In <,il;>d;i Ilililioteeu. 
Op. c i t .  p&g. RI Y SI. 
en el estudio de la poesía de los trovailores. 
Habían de transcurrir más de cuatro (16cadas desde ClUe ' 
Bastero inició sus estirdios sobre acjilella poesía hasta que 
se ocupase en ella nuestra Acadeiiiia, qiie inaiiguró por tan 
)lrillaiite modo lareas literarias col1 las p citadas ci'ilditi- 
sililas O l , s c ~ l ~ c ~ l c ~ c i j ~ e s  3oL1.e lo.$ pr.ir~cc/iios ( < / ( ? ~ ? z c / ~ ~ ( I ~ c s  d(? k 1  
J[ is/o/ . i~c,  trallajo de crítica histOrica de iiiiichisiti~o tilás sil- 
ljiclo precio tle lo que hace esperar lo iiiodesto de su título, 
1, al cual aiiadib irihs realce, co~l~pieChnclolo eii cierta iiianera, 
con el que rotulh: itl)Lí~tdicc! n¿  l e ~ ~ r ~ n j e  /.oi,tario i;ctl9urh (1 j, 
que encierra algunas phgiiias sobre este iiiteresante tema Ileiias 
de escogida y no c o ~ t i i i ~ ~  eriidición y tic cliscrctasol)sei~vaciones, 
que se leen todavia hoy con gust.0 y no si11 a,provechaniiento, 
tlespiiés del alto vuelo y de los nuevos riin~hos que han toma- 
do en intestros (lías los estuclios liloii~gieos (: hisrórico-liteya- 
rios sobre aquella antigua lcrigun y poesia. Al igiial que á 
iiuestra Acatlei~iia adelanlfise hnibicri Bastero en sris csttidios 
eii tilgunos aiios al docto &Ia\-~~ils y Ciscar en sus o~~íl/crie.s 
(16. 1(1 Icnr/ i in 1 dot~(le rciini0 ciiaiito clitonces se 
sabía acerca de tan iiiiporiaiite asunto; ;i Cerdi y Rico e11 sus 
cii~iosas notas :11 t 1 T i u ,  c i o 11 l .  Sar- 
rtliento en sil Hi.\ lo i . i~ i  t l ~  Lr jior,.si,i y poe ic~s  espniiobes, y al 
criiditisiti.io D .  l'oiiiás S<~nclicz, e11 sus glosas y íiiiolaciot~cs 
nl Pi*oct~r i r )  del stisoiliclio ,\larcjues de Sarrtillana, por e1 de 
ri~ievo sacado ii piiblica Inz; quicncs iiierori los primeros 
que eii nuestro país cliero~i algunas iioticias, no siempre esac- 
las, 130' punto general incompletas, de vai.ios trovadores pro- 
l:enzales, y l11ás especialinente de algiiiios poetas de la 
tolosano-catalana. De todo lo cilal se desprende ser de todo 
punto esacto 10 qlie col1 SLI acost i l t~~b~ado lacolli~lllo escribía 
(1 )  J m n .  <fe la Real ,lcadeinin de ~ u e n n s  ~ e í i . i ~  
~ ~ ~ ~ ~ l ~ , ~ ~ < ,  l i j t i .  
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al final cle su obra Lle Los I~~ocntloi*os e1t Espccjiu,iluestro ma-  . 
logrado conlpaílero Milá, es ii saber; ((que quedó poco menos 
que olvidado durante algíin tiempo, hasta el iionibrc de aque- 
llos poetas.)) Con lo cual sc evidencia riiis cuan injusto seria 
pretender arnenguar la fama cle nuestro Bastero por su des- 
con~cimiento, si realmente lo tenia antes cle ir B Ronia, de la 
antiglla poesía provenzal; sino qiie antes por el contrario rc- 
srt1t:trian n18s dignos de loa los esiiierzos por el realizaílos, su 
constancia en llevarlos 2i felices tCrtiiinos, y los restiltados por 
ellos alcanzaclos, cuanto inayur iriese en nosotros l a  sospecha 
'. ' ¿!e q u ~ e l ¿ i n z O  á einprendcrlos sin pr.ep;l~aciOii « con pre- 
paracidn escasa. 
Y al llegar á este piinlo de iiii tarea, no letigo qiic hacer 
iniis que Iiojear las primeras l~ágirias ilel I3~oetni« su obra 
tantas veces citada cle La Ct,uscc~ l i t~oce~zxtle,  dontlc, (<aun- 
que anegadas en una iiisopoitalirle prolijiiladu, como ha di- 
ello de él Guillerino Sclilegcl, se encuentran l~i*eciosas noti- 
cias, observaciones liara sil tiempo inlievas y rio clesnuclas va- 
de e'llas ile lunilarriento, y sobre todo, ilatos importantisi- 
iiios, para esti~rliar paso por paso los clue considere necesarios 
dar para liegzr al. cluc del~ia ser, segiíii sris propi~sitos, termi- . . 
nación y ren~late cle sus ni~eros estiidios. 
Como quieii al lanzarse á recorrer riri país clescuiiocido, si 
cs que no quiere inarcllzri nl azar y exponerse niXs de iina vez 
;i perder el riiniljo ti ;í ciue le cierren ci paso hweras insupe- 
rables, recoge antes los docuiiie,ntos necesarios, ¿J se pone en 
. . 
, , txianos cle guins fieles y segiii os para que i*esulte el viaje ficil 
y logre el ol>jeto por que lo iia ernprendiclo, por i g ~ ~ a l  inodo 
niiestro Bastero al poner los pies e11 la. ciudacl 
((ú sietle il snceesor del iiiagior Pietron 
segtln la irase del Dante cjue se corriplace en recordar; al sen- 
tirse como instintivamente llamado (L emprender aquellos es- 
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tudios, 6 por natoi*al inclitlación de su ingenio, 6 pm Ia in- 
fluencia (le la atrrióslera 1itera.ria que se siente en acjuellacapi- 
tal, que ha sido sieiiipre soberano asieilto de toda Cultura 
artística literaria, y cjue cunio terreno preparado al igual que' 
toda 1% It;t]ia, ,>ara recibir la senlilla de todo linaje sabe- 
res, harán, sea dicho de paso, que florezcan más lar(!e y pro- 
d~1zca.n eil ellas zlJ1tndan[ísitnos Ir~itos en toda clase de (lis- 
ciplinas Iiterari,ls J(j:: IiriviIegiados ingenios de muvhos de 
los jesuitas que, t t rn l  acoiisi:jñdo por el filosoijsii~o enc,iclopé- 
&o, arrojc' Carlos 111 de Espila,  en hora rncn~uada para Ci 
y con grave dafio de ltis Ietriis l)atrias; Baslcro, repito, en 
criailto pone los pies o1 lu ciudad de los I'nl~as, sc siente 
como encanta¿io cle I n  1,cJlcm dc su lengua; holleea que 
despierta desclc Iiiego en sii iiicnte el clesco de aprenderla, 
y ciiyo estudio, abvicniiu ;L sil inteligencia l>orizontes por 
él Iiasta entorices tlcsconocidos, le Ilevarii tle jo~"iiacla en 
jornada Iiasta. el que serh renlaie cle sus t,areas e11 el nuevo 
cariipo de las letias que tlehia be~leficiar. 
El ainor R la armoniosa lic~blii taliana, i~ la ciral designa 
sieiiipre con el ca1ifie;rtivo de lengira ioscana, le hace tomar 
la resoliici6n clc estii<'iiarla para si y rle darla ir conocer A sus 
eoinpatricios, ;i (ILIJ~O fin fo13ina el 1)ro1)Ósiio de escribir una 
grarndtica y un tiiccionario italianos, explicada aquélla en nues- 
tro idioma, y con las equivalencias catalanas este; ya que, sc- 
gun él, carecía á la sazón nucsira litci.atur:a, no sólo de una y 
otra de acjuelles oBras, sino hast,:i de una gramática en catalán; 
siendo como era aquí desconocido el D«r~citns lir.oc.incic~lk, 
en el cual he tic ocupraine rnks adelante, anticiiiisin2a gra- 
inátieii provenea.1 0 catalana, vocnltlos que él consideraba 
p entonces y gire consider¿i s ie i i~p~e corno sini,ilinlos. Si por 
caso fue  el priiner propúsito de Bastero esciaibir uila gramá- 
tica elemental para uso de los cinc cluisiesen c;n su patria es- 
tudiar en ella 10s p~it~rieros rudimentos cle los dos jdioinas ita- 
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lia,no y catalán, debió, B lo que sospecho, aspirar á convert,ir 
a,quélla en una especie de preparación it un más profundo 
estudio de ambos idiomas. Indíiceme & creerlo así, en prinier 
lugar, porque no es de presn~i i i~  que ignorase que existían en 
nuestra materna lengua varias grainúticas catalano-latinas (l), 
que podían s~iplir la eatalailo-italiana, de cuya [alta en nuestra. 
iiteratiira se lamentaba; y cil segunclo lugar porcjue, a.perias 
había hoscluejado algunos capítulos de la suya, detiéiiese 
de repente en sti tarea, para arrojarse a estiictiar, coi110 ine- 
dio ile ahondar rnis en su conocimiento, las fuentes y el na- 
ciiiliento clel idioma italialio. A causa, de criyo estudio y del 
iiiás detenido y conipleto que 11izo poco tieinpo clesp~iks :le las 
poesías de los trovado~es, abanclonó del todo, dejándola cn 
enibribn, la coiiienzada graln&t,ica, I-tien cine sin renunciar á 
la esperanza, segitn advierte kl nlismo, de clue prtdiese un dia 
terminarla, y sacarla á pfi Mica 1 ~iz.  
Asi corno antes cle enlpezar ú escribir st7 graniktica lral~ia 
procuyado i~ifo~rnarse d coiles eran las mejores y de autores 
m6s acreclitaclos que en Italia se conocían, par2 coi1 mbs 
acierto rc?daciar In proyectada suya, por idVilt!ica iilaiiera al 
emprender aquel nuevo estuilio, ton16 antes nota (le los escri- 
tores clue con rniis ingenio y inayor copia de datos Iial~ian 
clisenrrido sobre 1.rin iinportantc tenla, ú fin ile cjoe, sigriienclo, 
por decirlo así, sus pisadas, con rri<~s facilidad y acierto pu- 
(1) Si t?ict# vcr<J~<d rquc ,!~isLi;t ;< l:, ~ , & L C ; ? C .  < : , ~ r w  LC!U(~,M:,J <:<ibl(! l h t ~ y ,  ,i;c:ci,&!!;tri,, <,.E- 
~ ; l u ~ i ~ c ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ c ~ ~ i ~ a l i ~ ~ ~ ~ ~ ~ , - ~ ~ e ~ ~ , ~ ~ ~ ~ ~ ~ , - ~ ! ~ ~  ~ $ 1  ~ t ~ l ~ ~ c t ~ c t i r ~ g i i , ~  v ! c I ~ ~ : I c ~ ~ I u  p o r l ~ . s r c s ~  I< lrcc,i;*, >Incl i ,  r;,) . 
Iadii y Iloiiiiir. -;r I ~ I > c I I D I ~ L ~ ~ > ~  liis < . q t s i v i i u i ~ t : i i ~ ~  <ti: i ~ i ~ ~ ~ ~ v l l a  / ~ i g i # a  a l  i n i i r ~ - l r ~ . - ~ i i w i i i  ya ~ 1 ~ : s -  
1r.r lilor;itui.ae,i liotnlio de  Ilsslci'u. r:sitr<. los yn<: iccuciilo v -c I$sliot, icilsiloa poi. T<itr;ia :\~i,at 
i , i i  su I>i<:cio!io~.io. ci $10 Nelii,t>ii ni, i<< eurr .espai~~ie~ts tn  c ~ ~ l i ~ l < < i z n i i l s i i i ~ l < i ~ i ; i  1:iiQ); c:I $1,: 
i t l i ~ I 1  Ilticii, titiiia<l~i L e r i c o t ~  li(ti,~<i-cat/lnlari~~~it cz iVelir'isscir~i cctslellano lalino; <'l il<: 
'l'ol.ia (0. Pedi'uj q i , ~  l i < ? i n  la rúi>i'ic;i <Ic D¿C~~OIL~L! ' ILI , I  ~ / L ~ $ , $ < I I L I . I L I  c ~ l I ~ ~ ~ l a ! ~ ~ - l l t l i z ~ ~  de?- 
borlwf' e t f r i~s ia t t r ;  ), <:; do Li~caviillil~.iit, ( irriopi~itucir~ii~ c a t a ¿ ~ ~ , z o - i n l i , l r ~ i , ~ .  
Un cuanto i gsarnillicii-i. de.j'jan<lo b Iiarli, Iasd<: Yelirii;,; <le las cu;,iua es de S L I ~ > U U C ~ .  qcie <:xi3- 
1it.iun varias e<)ici<ines ii!ilciiot.es i lui licriti>«s en que llorcciú I l a s le~u~  li%iiqo cri riii iitireria ilur 
que clebiair s<?i.le nir iy conoci<lidr. cs ;i ssijer, una c<iliiiiiirsla ilor Uetiovor (U. liilonioj q u e  ilie 
,rtac.tio do lalitiiilad <?eGei.ana, y r j i i i i  liitho do inipriisIrsi> so <licilo c:iirl~<l por li>s aii0.i do 
1678. y otra dc ile Inl Ilcrnnrdo Granc's, oscrilii Lx iillirnos del sislii Irr, y {le la cil;il crisli, iIila 
<:dieiil, Iiedia ct, le iniasla Ciiido<l en l i O i i  
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diese llevar á buen térnrino la tarea, en ciiie iba ii. poner su' 
entendi~iliento y su pliinia. F'ueron las primeras obras clue al 
efecto est~idió, segiin el inismo lo declara, las Prosas del 
Car(leilal Bembo, y el 15rclc.lnrz« cle Benedicto Varcili, fariio- 
sisinios uno y otro en la historia de las letras italianas, por 
cuya lectura vino á fijar una nlieva ttisis, eil la cual afir- 
~ncise mlis y más al ver que podia apoyarla eri la autoriclad y 
con los argumentos de tina. respetable muelied~rniljre de otros 
- 
no  inerros exirnios escritores franceses, cspaiiolcs y sobre todo 
italianos (l),--en aquel caso los (le 1116s peso estos filtimos 
por sil níimero y por el 113ayor valor (le siis afirrnnciones, -es á 
saber ((que la lengua toscüna estaba conipuesla, y era, segiin 
el clicho del citado Víi.rchi, cctsi luj'cr t/e dos ,rzctd/.c,s, ti sea 
del latín y del proveiizal;)) y como conseciiencia nat~iral y 
legitima de esta primera afirniacii~n, af~adia la de que «los 
antiguos poetas p~ovenzalcs, conocidos con el nombre cle Tro- 
vadores, i~ieron lo? paclrcs (le las rinias viilgares, y los maes- 
tros que ensefiaron $11 uso ú los it;lliaiios». IJn siglo ~ n á s  tar- 
de coriljrniaba 12aynouar~¿l a verdad de acjuella tesis con el 
peso cle su aiitoritlacl en i~laleria di: lerigaas romanas, por 
naclie en sil tienipo iguaiadil, I~ien que aiiipliando, si vale (le- 
cirlo asi, a(liieliapviiiiera afi~niacibii de ISaslevc,, i\cn-~oslranclo 
con gran copia (le ejeiill~los, que con ser iiiiiclia la seniejmza 
qiie lieiic el provenznl coi? la lengua ilorcriliria ó toscana, cs 
toclavia niayor la qiie le uiie con los dialectos italianos, tales 
corno el cle Ferrarii, el l~iariioi~iés, el ii?ailtiiailo, el herga- 
masco, el balones, etc. ( 2 ) .  
De tliclia priinera aiirinacion 1saso de uil salto, no ya tan 
sólo la cle la sciliejanza O irateuniclad del habla provenzal y 
de la catalaila, sino ;i la itlciltid;i.rl dc entrambas, fundándose 
- -- 
(11 i'kaso al1 cl i:iia<lii I'roerlrio la vci.dü<lel.i, iieesie/schiei~a). ~ ~ a r i o  Is llarna inueslro Uasle- 
i o i I ~ a u t < ~ ~ ~ e s t l ~  i iq l iCl l i l i  di íc~cnlei  iiii<:ioiio, ! lii* dccliii.aiittnes lei.i,,inanlcr y doeisivns d e  
Iodos elli>s ei, lavar do aqu<jlln lesir. 
(2) R~uuacrlis: Clloi?; de.? Ti.a~~v<'dour~s,  ,>l. v i ,  iieg-. :l:Vi y siyuionten. 
. . 
. . ,  
, . 
. 
. . 
. . .  
- , .  
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. , 
principalinente en que las junt6 en una sola denominación, 
. , 
la de Cntalúl~ p~~olrcnsnl, Ccsar clc Yosti.actamus (1); conio .. .' 
también 2 (lar por cierto,-atento todavía rnás en esta oca- 
. . . 
siOn a las sngestiones cle Lin patriotismo exagerado, que S la ' . 
voz de las razones científicas y de los argumentos de hecho, 
-que [(fite el Coildado catalhn-son siis propias palabra,s,- 
. . .., quien di6 sil idioma Provenza, y no ésta ii nuestra co- , , 
marca; á la iiianera qiie la corn~inicf:~ ii1;ts tarde it los reinos ' .  . . 
. . (le Valencia, h4:Lllorca, Menorca y Cerdefia. 
Líbreme Dios (le hacer un cargo á Ba.stero por haber ior- . . 
ni~ilado estas (los tesis, insostenibles 11oy que, gracias al co- . . -  , 
nocimiento de nutiierosisimos docninentos atitig~ios escritos 
.< en una y otra lengua, y ii los progresos y prodigiosos desc~ibri. 
. ' . . ' 
inientos realizaclos por la lilologia, liau podido resolverse mul- '. 
titud de cuestiones cjue 6 la Iiistoria clel origen y desenvolvi- 
iniento sucesivo de La,s Icngoas rotnaiias y 5. s ~ i s  miituas 
relaciones se refiereii . Todavía ociil tos é igirorailos casi totlos 
aqi~ellos clocunicizios cii el ioii(1o ¿le lus :~rcl~ivos'y 1)ihliotc- 
eas, ó tenidos por de ning;.liii i~rei:i» por los que tenia11 noti- ' . . 
cia de sil esislenci:~; 110 iiacicla. aiiii, y Iiasia rltiditnclo~c acaeo ~ ' 
que pficliese llegar esistir una cieiieia de las ieilgiias, seria 
i 
tan injiisto liacer i i i  ear2o á n~icslro eoiripatricio de llaher 
i'oriil~ilado las susodiclias ~ ~ f i r n ? : c i o c s , '  nepr le  puf ello el 
. . .. 
titulo de el primero de lo prorer~zalislas de los tieitipos iuo- . .  . 
, . dernos, coi110 el de astrcínoino h Galileo porcjiie no conociti . . . .  , 
las leyes cle la gravitaciói~ uiiivcr~al cie Sewton. 
Y concretándoiios desde luego B la ~~rirncra (le dichas alir- 
rnaciones, creo cine este es el inomento de i.ecol*dar la obser- 
. .  . . , 
vaeión. oportiinisirna rle nuestro M i l f ~  en su ya &ado artieu- . 
., 
lo sobre Bastero, ~eferente al tenia que nos ocupa, es , . 
. . 
A saber: que llevado éste y Raynouard por un entusiasmo ex- ' . , 
. . 
. . 
-. . .~ 
(I! Autor do tina IIistoii,e et ch>oi~lqc<es JeI>rooei¿ce. i.yn!i Iü l í .  lira soIll.it~o de Juan do 
Xo~trudami~~,  81 O U I O ~  d o  las Vidas <le los Zrouadorcs. 
. . 
. . 
. . 
. . 
. . ~ 
. . . . 
. . 
. . 
. . 
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.' . - cesivo eii favor' de la lengua objeto (le sii estudio, llegó á 
. . 
'una conclusión eiltei3anienie opuesta al de este famoso pro- 
, , 
. ' venzalista. ((C~iando Bastero, dice, veía una palabra proven- 
zal en otra lengtia, era á .;LIS ojos un plagio hcclio por los 
escritores de ia últirii:~; asi coino en igual circunstancia Iiallaba 
I<aqnollar(~ tina prueljn ilc qite 1i1.s dos IcnPJi2~ f l t ~ ~ o i i  el1 Sil ori- 
ien liila S O I ~ ~ .  Para Basi.cro t,odo es iitritucicin literaria; para 
aqL1él todo identitlacl origiiiai.ja. >) Solxc csla ciiestión, valga 
por lo que valiere ini Ituiiiilde dici~iiilcii, cnlieiido que así por 
los defensopes coirio por ios coribrarios de la tesis (le1 autor de 
la Grain:~tica y (le1 1,i.sicoii (le la lengiii roiriaili?. se. lia esa- 
gerado el alcailce de l s i s a  l'liiyiloiraitl lia tliclro que 
«hace nias de diez siglos csistiti una len$~r:i, cine nacida clel 
latin corron~piclo, sirvió (le tipo colniiii i las lenguas france- 
. sa, espaliola, porluguesa é italiana.»-M\I de inedio siglo 
, , antes nuestra Academia, Iiabia clejailo consignado en el ya ci- 
tado Apirztlicc «que lajengua viilgar de casi todas las naciones 
que veneraron al Iiiiperio rotiiano y desp~i4s al gótico, consti. 
tuyb u n  niisino ciievpo dc lengua Iiasta el siglo sr.»-Y lnego 
continuaba diciencio el inencioriado escritor. «Ella,-(ticha 
lengua, -conservo iircis p n ~ ~ t i c l ~ l r i r ' i ~ ~ e i i ¿ ~ ,  sus lornias primi- 
tivas,-lo cual es lo inisnio que decir que se conservaron, bien 
que inenos Dartic:~lairiiei~te, en las deiriás-en el idioma quc 
fué ilustrado por poetas á quienes se dió el noinbre de trova- 
dores.» %No pollria decirse clue aconteció coi1 la deno1nina.- 
ción de roniaiio-vulgar y la iorrnación sucesiva, I~ien que no 
simiilthnea, de las lenguas neo-latinas derivadas de ella, lo clue 
con el nombre de arquitecttira románica, la ciial habiendo na- 
. cido casi con idénticos caracteres y (te las iilisinas causas en 
la inayor parte de los pueblos cristianos de Europa, al modi- 
ficarse más adelante por circunstancias y causas locales, sin 
perder acluel su primitivo nombre, recibió los de lombarda, 
sajona, franca, ast~iriana ó catalana al inodificarse 'aquellos 
, . .  . 
. . , . 
. .  . 
. . 
. , 
- 3 7 -  
adirsc ir los antiguos algunos .nuevos, al ser . . 
ctiltivacla en acjue'llos di~tini~os puel>los? 
. , Coino quiera cjne sea, y tengase ó 110 por oport~ino el .. 
símil propuesto, por la importancia que tiene su airtoriclacl en 
. . . 
el asunto que 110s ocupa, y por la mnclieduiiihre cle pruebas . . 
de hecl~o en que funda so parecer acerca ilel inisino, iiie in- . ' 
clinoal dictatile11 cle Mila, que es por otra parte el de todos . . ' . .. 
O casi todos los iiiocleriios pro~-enzalistas, r1riien, después (le S . . 
clemostrar con citas ile la Eail~osa poktica [le Ramón Vidal de ' . ' 
Bezauclíiii, tiliilailn Ltr. cl/.cifn /)tctriiei,rc de  I~o l~nr . ,  por las '. . , . 
cuales aparece cjuc liasla en la coinarca conocida con el nom- . . 
tos, dentro de la c<pariaclura dreclia)) ó sea. ((lo clreg proven- . . 
. . 
. sal (1) D, sostieile y declara, ((yue si bien1~sestsechas relaciones 
. , , ' . . 
. . 
entre 11~1estt.o país y el mediodia de Fieancia produjeron cierta 
. .  : . , , , ' 
unida.d cieleng~iaje, esto 110 fue obstáculo que se formase en ' . . . ~
Cataluíra una variedacl iiiriy marcada del rnisino, que por la ' 
vida propia que a.lca.iizó rnhs tarde, lla podido considerarse 
como una nueva lengiiao . 
((Desde cluc asoma, aiiade, entre el latiil bürbaro de los do- ., . . 
curilentos el habla de nuestros mayores, se observan ya for-' . 
mas no proveiizales, no sblo en las palabras que sonaban 
distintas en la pronunciacicin, sino Iiasta en el sistema orto- 
grálico, lo cuaI supone ~ i r l  centro independiente de cultii- . .  
ra ( 2 ) ) ) .  
Que de la tesis sostenida por Bastero de la identidad de 
las clos lenguas catalana y proveiixal, hastael punto de consi- 
derar estos dos vocablos corno sinónimos, surgiese en su inen- 
te y forni~ilase la de ser Cataluíra qriien comunicase su habla. ..' .. 
la Provenza y no ésta a nuestra patria, era tan natural, .,. , 
atendida lainclole de los argiimentos con cjne l a  defendía, que ' . . . .:,' 
.. .. apoptclos en &tos, sentarla la  primera, tled~~jerofi de ésta 
. , 
acluella sri segutlcla tesis citiiiltos ilespuks de Cl  se ocuparon 
. : en el misino sujeto; tales, por no citar niás ejemplos, coino los 
autores del nlencionailo dpr:~~ilicc del priiiler tomo de las Me- 
- . rnor-ias ile nuestra Academia, los PP. Lla.inpillas y Aildrés,,y 
más tarde y ;irrasirarlo por la autoridad y el ejemplo de estos 
, cloeios jesiiitas, el insigne Jouellarios (1). Si, gracias á las 
conquistas cle D. .Jaiiiie 1 y rle algunos de sus Iteróicos suce- 1 
, . 
. . 
sores, llevó Catalufitl sii iilionia y su cultiira d los reinos d e  
Mallorca, RlIenorcn, Valei-icia, Aí~ircia y Cerdefia, %qué razón 
. . 
. . 
' . poclía liaber, segiin Bastero, para. yiie bajo la larga clon~ina- 
. . cion de n~iestros Condes etl Provenza, iio prosperasen y Ro- 
. . 
. . 
recieren en esta comarca los trovadores, por igual Izatiera que 
. .  . 
- , ,  : prosperi, y floreció entre sus Iiai>itailtes su idioliia? AY cómo 
podía dejar de parcecr este :irgnmctlto Iiistdrico clc irresisti- 
ble fuerza nuestro paisaiio y A cilantos, a ejenlplo suyo se 
apoyaron en éI para sostci~er ayuella ~nisma afirniación, cuati- 
. . do por und.parte halagalx su amor patrio y podían por otra 
'apoyarlo y robustecerlo con riri sin niii~iero de textos de es, 
. . 
, 
. ' eritores d e  tanto venomisre y autoriclacl en ac~uellos días, 
. .coino Juan Scol&slieo Pithoili, César Xostradamtis, Claudio 
. . .  
Faucliet, Antonio Doniingo Norcia, Mario Equicola, Francisco 
. 
. . 
Giambullari, yotros, y con cuyas citas podía empedrar nuestro 
. 
, 
docto paisano las notas del tantas veces citado Pf,oentio cle s ~ i  
, Cf,c~.sr,rc (2)». Y sin eir~l~argo la fuerza de cliclio arguinento, 
- 
inás aparente clue real, ó por i~iejor decir, de piira apariencia, 
se clesvanece, ciral la ~iielila de la maiiaiia. a los primeros ra- 
. . 
yos del sol, (i la luz (le la critica histbrica, coii sólo recordnr 
- 
( i i  lista puosia (ia ( irorenial) .  iju- Llahi;< i isciti<i en Calniiiii:?. d icr  c ~ i o  cscrito~., y pnsado de,  
. . 
allí nl 1,sis <:ilso i ioabre loioii, er:, Lodzi el.¿ilicn. ole.-dferiroi.ir~ ?obre el Casti l lo de  ~ c l l r e r .  
. . Descr¿peii!ri histdrico-ur'tiaticn. ILiic. <Ic Olire,  flsrrelono. 1, iT, png. lU:.-\.i!asr niioinui la 
' 
cnrla iltio oconipefiiiitdiciiu (Ileiitorin, iiolnlilc pix: Iris <:oi>ocimio~iios <tiir rr?rol;> rai sii nii(<>r. 
que cree ser el aiismi> J o ~ ~ r l i a i i i i r .  s~il>t.c~ rna$ei.is. o>toi,ccs en E ~ ~ ~ T , ~  io,if,,.;;, cu. 
nocitla. l>dg. 3%: 3i0. 
[ i )  P;%. 7. S Y1  
. . 
, . .  
. . 
. . 
-.?,9 - .  . 
que al llevar r i t~csl~os n-ionarc:~~ conrIiiistailores la lengua y la 
cultura  catalana,^ ;i los pueblos por cllos ari*ancados !& la clo- 
minaci6n agarena y al itccl)tarlos cisl;os (le huen grado, era 
porque clichos piiel~los sc Iiallaban e11 un relativo atraso de 
cultura respecto del iiuesti*o; iiiientras riiic al establecer niies- 
tros antiguos Contles sii ¿Ioininacii\n sohrc la Prove~iza y 
otras comarcas del Meclioclía cle E'raiíci~i, ;i coiisecireilcia pri- 
illero del. ~iiatrimonio de ICatntiri Beicngiier el C;raiitlc (1.112- 
1131) con D." Dulce; por efec.í;o dc Iicrencias y l~acioe de 
familia nlás adelante, Iiallaron ya Eoriiiada, rlcs(lc iilucho 
lieillpo antes, iiiia lengua rica y sonora, cirllivada ti la sazón 
por algunos dc los inks aribiguos brovaclorcs, y al lJar de ella., y 
por multitud de circunstancias I~istó~icas, que por lo rtiiry co- 
iiocidas sería poco ilieiios que iniitil rcpetii., ti11 florecimient,~ 
poético y iiila c~ilbura cual no la poseia ninguna otra comarca 
cle Europa, causa y efecto a la vez de diclto floreciiiiiento, á 
par que de costunibres las miis caballerescas, las m;is galantes, 
bien que no siempre, por desgracia, las mRs ajustadas A los 
preceptos de la moral ci.istiai~a, y mricl-ras veces ni 3 las exi- 
geilcias del honor y de los respetos hunianos . 
Asi pues, ni el predoininio del liabla catalana sobre la pro- 
venxal, ni e1 13acimieiito de la poesía de este noinbrc debe 
atribuirse al adveniiilieilto de la dorniilaciitn de los Condes, 
catalanes en las comarcas del sudeste de Francia, por rnis 
que sea i~inegable clue coiociilió y Iiasta contribuyó á su ina- 
yor desarrollo y floreciruielito; coi110 tampoco puecle darse 
coino causa cle la decadcilcia y subsiguienle dosaparición de 
aquella habla y de aqiiella poesía la de acluella cloininación y 
el aclvenimiento de la cle los Capetos el1 sus difereiltes ramas, 
porque, corno afirina~i los dos Ilerrnanos Felipe y Jacobo 
Giunti, citaclos por Bastero, el faltarles la sangre real de 
aquellos Condes, que era lo t~iisilio y ue verse privaclos de la 
leclie cle qne se habían hasta entonces alimentaclo, era for- 
zoso que se es(,~llgliiesc~ taml)i6n ariuélias.' A otras causas 
bien conocidas citanlos tieiiell siqiliera sea illlas ligeras 
nodones de la I~istoria de la litlail Media y poseen iio nihs 
que medianos conociniiciitos (le la poesia occitinica, no i~ la, 
(]esaparición (le riuestra ciotninación el1 aqliella~ comarcas, 
débese la rhpida (Iccndencia y la. iuilet'te de sriiiella poesia: 
& la cual, por itihs que la Iiicicseil recomendable, como 01,- 
. . seisva i\Iil& la varicilaii de siis g:.ciiieros, la I~cllcza cle sus lor- 
tnas y la riqueza del lengiiaje; c.on hltñ~lc,  coilio senera.1- 
inente le fallir, aden~{~s del vnlo~. iiic)raI, la ricjrreza de iileas, 
y el moverse en ~111 l-ioriei.>irtc inciios liluitado y i i ~ i ~ s  poético 
del en que por piiiito geilel*;il se ilesencolvia, llc~7alx~ en su 
seno gc4rmenes l~astantes de. tieecon~posición y anenlia para. 
por ellos explicar sil cstinciitii, <iesl~ues dc liabe? vivido por 
, '  
. espacio de tres eeniarias, casi sietilprc, por decirlo, así, en 
. . 
una mis~na tmósieua, y sin Iiaherse por lo comiiil remontado 
en sus ideales á las elevadas regioiies de la verdadera poesía. 
Esagerado fiié sin cl~ida. el ciibusiastrto con que, cautivacla 
su inteligencia por la autoridatl de autores, para él (le indis- 
,, 
' putable saber y talento, pero que lial~ían levantado sus per- 
sgnales opiniones so1)re vagos é incompletos conocimientos 
. . 
acerca de las nlatcrias oijjeto de sus especiales est~iclios, y 
halagado el sentimiento clel amor patrio,-niás ardiente por 
. . 
ventura á la sazón en él en ciianto vivía ausei1t.e de su país 
querido,-por textos que parecían escritos ápropósito para en- 
. . 
cender más y mSs aquel sent,imiento y por eiide, afirrrtarle 
también más y iiiás en sus ol~iniones, se la.iizaha B:~stero h 
sostener afirmaciones que el descul)rimie~ito de nuevas fuen- 
t e s  y una critica inenos apasionada y iuás trascendei~tal no 
. . 
. debían tardar en clesacreclii,aT y destruir. &Mas y uién sabe si 
. ; aqiiel mismo esageraclo concepto eii que teiiía la lengua y la 
poesía patrias, causa (le que pusiese una y otra sobrcla lengua y 
la poesia cle todos los ileinks piiel~losdonde selia,blabail idiomas 
. . 
.. . 
. . 
. . 
. . 
. . 
, . 
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. . 
nacidos del roin&n rústico, no contribuyó por poderosa mane- 
ra a que se arrojara & descubrir los tesoros de aquella lengua 
y de aquella poesía, oljjeto preferente de sus literarias áficio- 
nes, cuando no los conocía a lmas  inás que cle oídas, y una 
vez clescubiertos, A clue le sostuviera y alentara en la larga. y 
trabajosa tarea,-para la cual, si hal~ia dc Ilevarla & feliz re- 
mate, iiecesitAbase de una lal~oriosidad y constai~cia verdade- 
ramente heuedictinas, -(le traslaclar por si1 propia mano de 
los aiitigiios códices en que Iraliiiba~lse poco ineilos que deseo- 
nociclas, niillares clc poesías cle centenares de aiit,ores, cle mu- 
chos cle los cuales, gracias h la pacicnte labor cle Nostra- 
clain~is, narrpa(lor no sieii~prc exacto (le 13s vidas de los Tro- 
vadores, y dc siis tradiictores italiaiios Giiiclici (1) y Crescini- 
beni, habianse diviilgado lances tle ariioi. inriy poco edifican- 
tes, que no  eran 11a1'a tentar la ciiriosida,il cle u11 eclesiástico 
ii leer SLIS versos, y nieiios cla,ylos (L la estaiiipa.? 
(Jnc acjuel sii entiisiasrno por la lciigiia y poesía proven- 
aales, acrece~itado, si sc rjuiere, por i i i ~  significativo texto (le1 
Cardenal Bccriho e11 ia~lor de aquéllas, f~ ié  quien le puso en 
el etnpeiío de clescubrir y sacar de las tinieblas y olvido en 
que yacíaii-son palabras dc Bastero,-las composiciones de 
aq~~el los  antiguos paclres y maestros cle la poesía vulgar, lo 
revela él niisrno en su P~.oerl~.io que, como habreis adivinado 
por los datos que cle él llevo entresacados, tiene todo el carác- 
ter, y para el asunto en que me ocupo, todo el icteres de una 
autobiografía. I'or í.l sabemos cjue el primer que dió al 
indicado objeto f ~ i é  ponerse en amistosa coniunicücibn con el 
P. F. Hasilio Resseghieri, custodio de la Biblioteca. Angblica: 
que éste le di6 á conocer y te facilitó la lectura cle la obra, na- 
cicla a piiblica luz en Roma en 1710, del citaclo Crescimbeni, 
autor de una Istol-ic~ r/elEn poesírt z?olgnr, á la cual aña- 
. . 
i l )  »e ealn tradiiceidn. menos <'onorid;r. direnios algo eii la úllirn~ parle de esle trabajo. 
Tomo VI.  4 
. . 
' - ; .di6 la que rot~lli, (,'o~,icitltri*i, en cinco voiiriilenes, que Con- 
t i e n e ~ ~  la susodicl~n ti-aiiiiccitiil de parte del libro clcl niencio- 
. ' nado Nostracianl~,s, con iniiltitncl {le juicios críticos y rimas 
de aquellos poetas : obras que iueron ¡)ara i'l riquísimo 
minero de (loilde saci~ copiosisimc~s tesoros, y poi' las ctiales 
v i n o  en collociliiicn{o (!o In czisielicia, a n k ! ~  por 01 ílllellíls 
sospecila(la, de lo!: .i.:~rios c~itiices clc! l'i1113~ prO\;cll~¿iles 
que tuvo aquél ;i 1 ; ~  yist:~ para escribir 10s refeviilos ( 'o -  
l,icntnrios. Ev.af;i iirc; cj~ic con cl eiittidio (!e iliclrns (ll:)i.as, 
junto con lo que eosec!iti cl-l las ~ ! ~ í / , 5 ~ ~ ~ ( ' l ' ( l ~ i O 7 1 < ~ ~ ~  .<O///'f! [c!,< 
Rimns <Icl Prfí.ccl~.cc lt: 'l'a,isoni, aiit~or del ]lo)- casi olvicla- 
do poerria 11ei.i~ico-c0i1iico (le L(i Sc/.( . l t ic~ i~rl~ifrc; eii el íóccc- 
1,c~lnr.io i, 7CrDlc~ cle ~;I~nldiili (L los versos dc Barbe~iiii, poeta 
latino (le iiltiiiios del siglo X I I I  y 1)rimera mita(1 ilel Ir\,, y en 
las Ar~otnciorzes (le IZedi it su lloeina rle Bcccco ill To.~.cnrici, 
por tal manera fue crccienilo el caudnl que Iiabín empezado i~ 
reunir cle vocablos ~~~riceirzales, que dariclo iie mano, corilo clej<; 
mis  ar~ibaapuntaclo, á la proyeciada graunktica qite tenía ern- 
pezada , concibió yadesde entonces el propósito de Iorniar 
con acjt16llos y otros vocablos que fuesc en aclelaille ~ecogieil-. 
do, y con sus ecpival.entes en el iclioma toscallo, unos y otros 
acompafiaclos de cjenqiios sacaclos de los poetas y lrrosistns 
de una y otra iengun, iirr ciiccionario ;t. lciror del de la Aca- 
deriiia de la Crusc,a, en sil iiltiina edicidn; cnal el que di6 á 1~1%. 
mis  adelante la Academia Espai~ola, llainaclo de autoridacles, 
y como el que debía coniponer un siglo mis  tarde Rsynouard 
con sn Lc.r:iyr~c ~.oi~i((í i:  il ccionario que, según 61, ilo podía. 
menos (le ser bien rccil~ido, no ya la11 sólo por siis coinpatri- 
cios y por cuantos sc iiiteresixseil por el L, .url endor de la. len- 
gua (le »c; si qLlC Lambi6n por los italianos, ya que por i-ileclio 
de arlucilos ejclnplos podrían l!egaiz mhs fácil y cumplidameil- 
te 31 cori(1ciniiento de su loado por lodos hermoso idiollla: 
pueslo qne , s~gun  dejh escrito el y8 mencionado V:lrclli,, lis- 
blando en iiotnl~re y apoyado en la autoiidacl clel Cardenal 
Beinl~o, cs poco ineiios que iniposible entender bien el 
it,aliano ~ i n  conocer el provenzal: citando para más corro- 
boriir este aserto el liecho de yoe la ci~iclacl de Florencia, 
inaclre y iiocli-iza del clulce Iial)Iar toscano, á fin de ilustrar á 
los cluc ilesean alloniiar eii el estuclio (le este idioma, guarda 
iiian~isci~itos en SNS [amosas hiljliot,eca.s una grainática pro- 
venza1,-la Ilainaila Ilo~cciliis pi.ocirlc:ict /&-un Glosario, un 
Onoiirkstico, y nii 1)iccionario de lii. ri.,na de aquella aniigria 
lengua. 
En  este ptiiilo y c~ianclo ]labia conie~~eaclo apenas á delinear 
el plan clel trabajo en que iba A 1jonei2 ruiano, tuvo que llevar 
toda su atetlcion y cledicar todo su tienlpo a1 ilegocio que le 
había llevado A Roma, puesto que en aqtiellos clías iba el 
tribunal de la Rota ii <lar su fallo en la causa que de aquel 
elevado tribunal tenia pendiente el cabildo de la catedral de 
Gerona Mas iiila vez terminacla aquella con sentencia y 
decreto favoral~les, pudo ya nuestro paisano,libre la mente de 
. .  . la enojosa pesadumbre (le tan largo Iitigro, y regocijado el 
. ;i,nimo con la. vic,toria alcanzada, emprender con ntievo aliento 
la comenzacla tarea, visitando las m8s Famosas bibliotecas y po- 
niendo á cotltribución sus más notables códices, así de 
Roma como de otras ciudades de Italia, en especial de 
Florencia, de donde sacó, como cle ab~inclantisima veta, los 
riquísimos tesoros de documentos y noticias para el qire fue 
por cle prorito el principal objeto de sus tareas, es U. saber, la 
redacción, coilfornle el plan que se Ilabia trazado, del pro- 
yectado diccionario provenza1 6 italiano. Tarea cle desem- 
peiio por demás arduo y ilifícil para una persona sola, si 
debía ser llevada A buen ti'rliiino segirii la tenía proyectacla, 
y á la cual suborcliiló y á cuya realizaci0n encaminó así los 
trabajos hasta entonces llevados B cabo, como los que em- 
,. 
prenilió posteriormente; de tan constante y paciente empelio 
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10s nilos, como del~iaii serlo las copias de 18s composiciones 
provenzales y cle las rimas italianas (le 10s varios lllanliscrikos 
existentes en ]as susodichas bibliotecas, y de tanta aridez y de 
labor no menos paciente los otros, cual 5 vista de ojos se ad- 
vierte con solo ]iojearlos, óseala t~raiiscril~eióil y reunión en 10s 
cuatro abultados ~-o~iiii~eiies luc rotllló con el noinbre italiano 
de xibctlclor~i-que crliii\;nle al niiestro de trozos iiiipresos ó 
manuscritos de cliferentes libros-y cliie distingiiió con los 
nombres de provenzal, Iiaric6s, italiano y latino-cspaftol, según 
el idioiiia en que estal~nn cscrit,os los clocu~rie~itos y estraclos 
en cada uno de diclios ~~olúilieiles coi~teniclos, coi110 cle ello 
poclréis convenceros por el corto sutnario ciue lile propongo 
dar más adelante de los rnismos. 
Ilebienrlo ser la incncionada Critsea provenzal, segiin el 
plan que de ella habia cleiineaclo, y e11 el que hreveniente 
me ocupai56 dentro de poco, una especie, col110 queda dicho, 
de diccionario de autor.idades, y las con~posiciones de los tro- 
vadores la Eiieiiic principal de doiide había de sacar los ejem- 
plos que clehian constituir la inayor parte de aquéllas, 1inl)ia 
de ser el est~tdio 1116s extenso y detenido posibles de aq~iellos , 
poetas, y la copia de los códices cloncle se Iiallaban sus versos 
rennidos,-códices 5 la sazón de pocos coriocidos y cle 
menos beneficiados,-fai~~clispe~~sahle y preferente labor enque 
se ocupase. De que así lo hizo, y cle c~i6ii ci~mplidamen~e y 
con qué perfección Ilevci (1 dichoso t6riiiino tan dificil y lmga 
tzrea son testiinonio los cinco ~oiiínlcnes cir iólio, escritos de 
su propia rnano y en letra rclativamentc clara pero apretada, 
de rinlas provenzales, copia <le otros tantos volúmenes tila- 
nuscritos que existían entonces en la Biblioteca T7atieana, y 
que  LIS^ 6 sil disposición con la gellerosa y discreta bene- 
volencia que ha distinguitlo en todos tieinpos á 10s ilustrados 
custodios de aquella iamosisiina biblioteca,, el docto Monse- 
ñor Mig~tel Angel Majela; ciiyo noinbre, sin duda 
I 
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k sil bondad, dejó estampado en su. Proenzio; como es de 
creer que rnovido de igual sentimiento, estampó en el mismo 
el del erudito guardador de las 'iquezas literarias en aque- 
llos dias existentes en la renombrada lihrcria de los Médicis 
en I~loreizcia, Dr. Antonio Maris Biscioni, á quien debió 
poder copiar alguno de los rnantlscritos de la misma, y entre 
ellos el preciosisiirio del DOIL(LZ(~S p~.oci~~cicilis, ya antes de 
ahora citaclo. I.211 este iii~?vo tra1)ajocle nuestro paisano, y 
cpe hubiera bastado [L liacer i nn~o~ ta l  como provenzalista su . 
nombre, poniéndolo por lo meiios al igual de los de R.ay- 
nouard y Diez, como editor cle las rinias de los trovadores, sl. 
lo h~ibiese claclo á la estariipa en tiempo oportuno, ocuparé 
también vircstra ateneióii dentro de poco, 
Llevado cle su excesivo eutusiasiiio po? so  habla nativa, 
no le bastaba ya afirmar eual lo hizo, hasta cierto punto como 
de paso, en las primeras phginas de sil Pror;.l~zio, que ha- 
bíamos los catalanes comiinieailo por efecto de la domina- 
ción cle tiitestros Condes en Provenza nuestra lengua sus 
hahitantes, y por ello y por procedep los trovadores (le la '  
parte de ac;~ y de alla (le los montes de la misma cepa, liaber 
sido ostos los padres y i~laest~os de toda vcilgar poesia; 
sino que afiriiiátldose 111iis y ~iiás eii este teiila, pasa más ade- 
lante, 6 sea el1 la qne l>uede consiclerarsc coi~io una seglinda 
parte ¿le1 citarlo l'>t~oe/ilio, iio tan solo Adar coiiio cosa (lenios- 
trada la inilueiicia cle la poesía, y sobre todo del haljla pro- 
venza1 sobre la italiana, por el iiiisiiio antes de ahora en tan- 
tas ocasiones ya pregonada, s i  rpe la~iil~ién sobre la irariccsa, 
la castellaiia y la poiPtiigiresa, á la cual consicleralja como mtiy 
al gallego, (le quien decía que era casi GLIL ji(11.0 pt*o- 
cc~z;nlis~~~o. 
Nada más Litera cle razón, ó si se c lu i e r~  más injusto, que 
hacerle Ltn cargo de que en esta parte (le su trabajo, llevado 
de acluel sri entusiasmo, por el asunto objeto de sus estudios, 
' . 
tanto mayor cnanto más se veía lleilado á el, corno dejo en 
otra parte indicaclo; por la autoridad ile escritores que la te- 
nían á sus ojos indisc~itihle, cayese en errores, 6 cuando 
menos en exageraciones que lioy recha.za la crílica; sol~re todo 
cuando, err niedio (le ellas, se ie ve admitir ya erial ciertos 
liechos y opiniones (le que hoy nadie diida, tal corno la doble 
existencia en h i l c i n  de i i i ~  iilionla tricleseo ijgcrn16nico en las 
comarcas cercanas al liliiii, í t  sea en la ~iusf:rasia, y en parte 
de la Nc~istria, y del Ilaniado ~oniutio iilai,irio rí~siico nacidode 
la lierrurnhre, segilri lag~áfica expt.eiióii del liistoriador Maee- 
rai, citado por 33aste1-o, y de 13 cor'~~pci¿~ri de la lengua del 
Lacio, diversaniente iiindida y toi*neacla, segiin el genio (le 
los pueblos y segíin los iclioinas de las (1ivers:is provincias it 
donde habia sido llevado acj~iélla por la coricjriista roinaiia; tal 
como la, prioritlad de origen cie la lerigua (le oil, <i francesa, 
sobre la castellana, de ésta. soljre la italiaiia, y sol~re todas 
ellas (le la proveneal; si bieil cayei~tlo acerca clc ésta en el 
erro? en que dei~ia caer iiiás tarde 12ay1iou;u~d. cle conf~~nilirla 
ó hacer u r i  solo iiiioiila de ella y rlel roiiiaiio riístico. 
Bastero, sea diclio en hoilra stly~t y (le n ~ l e s t ~ a  querida 
~. 
patria, supo en estas iuaterias clianto era clahle saber en su 
tiempo. Podrk hahci. sin tlutl:~ ~~uiei i ,  ignoranilo rpe e11 los 
días en qiie éi ~scribia, 1; I?C Iia1~i:l llacjclo aridak~a afin cii 
pañdes la critica litcrari;~, y c~ue haliái~ase (ainbi6n to(1avía 
en su infancia la liistoria literaria cle los tieiilpos iriedjo-evales 
y modernos, y por nacer la historia comparada de los huina- 
- 
nos conociniientos, por vez .primera ensayada M ultiinos del 
siglo x w r  por el docto jesuita valenciano 1'. Andres, en suobra 
rotulacla: Qrigeil, progr-esos y es¿nclo c~clrcr~l cle tockc. Zu Zite- 
~ ~ c ~ t u r n ;  y que por lo tanto no tiispotiia cuanclo escribía dicho 
Prnoernio de los innurnerables datos, muchos de ellos de ines- 
timable precio, debidos al prodigioso desenvolvimieiito yue 
han teniclo de más de -una centuria y media acá aquel lina- 
. . je (le estnilios; podrá haber, repito, quien ignorando lodo eso ... 
haga un cargo it nuestro docto paisano de los errores en que 
cn aquel escrito lia iiiciirrido; pero aiin este mismo severo 
ilristarco, si fijase sii atencibn e11 ln rniichisima tloctrina cjue 
sitpone la rcdacci0n de acjucl trabajo; y si adeniás llegase ib 
. ailiviriar, corno lo adivinardis vosotros (lcspués qiie os de á 
coi~occi*, sicluicrasenen bre~isiino rcsiiiiicil, los caiidales cle ern- 
tliciOn que contienen, así el tonio irnlxeso de la C r ~ i l s c c l p r ~ o -  
ce~xr l l - ,  corno los IIIUCIIOS rna11usc~~itos en cine no he '(te lar- 
tlars en ocuparme, no poilria inenos de adrnirar, al par que su 
saber, su coristnncis iiitjuebrantahle, hasta rayar eii los lirriites 
tlc la tenacidact, cri ac~iilir ;i toclas las fiieiibes por rcccinditas 
que fuesen, coii~o pndiese s x a r  ile ellas ciialquier noticia 
por iiisigriilicante qne Eiiera con tal que sirviese para es- 
ciarecei, 1 j  confirmar sus asertos, y su laboiiosic1.arl incansable 
y qLie no se daha nililca por vencida Iiasta llesar al termino 
(le siis investigaciones: gracias ;i cuyas coizdieiones de csric- 
ter, (ILIC son c,01110 el. sello por cjuien se clistiriglieiz en geneml 
(le. los (le iz~ieslros días los gvancleu iiivesti3dores en todo 
géneipo ¿¡e ilisciplinas i~isttjrjcas y liierarias de las dos ulbirtias 
centiirias, losrrj Bastero Iiacei*st~ dtrefio ctc cuanto se sa- 
liia la sazún acerca del or*igeri y dcsenvolviniienlo de las len- 
guas ne,o-latinas, y de la liistoria literaria c!e los diferentes 
pneblos iloiicle aijtiellas len$tlas se iiablan. 
I'ermitidii-le, Seir«~es, cjuc inc cletengal,ireves itioiiieritos en 
esta parte de ,ni iialjajo, ya iiuc ~101- lo cjlic en ella os diga lia 
(le resiiltas ivis interesaiibc la iigiira literaria de nuestro 
sabio coii~patricio y iilás dignos de vuestra a(l1niraei0n sus 
trabajos. 
Uesdcluegoapareceri~ clen~~cvo, bajo elpunto de vistaen que 
voy presenta~lo á vitestra eonsideracibi?, ccial el primer pro- 
venzalista en orden de prioridad de los tiempos modernos des- 
pués de los de Italia, de varios d e  los cuales desde el Cardenal 
, 
' Bembo hasta C~escimbeni os di algunas noticias antes de 
ahora; y cual precursor inmediato del ianiosisirno y sobre 
todo e~lcareciniiento laboriosisimo Mi'. La Curne ¿!e Sainte- 
Palaye (1697-1781 j (l), centro y conlo porta.estandarte de 
aquel grupo ¿le entusiastas arriadores de la poesía trobatlo - 
resca y diligentes coleccionistas de sus corrtposicioncs, <L 
saber: Eiiriclue de 'I'lioiiiassiii Seiior de hlassanges, Josh de 
Segres Marqiiés de C;tuniont, JosG clc 13iiliard Raróri de la 
Hastie ( 2 ) ,  y otros (le menos iriipo~tancin ú los ellales se ade- 
lanto rnuy pocos aiios (3). Por ellos, y sobre todo por el pri- 
mero, que tuvo la loituna que le fué negada á nuestro pai- 
sano, (le que siis trabajos irieseii iriis tarcle coiloci(1os y por 
todos los modernos proverizalistas iiias o nienos beneficia- 
dos, A par que se abrio cl camino en 13 nación vecina al estu- 
dio de aclriella poesia, se acuiiiiilaron y clieroil i liiz verdade- 
ros tesoros de noticias y docunientos con ilue se estimuló 
y facilitó dicho estudio ii los que se dedicapon ;L él clcspues 
de aytiellos; el primero de los cuales fue  Millot, quien di6 á la 
estampa eii 1774, ó sea medio siglo despues de la publicación 
de la Crciecn, la titulada, Ili.s-,ioi.icc liic<rcci.ici tlc los TroDa- 
clores, cninpuesta sobye los ii~anuscritos clel citado Sainte- 
- 
Palaye, de cuya obra dice, ilo sin csageración ;t i ~ i i  enten- 
der Restori, cluc la escribió sin coiiocer una sílaba del pro- 
venzal. Más tarde, y ailticip&i~dose & ellos en iiiis ctc una 
centuria, á, Sistnondi, Raynouard, Kocliegude, F'uriel y Tas- 
tú, por quien fueron conocidos ciitre nosotros, los poetas cata- 
Iil Uejó mas de cieii volúii>oios c i i  Uiiu 11. SS. qvio e\islcn hoy, parto trtj la Ijihliolcnu Nacii>- 
nal y parle en la del Arsenal de París, rluo c i>n ten ia i~~  adarnjs do las rnnlerialos para un Glosa- 
riofr'ances, del cual viti la luz pilhlicn, viiicziilo 61, un laiao y <:tiya iixipresiiiii se conlinilij r > ~  
1876, quince volumelles do pociias prorenralci;, iopiaclos de i:iiiliies Iroricoaes y de casi lodos 
Cuantos osislian en su licn>po oti las Iiiliiiolo<:;~a ilc lloiiiu, Flora,iciit, l l i laii  y Sliidefiin. 
(21 Accrcir do eslos piovonrolistas, \'. los cii~.iosos arli<:iilos iiirlilieiidos por R.si;uoiun coi la 
Revue des lungues rarnni~ies 1881, si,ri<! 1 8 , .  loi,,os 17 y I R .  
(3) Lu CruscaProacnzulc I i i t i  coiioaid:i jinr el .\lnt.<[n<is tlt! l : i t ( l i ~ o t l l  818 l;:$l, ). POI. SUiiito. 
Palaye en 1737. 
lano-provenzales, y los pertenecientes á la escuela catalano-: 
tolosana que figuran en el Cnt~<.«izcr tic «l ,~~: .s  ert<trnorctdcs de 
París, y entre otros varios á los nrás recienles provenzalistas 
Chabaneau y l'atil hfeyer en Iq'rancia; en .4leatania h los 
Schlegel ((-+uillermo), Diez, Hartsch, Deii~is, Malltl y otros; y 
en Espaiia, en algunos anos tambieii á iiuestra cl~icrida Acade-. 
rnia; en algo mas al docto jesuita P. Joacliiin l'la(l7.13-1816), 
& rluien calilica Ti~abosclii de «el iilks docto y profundo poli- 
glota quc se encuentra en Italia, y de versadisiiiio en el idionia 
p~'@ve~~zal (1))); y cn mlis de siglo y inedia 6 nuestro cloctisirno 
compañero, el autor del inconiparahlc y verdaderanleille 
attreo libro cle Los T~*~)cc~.il»i.c?s ert E.y~rt<r~, Mili, y al que, 
sino en doctrina s6lida y en prolunilo sentido critico, le iguala 
en amor ;i la literatiira trovadorcsca, el lal~oriosisinio escritor 
e inspirado poeta, co~ilpaíiero taml~ibn nuestro, D. Victor 
Balagucr. Eiialtécele adeliiks (le acítrel lioiiroso clictado,-y 
bajo ese nuevo conccpto ine peumito también recomendarlo A 
vuestro aprecio,-el haber sido uno de los iniciadores, si- 
quiera fuese el1 modestisinia csieita, de la lzistoria de la lite- 
ratura comparatla, ya que se pueden, 110 sin liindarnento, 
considerar como un cslioeo de ella stis csiilcrzos para clernos- 
trar la infl~~elicia de la letigua, y eir iiiiis reclricido liorizonte ' 
de la poesía catalano-l>roverizal, sohrc las de los l)i~eblos doiide 
se hablan los idiomas neo-latiiios. 
Si bien los comienzos y los primeros y cn su lrincipio 
ya gigaiitescos pasos cle los grandes trabajos de er~i(1icion en 
el campo de la Iiistoria datan en general de la seguiid,z mitad 
del siglo s\ Ir,  sielido sus iiiiciadores en Fraiicia DLI Cange, 
(1) ..Ucrn&s<lo lhnlior Llridiicidi, al il8liuIi<i varias pociiaípiovesrales,  <lua sc iliaerleroil oll 
1;) 0bl.e 6e J U B ~  Iiuria lial.liieri, liluladn Deti. oriye>ls <le En puesin i'iinaln (li<.ill). i!omPiisii cl 
<filo rolul6: T~oea6ulni.io rizrrrtual ilc las ooccs ri~cia dijiriles de 6 ~ '  nnli<lria lengua pro- 
oenzctl, I ~ . i t ~ ~ ( ~ i ~ ~ a . ~  a~ t liorna c , s ~ ~ t ~ i o l .  lnlictiao y lct!bro. Y. 'Tonner : h t * i ,  DiccioiLar'io 
(le A:\. calslunos. .irl. Pln (1,. loaqiiii~) y it~~lroez Psr~ro,  Ilistoi'irr de l a s  i<lcr~s eatClicai 
e n  E.3pnr(n, 'Forna 111, vol. 11. y Ea eiencin espaiioln, lo,l>O 111, lil% 
Nata] Alexandre y en especial los Monjes Benedictinos de 'la 
Congregaci*n de San hlsiiro, y de cuya inteligente laboriosidad 
y sorprendentes cotlocimientos en las dos rarnas (le historia 
profana y sagrada p~ieden considerarse conio é~liulos en BCI- 
gica, dentro del sello de la Compailia de Jesils los Bollandistas, 
sin embargo los iilás sorprendentes trabajos (le aqnel genero 
relativos A la historia literaria de los piieblos latinos,--excep- 
ción liecha de los llevados á cabo en Espalla por el doctisiniú 
bibliógrafo IVicolas Arttoiiio,-no nacieron ni se desarrollaron 
hasta la sigiiiente centuria; en cuya scgrtnda niitad sobre todo 
alcanzaron un Horeciruiiento asoinbroso, y dieron irutos sólo 
comparables en abun6ancia y utilidad á los que cii nuestro 
siglo, sobre todo eii Francia, Alemania é Inglatei-ra, han pro- 
ducido en el terreno (le las ciencias Iiisthricas los estudios 
orientalislas. 
No hc de recordaros ;L vosotros, seiiores Ac~déiiiieos, 
que sois iiiaeslros en a(lr~ella clase cle saberes, y que pro- 
ciirais seiuir las Iiuellas cle los iloctos fuildadores de nnes- 
tra citierida Corporaci<in, cjuiciies con las (lile modesta- 
mente titnlaron: O l ~ ~ ~ e ~ ~ c - ~ i c i o r t c s  soCr.c iosp~irzci lJ ios e1er~zet~- 
lcilcs (le l(i FIi.slor.icc, antes de aliora ya citadas, prisieron los 
macizos iui~daineiltos de¡ etlificio que, iledicado ci clickia cien- 
cia, clehíaiilos levaiiiar sus s:iccsoi3t~.s; no Ilc, dc recorcla- 
ros, repito, ni los li.ab:ijos (luc salie~:oil li l u z  pi~hlica cn 
aquellos tiempos dc pasiiiosa ieci~iicliclatl iiiielecttia~l, iii los 
nombres cle los doctos ciranto Iiui~iilcles varones quc más se 
distingtiieron y riiás parle toiiiaron en ellos. &Ie perwiitiré íini- 
camente traer á vuestra meixioria, liinithnclome a los estudios 
relativos al tenia que nos ocupa, que en Francia no empeza- 
ron A ser conocidos y vulgarizados cntre los aficionados á di- 
chos estndios los inmensos tesoros literarios, así los relativos 
a la lengua de oil, como los de la lengua de oc,-de quienes 
se teniap íinicameiite escasas y vagas noticias, salvo las divul- 
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gadas por Fauchet, del cual he de hablaros inás adelante,- 
sino por motilados datos y fragmentos que apareciaii en obras 
hoy de todo punto olvidaclas, liasta qtie los rneneionados He- 
nedictinos de Süri &lauro, y eii noinbre stiyo los cxirnios 
Dom liivet, Duclou, Poncet y Colotnl~, p~isieron los pri- 
iiieros sillares en 1733 al inonunieiital edilicio de la 13isto- 
aiio hasta el de 1750 los llueve primeros toiiios <le ella. En  
estos y en los siguientes liasta el XIII vieron la Itix píi- 
blica, arraitcados del polvo de los arcirivos dolide jaciaii 
casi todos ellos ciesconocidos, los rriás viejos riioiiumeIi- 
tos literarios cle 13 leriglia fraiicesa. los tomos siguientes 
hasta el XXV, cjuc llega ;í íiltimos del siglo X I V ,  y cuya re- 
daccibn. desde el iiicilcionado tomo XIII, por haber sido supri. 
mida aquella Orden por la I'levolrrcion, coi~itj B cargo de una 
Comisiún del Instituto cle I~'raiicia,:enci6rraiise cuantas ?ique- 
ras literarias esei:itas en iraiicés y p~oveiizal desde el origeii 
ile aiiii~as lenguas lrasta cliciio siglo  SU^ posible salvar del ol- 
vido eil cjtie corrían peligro de perderse. (~llatea~ibriand de- 
e 
dica algunos pár~afos en alto grado eloctientes á enalte- 
cer aquella Orden que cueirla entre sus tiliembros varones 
. 
tan preclaros y cle tan alto renoml3i.e conio los l.Iabill611, los 
Martene, los h#íontfauc<in, los I<uinart, los Bouqciet, los 
+ ran- Vaissete, los ¿:almct y otros iiirichos á. rluienes debe 1' 
cia una gran parta, y no las de nienos precio, ¿le sus glorias 
literarias. FJerniiticlme asociarme á sus clogios á. dicha Orden 
en estos nioinenios en que os hablo de aquella Historia litera- 
ria, que es uno de los más bellos florones de su rica literatura: 
como lo es igualmente de sus gloriosos anales la colección de 
los historiadores de 1a.s G~ l i a s  y de Francia, que comenz6 á 
dar a luz aquella inisrna Orden en 1738, cori la rubrica de 
Rerrcm gullicnrctnz e{fi.ancicctr~c~til .sc/~iptoi~es;arsenal irlago- 
table de donde han saca.do los preciosos materiales, no siempre 
con la debidabuena fe beneficiados, para stis obras históricas a 
las cuales deben la fama de que gozan, los Thierry, los Gui- 
zot, los Michelet, los (le Barante, los hlartiri y otros inuchos. 
iNotabilisimocontraste y más digno de ser tomado en cuenta 
de lo que lo es por los que desean y deben aprovecliarse de las 
enseñanzas de la historia! Mientras que aquella y otras órrle- 
nesn~onásticaslevantaban al verdadero saber rnonumentosmás 
duraderos que el bronce, y quc son y serán todavía por mti- 
chos años objeto de adniii*ación y iiiateria (le estudio cle los 
verdaderos sabios, u11 grupo de pseuclo-filósolos y de ial- 
sificadores de la Iiistoria alza ha^^ otro 2 que daba11 el pre- 
tencioso titulo de: Etlciclopetli(l ú D¿cr*iot~nrio r.n:oncido clo 
lus ciertcins, de l c i . ~  cirlr.s y c/c /os ojicios, acerca de la cual 
escribía VoltaireaDiderot,priricipalautor dela misma: «Vues- 
tra obra es tina Babel: en ella andan coriiunclidos lo bueno 
y lo malo, lo verdadero y lo Falso, lo grave y lo ligero. Hay 
articulos cle quienes se diría que están redactados por un 
loco, y otros por sacristanes; en ella se pasa clc los más 
audaces atrevimientos a las vnlgaridacles más insípidas, etc.» 
. 
Podrian aiiadirse al contraste niencionado, otros no menos 
dignos de perenne rt?ctierdo é instructivos cual es, por ejem- 
plo, el que ofrece acluelia. congregacicin rc1i;iosa esforzándose 
en salvar los docuinciilos IiistOricos y literarios existentes en 
los arcliivos y Ijibliotecas, así públicas coiiio de coriiunidades 
monAsticas y de particuiares, y su piibIicaci0n por rnedio de 
esmeradas copias de los inistiios, y la desirucciitri de un sin 
número de aclii6llos clecrelada por la ilsamblea nacional, al 
autorizar en 13 de Junio cie 1792 (1) por decreto especial á 
los municipios de los departamentos ;i queiliar los títulos de 
nol~leza que existían cn los archivos. Mas sobre tl 
- .JL> - 
>das las 
calumnias que pueden inventar la ignorancia y la impiedad 
para negar ó poner siquiera en duda los inmensos servicios 
hechos á las letras y á las ciencias, así en la nació11 vecina 
con10 e11 todos los pueblos de Europa, por las Ordenes religiosas 
desde si1 funilacii>n tiasta ni~estros días, est,á el testimonio uná- 
nime dc toclos los silhios que los reconocen y los ponen en el 
alto puesto que iilerecci?. 1- cerrando en estc punto este corto 
paréntesis, que espero que ilie pcrdoilareis en gracia del objeto 
que 10 ha nioti~acio, virelvo ya denuevo al interrumpido tema. 
Que pi.ivailo nucstro erridito compatricici de los abundantí- 
simos cuanto preciosos datos rlne arluel inmenso repertorio de 
documentos liberarios lliihiera podido proporcionarle, si hubie- 
sen salido a Iriz antes que escribiese sil P~,ooni», al lanzarse á 
resolver los prol~ieiiias qtic al redactarlo debiaii salirle al paso, 
no podía liacerlo con el acierto y esactitiicl que la critica 
exige lioy á los que B sil rcsoluciiin se avrojan, es tan obvio 
que no iiay por que (1ci.enersc en demostrarlo. Mas si le fue- 
ron desconocitlos aqiiellos tesoros litcra~ios, ni. le iuk dado 
sacar de aqucl itiagotablcarse~nal de datos Iiistúricos y literarios 
los materiales col1 que hirl~icvn podido levantar, alnivcl de los 
que alzaron los que vinicroii al iiiui1rlo de las letras después 
de él, el inoiiun~ento que se liahix propiresto dedicar á la len. 
gua y á la poesía de los tpovadores, nadie podrli acusarle de 
que no pusiese de s ~ i  parte todo cl ingenio y cl trabajo nece- 
sarios para que saliese aquél lo ~ n i s  acalxaclo y perfecto que 
fuese posible: como así lo deriiuestra, aclernás 'de las varias 
citas que hace de textos cle escritores de la nación vecina, la 
observación que hace, en son de ariiargtl qucja, de que en 
las historias y crónicas francesas se encuentran muchas actas 
y fragmentos de poetas provenzales tan mal copiados, que más 
parecen escritos en lengua de oil que en la de los trovado- 
res; citando este propósito los versos que pone el Dante en 
'boca de Arnaldo Daniel á. cluieiies hice aiusitin L~¿'IS arriba, 
. . 
que aparecen escritos en varios antores como si Iinbiesen sido 
compuestos por algún trovero. 
Respecto de Esparia, nadie que posea los más rodimen- 
tarios conocimientos en si, historia literaria, en especial res- 
pecto de la poesía, cxtraiiarii que 10s que de ella tenia Bastero 
no llegasen inás all& de Juan cie Nena, puesto cliie no se tuvo 
noticia de los noiai~ilísimos ai~tiguos monuiilentos que de ella 
se conservaban, Iiasia qrie los di6 ü luz a Bnes de la anterior 
eeiituria cl eruditisimo y afortrinado investigador Don Tomas 
Sincliez cn su sobre toda ponderacion interesantísima colec- 
ción de las ol~ras poc~ticas anteriores al siglo xv, y cuyas ano- 
taciones al P í ~ ~ c i i i ~ «  rí ( 'nrfii  rlcl I I ~ C ( I . ~ I L , : S  íle Sctnr'illctnn, 
- 
son, por el tieinpo en clue fueron escritas, una gallardísima y 
preciosa iiiuestrii de erudicibn literaria. Sin embargo,-y esto 
deiuuestra una vez i~iás que no perdonaba cliligeeiicih ninguna 
cuando se tratalx de aliontiar en su tema favorito de la in- 
fluencia del habla provenzal en la. de los pueblos lat,inos-en- 
miendala plaila á Argote de Molina (l), cuando al hablar éste 
del poeta RiIacias snpone que compllso sus vel+sos en lengua 
portuguesa y qtie en ella se escribían en general las coplas 
hasta el reinado de Enricjue 111, sostenienclo que no fué en 
aquel idioma, sino cn ei gallego, cuya senrejanea con ei por- 
tugric4s sin embargo reconoce; y sabe y afirma clire Alfonso el 
Sabio, versilici~ en acliicl dialecto, esc,ribiendo en 61 (2) los 
((Is~ores y lllilagros de la Virgeii~), de cuya obra copió, sacán- 
dolos de la de los Rollanclos (J), en uno de los volúmenes qne 
(1) i\:oble:ncle A!i~lnlilciic. iiBg. ?;d.-Saiill;,. 1288. 
121 X<>sia o~ii..ldcis *r S<: l k  .\m;3rIoi. dc: i i is  lliits (iiotn 2 .  ii:ky. :jOJ, 1. i i l  <la su I l i ; to~ in  de 10 
t i t e~ l l t r i i ~ r l  e.~/i<<liii ln).  L Z I ~ I  tlilix~lil.!! (~oI. piilitil CIi gri>cral el> aiis il,vcsUgseioiics y e .  sil5 no- 
l i c i a ~  lail O%ili:10 Y lla6iil a ICCOS ilhillu<:i<>sit, i101~1»1>1. qilo el ¡'. llaiiicl Petii>i,ro<luii> eii 1 1  viilli {lc, 
S. i~rn;!fiiln,t';lsúaii el ~vriii. Oe .ti~oi#t:t. 1~s~:#nli:.iks i lr  11. I IFo,~so ~ s ~ ~ . i l i ! s  PII r ~ ~ I ~ I l ~ l n c > .  (VG,L<,-
ri\i li18~llit! i i t * l~ l l~ l%i l? ) .  ~ :u~~ I I< Iu  li<)i.ei e<u~lilli.i<> es~f!I ,c rstils i ~ \ l , ~ i l l t ~ ~  ~>oIili>rni: o S ~ ~ t ~ t ~ i l l e m  i lu 
lulnti<.a) 11rrrril~iti RhlLsi<# ,ion C;ialtiil;iiiti, .iiil ~ i , l i ~ i < . ~  (;o~iorco,i 
01 Aclrc r i f e  Suneci Fei.tliriniii1i. L. IS. llcii,is \ ~ ;~ i i .  p~$.s .  116 k l i l .  
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tilulo ñiLnliloni en que l ~ e  de ocupartile muy pronto, dos 
fragmentos donde se refieren dos de aquellos milagros. 
S i  las opiriiones de Bast,ero, en lo cliic i la lengua y a la 
poesía pYovenxales ataiic, pueclen, como dejanios indicado, 
unas por erróneas, otras por esqeradas ser poi la critica 
rechazadas U reducidas i~ lii&s racionalcs i?ri~iitlos, no 11d)ri~ 
cn cambio Aristarco, por desconteiit,adizo que sea, r~ue no 
se sienta, mociclo (L iilostrarse nihs i)e~~¿iiolo c n ('1 cn sus 
fallos, si, adenlas cle tonlar en ciie,nta cl estarlo cle a t~aso en 
qtle en sci tieii~po se Iiallal:tan los cslndios provenzalistas, 
se Iiace cargo de la improl~a labor,-por desgracia suya y (le 
esos mismos estudios poco beneficiada ti clet bodo perdida, 
-que para so adelantarriiento y parit que fuese tenida en 
nlayor estima se inipnso, y en la que por espacio de unos 
quince arios perseveró con inquebrailtable conslancia. 
Nuestro ilustrado co~npatri~io pcrtenecia, Señores, A esa, 
numerosisima it~lange de laboriosos 6 inteligentes eruditos, 
-timbre glorioso de su &poca y q ~ i e  - .  debería ser motivo de 
cinulación para la i~riest.ra,-verclacleros mineros, como los 
apellida Chatea~~hriand, e la inteligencia, que extrajeran del 
polvo de los archivos iilapreciabies caudales de todo linaje de 
sa).)eres, con quienes labraron su ?eputación clesde el prir~ci- 
pio ile este siglo no pocos (le los literatos é historiadores que 
son orgullo del inismo, Iiabiendole crrbido la triste suerte que 
de los por él reunidos sOlo una inínima parte sea conocida, 
 nie entras que los ilemás yacen y yacerá11 para siempre,- 
inial pecado!-ocultos y sin ser beneficiados. 
.Mo hay provenzalisla (le los tiempos inoderilos, 6 sea desde 
los primeros afios (le .esta ceiltui~ia, que no conozca y no cite 
con más ó menos encomio sn (lt,rrscn, iínica obra, y aún ésta 
escrita en italiano, ~ L I P  di6 á la estainl~a en 1724 en Ronia; 
pero si hul~o por ventura algunos que ltirbiesen adivinado, 
por indicios que (la 61 riiisino de ello en dicha obra, que han 
debido rjueilar iri6ditos algunos »t,ros tral~ajos siiyos, tal vez 
ninguno (le ellos fuera cle C'ataloiia sabe á ciencia cierta la 
abundante riqueza que de aquéllos existe. :\ darlos á conocer 
á propios y estraiios denlro de los liiiiitesquc la inclole de este 
escrito me impone, va encaiiiinada, seí~orcs L4catiC~~iicos, e ta 
parte del ruiismo. Sea pues aquella obra, iíiiica su j  a que ha 
podiclo ser leida y juzgacla por los qne no llan tenido la suer- 
te que á iiosotros nos Iia cal.)ido de poder conocer sus trabajos 
manuscritos, la primera en r l u ~  nos oenpetuos. 
Raynouard la citó como una cle las nlás preciadas fuentes 
para el estudio de los trovadores. Después de él habló de di- 
cho libro, sin, cluda por vez primera en Alemania, dontle, 
como observa Restori (l), ilebian dar tan ahundalites ir~itos 
las seniillas senibradas por aquel eximio provenzalista y por 
el autor clel Pnrncr.se o/,citnrzien, Roehegucle, el eminentisi- 
mo critico (;uillernio Schlegel(2), quien le dedica las sigiiien- 
tes líneas, citadas por Mili en el tantas veces mencionado ar- 
ticulo sobre Bastero: ([Entre todos los literatos que I~asta el 
presente,--6 sea Iiasta la publicación de las obras (le Ray- 
nouarcl, -podíamos consultar acerca de la literatura provenga], 
- 
-nótese qne Millot había dado A luz algiinos afios antes, su 
Historiri 1itei.ni.in de 20s Troc.nclor~e.~,-Bastero era sin duda 
el más entendido eoino gran~ático y filólogo. Tenia la ventaja 
de ser catalán, y al parecer entre toclas las proviilcias en que 
(1) Llttri'nlrlra proociZ;ala, (>kg. 13. 
(2) Obsercaciones sobre In lo igzrr ,  g porsin pi.oaes:nl. Y .  Y ~ P s n E r i i :  Dictionaire des 
l i t te~nlures.  
. . 
. . 
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en otro tiempo se habló la lengua de los trovadores, en Cata-, , ' ' '  
luíia se alteró menos que en los demás plintos. Bastero tuvo 
ocasión cle estudiar los mannieritos del Vaticano y luego los 
de Florencia., pero el plaii de su obra, escrita en italiano, está 
mal concebido. No se ve bien si quiso tratar de la historia li- 
teriria de los trovaclores, ó publicar s ~ i s  obras, ó componer 
una gramática 6 ni1 diccionario de su Iengna. De suerte que 
esta obra ha quedatlo inconil>leta y el autor no pasó mucho 
mils adelante del pr6log0, que contiene preciosas noticias, 
aunclue ailegacins en una insoportal~le proligidad.)) Coinci- 
diendo en parte con el eminente crítico alemAii, Restori cali- 
fica de <<arbitrario el plan con yrie compuso Bastero SLI libro, 
al cual consiilera sin embargo digno de ser recomendado.)) 
Ni era posible, por m b  que apreciasen, como eii efecto lo 
Iiicieron, ti nuestro docto l~aisano aquellos críticos, que forma- 
sen otro concepto de su libro. Distinto Iiubo de ser, y lo fue . 
en efecto, el que nos dejó de él Milá, quien esaminó y benefi- 
ció para su monumental obra de ttLosTrovadores en Espaíia)) 
la rica colección de sus manuscritos. ((Bastero, dice, dirigió 
sus esfuerzos A probar la influencia de la lengua provenzal en 
la toscana. E1 mismo tittllo que acloptó para su obra indica 
que la consideraba principalmente como nn complemento 
al gran Diccionario de la Crusca. Así es que eil efecto el tomo 
publicado sólo debe considerarse coi110 una introducción al 
Glosario, donde por rnerlio de la comparación de textos pro- 
venzales y toscanos probaba 6 intentaba probar lo que la últi- 
ma lengua había tomado de la primera. Cornpréiidese de esta 
suerte como el voliiinen publicaclo contiene una introducción 
eeneral donde se a.montonan las citas para probar que los U 
cat,alanes fueron padres de la poesía provenzal y ésta madre 
de todas las modernas, un indice biográfico de los trovadores,. 
un catálogo de obras provenzales, un tratado de ortografia y 
prosodia comparados entre el provenzal y el italiano, y final- 
TOMO VI.  5 
. . .  
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mente un (niice (le] futuro diccionario,' que inserta para Ila- 
mar ]a atención sobre el cuerpo de la obra y por la descon- 
fianza de que llegara ésta S publicarse. )) 
Si para el objeto que se proponía nuestro docto amigo en 
aquel artículo bastabale el brevísimo sumario, Ó por illejor 
decir, reducida tabla de las niaterins que encierra !a obra d e  
Bastero, que 110 era otro que 1l:itnar la ateilcióii sobre un escri- 
tor calalán de quien aún el noinhrc era rlcsco~iociclo hasta de los 
que setienen & si misinos pur ciitusinsias adillir;telo~"cs de nLleS- 
tras g1i)rias literarias, cii~npleiiie á ini que rne he propuesto 
la tarea, m6s grata cuanto mhs :ilioiic]o en ella, de re- 
tratarlo, por decirlo así, cle cuerpo entero, dei.eiiernie algo 
mas en el examen de un lil~ro con quien, per~niticlrile que lo 
recuerde, se enlazan en mi fantasía las iuemorias de los pri- 
meros pasos de nli carrcra literaria; ya que de 6,I saqué los 
escasos datos que acerca del Consistorio del Gay saber tolo- 
sano publique;, a116 por los afios de 1841, cn las notas de la 
primera edición cle nlis versos catalanes; cle u11 libro que á 
pesar de no ser más que el vestíbulo, y ailn conlo tal no ter- 
minado, de un nionuinento en proyecto cuya grandeza C im- 
portancia puede hoy iinicameiite apreciarse por los materiales 
por su autor re~rniclos para levantarlo, es sin emlbargo digno 
de detenido estudio. 
Desde luego llama la atencibn lo extenso do1 P~.oeniio, que 
conoceis ya por las muchas 6 interesantes referencias que á 
61 llevo hechas, y que ocupa setenta páginas de las ciento 
setenta y (los de que consta el volúmen. %No bast,a y sobra 
este dato para adivinar, aiin cuando su autor no hubiesr he- 
cho repetidísimas veces en el texto de su obra alusión á ira- 
bajos y hasta materiales que tenia preparados para la publi. 
cación de nuevos volúinenes, que si daba vestíbulo tan extenso 
al edificio era porque se prometía darle cuerpo proporcionado 
si lograba dejar terminado la coinenzada labor de éste? 
Siguen al PrOc~izii los que apllida Milá un incliee bio- 
gráfico de los trovz<lores y un catAlogo de obras proveiizaIes, 
por ventura con la no debida exactitucl,. ó cuando menos 
por tan conciso moclo que, q~iic'n no conoce la obra de Bastero, 
no puecle formar i i i i  concepto claro de lo que son uno y otro, 
ni mucho ixieilos apreciar su importiincia, á pesar de tenerla 
no escaca, por los (latos bi~grkf ieo~ y I~ibIi»gl*i[jcos que con- 
tienen, alguiios de &los su~riarnente cirriosos y del todo igiio- 
r ~ ~ d o s .  
E1 catilago ó íiitlicc (le los poetas proucilzales cle la que 
llama eclail cle oro, abraza los q ~ i e  rlorecieron desde principios 
del siglo xi lrasta tílliwos del sv. Lo cual clebe traeros á la 
nielnoria lo que eii otro l~igar. dejo ya apuntado, es á saber, 
que para Bastero la eclad de oro de la lengua y poesia pro- 
venzales se extiende hasta que einpieza. la ducacleiicia de una 
y otra, ó sea segiin él, en el iiiedioclía de Francia con la do- 
minación en ella cle la. casa de Aiijo~i y la consiguiente iu- 
fiuencia (le la lengua cle oil soJsi*e ia de oc; y en Espana 
con la unión de las dos coronas Caste'liana y Aragonesa y el 
predoniinio del Iiabla de C?tstilla sobre la nuestra. Y Iie aquí 
coino seilalando tan dilatados limites :L la susodicha edad de 
aquella poesía, li~ibo de dar entrada en s ~ r  cat,álogo á poetas 
que no se hallan noriil~~ados ni en Nostradamus, ni en los Co- 
mentarios de Creseiinlseni, iii en ninguna de las obras de SUS 
precursores; y porque no se leen tampoco sus nonibres en la 
larga lista de trovadores de Raynouartl, 5, pesar de ser el 
citado catálogo do nuestro autor al que acude siempre que 
pu1;llica alguna poesia ó fragmento de los trovadores en aquél 
contenidos. Y es que para éste los verdaderos trovadores dejan 
de existir en cuanto deja de Borecer la poesía á que die- 
ron nombre, á iiltiiiios del siglo xrii, ó sea algunos años 
antes de la creación del famoso Consistorio tolosano en 1323. 
Así, pongo por caso, brillan en el catálogo de Bastero los nom- 
bres de los poetas que (iguran co~iio mantenedores cn aquella 
Acadeniia, y otros para nosolros tan conociclos, como Moss . 
Jordi, Ausias March y Jaime Roig, que en Raynouard no 
se hallan siquiera mencionados: siendo muy de notar que se 
encuentre en este caso Ramón Llull que escribió no pocos de 
sus versos dentro de la 6poca cle la verclaclera poesía trovado-. 
resca. Y si bien, como muy alinadamente aclvierte hfilá, por 
su lengua provincial y por la origii~:~l~dacl de s ~ i  ngenio no 
debe contarse entre aq~iellos antiguos poetas, paréceinc 110 011s- 
tante que por esta misilla originaliciad, conclición poco coiniin 
entre aquellos, y por estar por su in?po~tancialiteraria é histó- 
. 
rica muy por encima de los más célebres cle ellos, bien nierecia, 
siquiera fuese como esccpcióii ó por inuy especial privilegio, 
un honroso lugar en la rica colección de aquel provenzalista. 
Y aquí viene muy al caso recordar la acusación, cierta- 
mente no infundada, hecha por Mr. J. Tastú, de haber los 
escritores franceses,-y sobre todo el citado Mr. Raynouard 
contra quien va principalmente aquella encaminada,-ó 
de ignorancia ó de haber prestado poca atención, si tenían 
noticia de ellas, á nuestras riquezas literarias. ((Los que 
debían darlas á conocer, dice en carta dirigida á D. Felis 
Torres Amat (Junio cle 1834) (11, con ocasión de remitirle sus 
primeras notas para sil Diccionario, no han acertado ii com- 
prenderlas, y de allí el abandono en que las han dejarlo. Vos 
mismo sois testigo de ello: Mr. Raynouard, el sabio Mr.Ray- 
nouard, en sus gramáticas se ha coinplacido (S' est amusé) a 
comparar la lengua romana al castellano, al portugués, al ita- 
liano, sin declicar siquiera irn peqnefio rec~ierdo á nlis b~icilos 
(4) Prrilogn dril Dic. de A A .  cal. p&s. SCIll y XlX, nola l.-Taslú soslrivo coi? aqi8al ra- 
mosa jiroretiLaiiiila dosde 18SJ Iiasln su nriiorlc 11837) uiiii ri.oeuetil<! O iriloresnntc eorrrsgoir- 
LIenCIo, grneins h la cual Piiodo eoi><icei. rnbs i iolido la ioii?iiu catalana, daiiili>lc por lo  larllo cli 
SU Lexi<ltle u11 lugar prclcrr.lile entro 18s lenguas mrnonüs. Ingrdlo sin I!rnlmigo con Tnslii, 
que tu6 lrasta ciorto Plinto su  colaborarlor sn dicha ohrs, no Ic non>hir< ni una sola vez en ella. 
-Y. Notice sor la sie et les tr.unam de M r .  Joseph Tastli, par Axho6e PnrPs. 
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abuelos. Mas-os lo aseguro,-yo repararé el olvido. Me 
propongo conmi catalán aclarar las oscuriclades del provenzal, 
de la lengna de oc y de la lengua de oil ... )) etc. A Mr. Tastú 
conio os decía hace poco, debemos los catalanes las primeras 
noticias de la existencia del llamado Culzconer de obres ena- 
nzol-ncles, que se conserva en la Biblioteca nacional de París, 
y el haber podido conocer y estimar, gracias á los abundantes 
fraginentos por él rcniitidos y publieados en iliclio Dicciona- 
rio, 6 los poetas catalanes que figuran eii aquél por sus versos. 
Tastú que me honró con SLI amistad en uno de los viajes 
que l~izo á esta ciirdacl, alla sobre los aiios de 1840, y que me 
dej6 como grato recuerdo de ella dos facsírniles de otras tantas 
poesías de Moss. Jordi que se hallan en el mencionado Can- 
ci»rzel,o, era uno cle esos roselloneses, como más tarde lo fue- 
ron los dos Puiggari, Fra,ncisco y Antonio, tío y sobrino, y 
&fr. Alart; como lo son hoy Mr. Peprats, 1'ajés y la numerosa 
pléyacla de poetas qne versiíican en nuestra lengua, para quie- 
nes el 'I'rataclo de los Pirineos de 1653 pudo haber arrancado 
de Cat,aluiia aq~iel pedazo (le tierra que era suya, ó más bien 
donde vivíariios aniándonos como Iiermanos y hablando la 
misn~a lengua catalanes roselloneses, pero que no logrJ, ni 
lograr& en riiucho tiempo borrar del. corazón de éstos el amor 
6 las que fueron la patria y el habla, de sus padres. 
I,a omisión del cataban en el estuclio colnparativo que de las 
susoclichas lenguas romanas Iiacía eii 1821 aquel eximio pro- 
venzalista, y que Iiería el sentirnienlo patriótico de Tastú, es 
todavía más difícil de csplicar 'cuando se 17ec~ierda lo que de 
nuestro idioina escribía en aquel nlisnlo afio en el prólogo del 
tomo VI de su  Colección (le las poesías de los Trovaclores, «El 
catalán, dice en el, es de todos los idiomas pertenecientes á l a  
lengua roinana, el que m&s se le acerca, aun tal vez sin ex- 
ceptuar el iclionla de los Valdeiises ... » «El catalán es desde 
hace tiempo una lengua formada, que tiene sus gramáticas 
y sus diccionarios, Y qne posee aclein5s multitud de libros 
impresos y un niimero euiisiderable de obras manuscritas...)) 
a a es nn idio- «Lo he diclio y creo cleber repeiirlo; el c t 1' 
ma regular, que estd sujeto B formas constantes y que ocupa 
un lugar honroso en la opiniói: de los sabios que estii(1ian el 
mecanismo de las lcng~ias y de las formas que las caracteri- 
zan.» 
Y voluienclo ya al csan~eri del catiilogo (le los trovi~ilores en 
que esthbanios oc~~pAiicIonos, no parece sino que su autor se 
A 
propiiso desagra~iar al Iiahla y A la poesía catalaiias del 
olvido en que al parecer se les tenia. yi en su tieiiipo, sobre 
todo f~rera (le Italia, por los 11oi.o~ que A la saz01i m6s ó 
menos clirectan~ente deilicfil~aiise a l  estudio de las literai,uras 
é idiomas romano-vulgares, y en qtie se las tuvo mis  tarde 
por aqii41 y otros provenzalistas Er:ineeses. Con ser rlicl~o ca- 
tálogo,-según la mcnbe y el plan que al boccjuejarlo hiibo. 
de proponerse Bastero-irn desc;irnarlo inventario dc poetas 
provenzales, (le muclios de los ci~:lles entre los 184 cjue con- 
tiene, se liniita 5 citar los iiotnlhrcs, deti6rirsc como por es-  
pecial excepción y con iuarcaiia coniplacciicia cn alno~itonar 
datos históricos y noticias hibliogi.;ific:~s acerca de los poeias 
catalanes, tales corno Alfonso 1 y T'edro 1V de Ar:igóii, Au- 
sias i\)íarch, ftainiondo I,lull, y sohre toclo acerca la coilstitu- 
ciób, leyes y reglamentos del Consistorio (le la Gaya cicncia de 
Tolosa, que marca tina nueva 6,pocaerr la Iiistoi2ia dc la poesía, 
de la lengiia de oc: instituciói~ trtit;icla con sohrailo desdbn por 
los que la jirzgan tan solo 1301- losn1erig~;1!los y desal~ritlos E P L I -  
tos que dió en las coinnrcns doiidc ~iihs Ii:~bia florecido lti 
poesía de los trovadores, pero digna do s<.r tenirla cii m&s apre- 
cio en cuanto (lió origen en la parte !le ach tle los Pirineos ú la 
llamada escuela tolosano-cafal:ina, á quien le cahc la gloria de 
haber proclucido, entre otros poetas dignos algunos de ellos de 
más fama de laque gozan, al cjue es el principe de los del si- 
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glo xv, por lo genial y el sentiilo profundamente ético de sus 
rimas, el extrenuo caballero Ausias Mareli. 
Respecto del llamado por Milá catálogo de obras proven- 
zales y que lleva en el libro que nos ocupa la rúbrica de: 
(( Tcioola tlell' cibbi.coicilli~~e po. orclwz,e nlfnbeto cloae s i  da 
conlo delle yrcciliLú clegli A t ~ t o ~ i ,  o Libr.i citnti pclr entro 
1' operxz, ¿ doce s i  i,itr.ciwirto, c C I L ~  rze sierzo i Pnclr*olzi,» es 
digno del estudio c!e los bibliófilos por contener una gran mu- 
clledumbre de noticias acerca de obras impresas y bastante 
raras unas, lnanuscritas y poco menos que desconocidas 
otras, con indicacihn [le las bil3liotecas donde se encuentran; 
noticias que poclrian servir para esclarecer y completar la his- 
toria de nuesbra. literatura el día,-que quiera llios quellegue 
pronlo,-en que alguno cle nuestros catalanistas, sintibndose 
con los soherailos aiicntos que tan difícil empresa exige, se 
resuelva á ensayarlos poniendo su mente y su iilano en la 
realización de la misma. En esta parte de SLI obra es donde 
estampa su autor un fragmento del Dor~cittis p~.owi~lci l~l is  en 
su tieinpo tnuy poco conocido, escrito por un tal Hugo Fai- 
ditz, y que con el titulo cle Doiznti p1.oc"e17.scili dió a la es- 
tampa por primera vez e11 28-10, ju i i t~  con la. titulada, Rc~srís 
</e trooctr cle Vidal de Bexauclun Mr. Guessard, con el titulo 
de: Gi~riri~rnc~ir~c.~ r-ornnnes irlerlites; y de las cuales se hizo 
una nileva eíliciótl en 1858. 
Con el rnodesto rótulo de nPre1irninar8es acerca de la natu- 
i*alezii y cualidad de las letras del abecedario tosca,no y pro- 
vrnzal, y de Ix ri4irción v se~tirjítnz~ ijiie entre ellos exis- 
ten>,, olrece R;rstero cir su C~*ciscn 311s ieyentes lo que es un 
verdadoro y rizzo~iado tratado de ortogralia cle.ambos idiomas, 
donde con abundancia de ejeuipios traíclos al caso para dar 
h conocer el valor (le cacla una de las letras de uno y otro 
abecedario, se c(ett~uestra, así el valor y sonido propio de cada 
una de ellas, como la substitución, harto frecuente en los. có- 
. . 
., .,. 
. . . 
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dices antigttos, de itnns letras por otras; hasta el punto de ha- 
ber podido afirinar en SLI I'i~ooi,~io (l), » ser pdsilna y sobre tods 
poIlderación cotlfusa la ortografía ile los escritores a i l t i g l l ~ ~ ,  y 
por toclo extremo varia é inconstante)), segiln lo clemiiestraen 
el mismo tratado que nos ocupa, á propósito del uso de la s. 
Observaci6n que, al igual cle otr~is que en aquél eiiiite, y que 
aplica á veces !L i~~iestra ~ n t i g ~ i a  lengua catalana, lo propio 
que las pocas, autorizailas con sendos ejetnplos qiic se leen 
al final de la G/.n~intic:(c i,oiiic-ii~ri (le Itaynouard, y de las 
que sobre cliclio iilioins sc i ~ a n  escrito posteriormente á aqué- 
lla, deberían ser objeto de deteiiiclo examen por los que se (le- 
dicati entre nosotros, no siempre por desgracia con la prcpa- 
i.ación debida, ti los estuilios ortogrtíiicos j 7  de cuyos estudios, 
dolorosoes tener que consigtlarlo, por innclau sus sistemas unos 
casi exclusivamente en la iniitación ¿le los antiguos, y en las 
leyes cle la fonética otros, en cez de haber salido el orden y la 
uniformidad por todos deseada, ha brotado el desorclen más 
anárquico y el mis ilesaforaclo tlesconciert,o. Xuestro llorado 
comparícro Mila, cuya autoriclad en materias lingriistas es de 
toclos reconocida, a1 apnntar en sti articulo tantas veces cita- 
do que se llailan ea esa parte clel libro de Rastevo ((indicacio- 
ncs utilísimas de que 110 se Iiizo cl ilehiclo caso, y algunas de 
las cuales soti para 61 u n  titulo cle gloria, corno por ejem- 
plo el haber sirlo el 1p-iniero cliic en uua gra.irrática cle tlilgo 
Faiditz,-que no es oira que el iiainado Donrrlíts pr~ocincic,lis 
á que acabo de 11ai:er re[ercncia, --descul,i.iú fa ctjlel.~re regla de 
la S (3 que tanto iioilibre lia dado cn nuestros dias 6 liay- 
nouarcl, de quien ee creía haberla antes que naclie revelado. 
Sabidoes actualmente, siguc cliciendo nuestro sabio amigo, clue 
la ausencia (le l a s  indica el noininativo plural enciertos casos, 
así como su presencia eii C.1 el singular: regla que se extiende: 
. . 
al francés antigua, y aunque int,eresantjsinia por referirse á u n  . . ' 
resto de declinaci6n conservado en el origen de las lenguas 
modernas y necesaria para la inteligencia de los textos, ha 
sido trascordada hasta el punto de que el sabio Fleury diese 
como una prueba de barbarie en los antiguos escritos france- 
ses, una supiicsta confiieión de singular y plural)) (1). 
Al susodicho tratado de ortografía, cnyo tit~tlo «e Preli- 
á servir cle inlrodiicci6n ó al Diccionario toscano proven- 
zal, que como en ot,ro lugar clueda indicado, tenia en gran parte . 
dispuesto para daF R la estanipa, 6 B la rica colección de poe-' , . 
sias provenzales copiadas de los Cócliccs cle Biblioteca Vati- 
cana, que es cle suponer que tenclria proyectado dar también á 
la luz pública,-ya que para uno y otro trabajo puede servir 
como depreparación y puerta de ingreso,-sigue «un cattílogo 
de la nrayor parte de las voces provenzales usadas por los 
11) ODri<s coriipleziis (Ir hlixiiei. I l r ~ < .  102. cil. l l c  ;,rjtií e l  piisiiin i lel  BonnlrLs ;t<lee seliaco 
~.ehre i>c ia  CII e l  Icxlu: eiii ~ a i  1011 ieis: Sosiiil:ilitis. l;ciiilitis, l)elii is: .\ciisalitis, Porslius, 
8, Al>ialiur. Lo Xomii,olii ir e <:i>iii>ia I>P~. lo. *i coi i i :  L o  Reis o \eii:<irls. ür i> i l ius  ver do, si com: 
1% d<[iieal i l e ~ l r i ~ s  es <le1 Rel. 1)alIii.; 1pC.r ii. si ron!: 1 ~ n a  lo d<>sli.iei. 81 Rei. A c ~ s ~ l i l l s  pei'lo, 31 
S ~:iiii>: llr, rri lo  Rey nmiinl. E i><ii> se i>i>l coi>ossri.. i i i  t r iar (<iislii,giiir] I' ucusstiiis del  nom mi- 
n !l~l1,1. siz>:i q i ~ e  l p c i ~ o .  <(ti? '1 1 1 ~ > i i > i ! l a i i l 1 s ~ i i i ~ t i l ? i . 5  q i ian  ~5 I I > D L C ~ ~ ~ ~ S  1.01 S cn I;i n. e li a l l r i  cas 
x "01' ro len .  12 1' i ioisii i iali i is ~$ l i i i a l s  i iol '  vol: <' l r i i t  l i  aulro i:ni ru l r l i l o  cn l o  pltii'nl. Pcro lo  ro- 
s, rcnlitis drii seinlliar lo  # i n i > ~ i i ~ n l i i l i  ri, !<>Las lnr  i i i r i i i i  qi in r<.iiisieki rn nrs.  c i.n las llli.na di. 
,i cilios ilixcii's iliii; iiici: n ~ i i c  Revs ti-a"<'>. i>i.o.;. I io i .  ciii';>lici.i. c:,i>(,is. r lc .  Pero d r  1s r ra ia  
oti rti di1 ~ F S S I I S ,  < / i ~ < ~  1' in,>i>)i~>~i i t is (.os i b t l  vol  S IA 11 tjc8ata P plurniis snibmC~.i. \'oiIil Lrnil.8 
B< rovs tnls los r~tnl18¡% que r~ou  ?S <l!l cm;ts boit>n??r? deis ?nttsrz211s. e del ~ l e t ~ l r i s .  citw son 3wn- 
8 l,i2,,, e1 I,I,,~,,I 1,"C i<,k l",~b. .i I t > l  e3 <:o"lul :r:,,,,ltli,~!3. ¡1<4<, cs. c<~,,lra l:\ rc:Zln <¡e 18 zr:*1n;t- 
iii;? lal isni.  l? la¡ <>ti Sr> i l i l  i le l  i !o i i i i i i i~ i i i l  riii:iiini. i j i i ?  vol S jirk'1<>1 a Is B; >o i l l i  lrnist'lois lo i r  
- eiii icis qrzr reniss<w rii nirc. l i  Ri~~/>ni.;iive, ni»aii.v: f. ni) r11.r. si eiim i'aii.e. ele. f. rn ii'e. s i  
>, ciiii~ lsniro (lraidorl, eoirseiil irn (01 i iuo eonsi?ole). \las niliil.os (piiaids<lol.. oliservsdor, r s t l -  
mndor) vol  S, e consires [pensnliiw). e nerires (dearoso). C d e  l i s  m?l+ <la1 i iominal ie  s i i~gu-  
i s r  qur: vol S a l a  fi voillr rncars  l i n i r r  rorr slpeítrn. r l e .  e 101s lo ajeclii is i>cul i is qlian son 
palisst senr st>slanli>l: s i  ciiit>: Xal  ili' c. :ros rn' ru. fc? ni'  os. esquiu m'-, <?slrnnh m'es  
qii. c l  8.18 di1 anal de mi. IG voill, eii>,nirc li,i.i encara deis prniiomr alcits, si cum: Kit ,  lii. e l  
qui, aquel, iili, Gel, aicel, aqiicat. ti<isll.r, rr<isfir, que no vnleii S cn In f l .  o son del namin<ltiu 
, s i o ~ u l e r . ~  &opropio, arin<lo Ilasloro. onscíia Ram6ri T'idal de Iloaai,diin en s$iAi.tr <le !ti poesía 
pro5.ew.81, MS. do la  cusodiclia I>ililiotecn (ú sea la Lai ireneir l in do l~loreneia). Veanso en su 
C ~ u s c a ,  psgines I r0  y 161 los muelios ejeinpioc con que ilustra y eanflrrna las reglas del Do- 
natus. . . 
. . 
. :. . 
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escritores tosca nos)^, coi1 indicación, por irieclio de un asteris- 
co, de las que no se encuentran eii el Diccionario de la Aca- 
demia de la Crusca. Corno es iáeil suponer, dacla la índole 
distinta de este catálogo y cle'l inencionado diccionario tosea- 
no-provenxal, ni se crieuetitrizil eil hl todos los vocablos qiie 
se leen en el Cntcilo!jo, ni todas las voces cle este hállanse 
continiiadas cn el 1 1  -eioilario. En diclio cat,álogo, coi1 que 
terriiina el libro impreso dc la ( , ~ ~ c ~ s c r i ,  es donde, ;i par que 
repite lo que liahia ilejaclo consigrracio el1 <los 6 tres puntos 
distintos cle este lil~ro, es á saber, que tenia dispuestos pava 
dar & la esknipa el segunclo y tercer voluriien de acjuella, obra, 
cleclara que no le es posil~lc, clispoiler s ~ i  iml)resi(tn por 
fctltn de cltlirrci~o. Revelación qiie aflige el i~iiiii~o de qi~icri 
la lee pensanclo en la tristeza dc que debía líallarse posciclo 
el cle Bastero ante la í1escoiisol;rdora idea (¡e que, por no teiie? 
un puilado de oro ó un genci:oso nfeceiias que supliese con 
el suyo el que tí él le faltaba, debía esterelizarse en el olvido 
el fruto de tantos aiios de tral)ajo, sin clejar rllas failia de su 
nonlbre que la poca que le diese el libro iilcoii~plcto queestaha 
dando luz, y perderse acaso parasiernpre para el iiqhla 
y la literatura catalai~ae las riquezas de eriidieión y cle poesía 
que a fuerza de Cantas fdtigas había acuinulado. 
Y aquella desconsoladora idea qire supoiieiiios qiie rlel3ia 
apeilar el ártitno de nncsiio docto y l~oco afortiiilaclo paisano 
al estamparla en las iíltiiiras piginas del torrio itnpreso de su 
C:riiscct, es la qne llena de tristeza y (le hondo abatimiei~to 
el del que ve delarite de si los treinta voliimenes,-más bien 
más que menos-que dejó inanuscritos; ahatiniiento y tris- 
teza que hace más arria~ga la pewa rnayor que puede un escri- 
tor esperimentar, y que por fortuna iio llegó 4, sentir Bastero, 
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ciial es el extravío de parte de los tesoros que dejó inéditos, y 
unida ella la pérdids de toda esperanza, que por dicha suya 
pudo todavía abrigar, de que alguien con el tiempo los sacase 
n la luz piiblica, en vez de tener la desconsoladora certeza de 
que podría algun día escribirse,, como fallo sin apelación, ó 
más bien como epitafio en losa de un sepulcro, aq~iellas tris- 
tes palabras, por desgracia sobrado verdaderas, con que refi- 
riéndose h sus nianuscrit,os piiso fin hlilá á su tan repetidas 
veccs e,itai(o articulosobre Bastero; es h saber: «que si bien aiin 
en el día ti>erecerian un esanien ~leteriido y serio, la publici- 
dacl entera (le sus escrit,os seria ahora inoportuna y hasta 
cierto pnnto iniitil.)) 
Ved, pues, Señores, coi113 aunque tardío cl act,o que esta- 
inos hoy celebraricto es, h par rlrie un hornenaje debido a la 
ilieinouia de nuestro compatricio~ un acto de debida i~eparación 
y j~isto desagravio por el olvido eil cjiie lln,sta aliora se le había 
tenitlo h 61 y 6 sus olsi~as, y un trihnto cle ;~gracleciiuiiento por 
Iiaberse prop~iesto enricliiccer i~riostra literatiira, siquiera no le 
hul~iesesido daclo rcializi~rio, con otras dos ó sea, con la conti. 
iiuación (le sn Diccioiiario toscano-provenza( y con la lrul->lica- 
ci<iil cie si~sc~)leccioiiesde poeiítis delos t~rovarl~resj cleiiiestima- 
blc prccio &as, soJ.~ro todo en los dias e11 que hubiera podido 
ilarlas 3 luz, y3 qne por elli~s, llie C O I I I ~ ~ ~ I Z C O  611 repetirlo, ade- 
Ianthndosc 6 Raynoiiard en un siglo,-rlarlo que las riquísimas 
colecciúnes cle Mr. L,a C~.iriie ile Sainte-Palaye debían perrna. 
necer tiiii111ic;i-i jroi* algiiti tieiiipo inéditas,-se le 1i~ibiei.a 120- 
dido pioclaili:ii, con jristicia el priri-rer p.venzalista, iucra de 
I td i ;~ ,  de los t.ic~iipos i~iodc?rii«s: (lict¿i(lo hoiivosisiino que de 
justicia. le corresponclc p o ~  t:~;is que, p o ~  no Iial~er dado 
a. la est:liripa s i ~ s  esciitos, no le llribiese sido dado iniciar el 
inovimiento que pi2epa~ó el Abate Millot clando A conocer par- 
te cle los iuanuscritos del inencionndo . La Crirne de Sainte- 
Pa.lage, y que inaugurb por brillante modo y con trabajos que 
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harán impereeetlera la fama (le su nombre el mencionado 
Mr. Raynouard, paclre y maestro, cligaso lo que se quiera, de 
los provenzalistas contemportíneos . 
En tres grupos principales se divielcn los manuscritos que 
existen inéditos de Bastero, 's 6 saber, en veinte y nueve cua- 
dernos en folio, algunos de ellos bastante abultados, que con- 
tienen los inat,criales para la formación del Diccionario toscano- 
procerizal; en citlco torilos de copias dc poesias provenzales, 
trasladadas de otros tantos códices, que llevan los niiineros cle 
3204 tí, 3208, alubos inclusive, de la 13iblioteca Vaticana, y 
en cuatro voltínienes cn cl inismo ta~nafio y que son los que 
llevan la riibrica, segirn antes cle ahora dejé indicado, (le ii- 
bnltloni, cuya equivalencia en castellano qiiecla en olra parto 
apirritada. 
Mili da como existentes en la época en que escribía su ar- 
ticulo sobre Bastero, además dc varios papeles sueltos, y cn- 
tre otkos, los que forman las aciiclones ú la parte impresa de 
la Cr~isca y tres volúriienes de Misceláneas, de los cuatro 
quc supone qrie hubieron dc existir antes, y que si eran real- 
mente distintos de los iib«iclo~zi, lo cual tengo por I ~ L I ~  clu- 
doso, liail debiclo extraviarse; una grairiátice italiana., lioy des- 
aparecida, y una historia dc la lengua catalana, que se halla 
en igual cazo, y qne es sin diida la que lleva en el cathlogo 
de MSS. de la Bil~liotec:? Provincial el título de: Coizti~ocer.- 
sic1 sobre ICL pei3cció y «i.igeiz de LCL Ilerigiin cntciltrnc~, 
que dehe ser la misina a que alride e11 el pirrafo XVI del 
P~.ocrnio: y cuyo estravio 6 clceaparición es in&s digna de la- 
mentar, ya por ser cl primer trabajoque se 21al~ia heclio sobre 
tan importante sugeto, ya porcjtie atendida la costumbre de 
nuest,ro autor de apoyar todos los rlatos en que funda sus 
afirnlaciones, y [le robnstccer y alirinar éstas en la autoridad 
cle cuantos escritores. han tratado mas 6 nienos direciametite 
del asunto en qtre se ocupa, lluhiera debido ser un apro- 
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vechado estudio de fuentes para los qne se dedican entre 
nuestros calalanistas A ese género de coi~ocimientos (1). 
(1) Loa a>siiiii<:i'ilns d c  l losiera pasal.nt, $por disl>i>sicl~it> i lc Asle, s<gi in  Torres Ai>iat. h poder 
desu Iiri.,risii<i D. lla1lns:ii. Ohis~bo de Uel.ona. rlliii:ii del>i,i, sogili, garocc, lcqnrli>s 81 Rdo. P. 
Yacsli'o Izi l i i icrdo, srrgcii<ir i le l  e o i i ~ c t i i ~ ~  di' l: i~sli,ios <lo Ilnr<'rii>tia. oir cuya bil>liolccn I i u i ~ i c -  
sois tlt:coi~si~i.vorsc l i i i i to <)ii<., h <:nxisc<:ii<,,>i:in dr 1st i r v o l i ~ c l ú i i  dc i  afio i le  181;; i le  fi~siesla 
ii,<.ii,»ii~~. ;il Ikirti inrii i coi> los il<~si>oj,is ido Iss coi,,iiiiidn<lrs ri>ligii,insla Ilil,liol<:<'a i iei i iadi i  nntas 
Ssn . lrr ; i i> ,  p ¡>,>y i> io i i>~c i ; , i  i i~ii i i. isiloi.i;>. jimr eir~lciisi:,iiaiss (1111~ $10 C* del ?:iliii ~\gi i i ( .ni ,  <li- 
rtdii'rr>irae aqiicllii$ i?i ; i i i i i~i :r i l i , i ,  ijiiei18i,ili> liaili: <ir los siihii>o.; en <lii'l,ii I l i l~ l io ieca,  y pasali- 
do  olrtt 1 ~ ~ ~ 1 ~  :ti : i rc i$l \ '~t 0,: ~ n t c v ~ k m  Ac;ttIt*mi;~ 
11s: nq i i i  ci>ii,o rnoi ici i l rui? d l$ l i . l i~ i~ i~ los:  
KII In Iltl i l iritcca ~,i.orii,eiíll: q i i i8 i i r  clriidiii.iii>s 08% íul lo i:on ciii,iorln de cai.liin ilrl Dicciol;i3rii> 
loicaiio-l>rovc.iir;il. iqiio aiii';i';in, i~ii;is VireRs <,n li<ri.iililor, oiias <,e bol.(.a<I<il' )< 011 ltli.7 .si,gi1a1da 
c<~]>in. ,Iispu~!..k! (!t$d lp&ro sc,r v~hlvc,$;~,la i& 18 i ~ 3 ~ 1 ~ ~ ~ 4 ? 1 a ,  iris 1 ~ ~ l r a s  11: C .  1): 13. F, G, 11. 1, l', l), R, 
S, T. 
C i i  vtii i imt~i,. c.1 pi.<irei,r;il, <ic lo-. vila1i.o t i l i i lado i  xibrildoiii; i*n<:iladornadu eii pei'raioino. 
(1s ro l f iv i i i~o de  cu lnpos ie i~ i i i . ~  ~>n,vs!>rales, cui>ia ,le prc.lo r lc l  cúdicn >PO$ y de todo 6.1 cbdice 
3?0:>. t1110 S*: l~n11811 en l a  ll i l i l ioleca i'nlicsiin. 
Dos id. en  enni lo, con isunl ei>eu:,di'r.i,sciúi>; eoii l isias de tiombves i lsilai>os y proiei i rules, 
<["e I iub i r ro i>  tal ver <le sersir  co,r>o de allunics para la lorioneiiin del Dicciotiarlo. Ko l ie i lcn 
n in~u i ,a  irnporl;in<'i;l. 
En e! .lr.ciiii.o (le ia dca<lamin e i i s l o l  ciiii>rcP cuadcilios; ul;unos qilc pucdeli ionaiderrrse 
<:otiio vcniaderos volii i i i<?ncs, que conlietioi>. unas vcces ki,r>liiLin en iion'ados, poro las iiiks de  
p l l ; ~ ~ c $ ~  segun<ii~s>, n i ~ y  esi3~e1.8118~ i:npl;is. 18s letins sisuioi>li's: S, 11, C, n.  G.  1, &S8 0, i, V. U, Z. 
Los <:tki!tl<)~!1t>~ <Ic l<%lras icpol idss da los ctiad<'rnos do l i s  l3il>lioloea. son casi siempro segundas 
ci>pi;is <los i j i~e l los ,  l o  qi lo i i i icc qisn lo, i n i i i l l ~ l s ~ s l l ~ ~  de I>UCS~IO : i~ 'cI i i \~o !CI>:'RI niiis itll&ioi.Lu~l- 
cia y scnlr n>hs r s l i m i ~ l ~ l e s  q u r  1ii.i de a<ju6llii. 
Ciialro vi>lii i i ieii<.s eoli eiiliit'i.Ln <Ir i:iki.tún <le po<>sias ~irovoriralec. copia de los c<i<lieas ""me- 
r o  :!LO% (<la <'SIC. kit8 iiilri t%ii;i parte); %?Oí!, l ?O i  ). 3203 <lo l i s  I l i b l i ~ i l ~ ~ c a  V;,licnti;,. 
Troa voliitiiriics, <I,is {lo ?llr>s abiilindisi%,,au. rri rollo y ei,eiindol.nedos eil p<.l.guminri, de  si- 
baltioni. Y s o ~ ~  10s d ~ i > o ~ i ~ I n a t l ~ s  I l i ~ l i ~ ~ ~ o ,  fmi>ciis y I ~ l i ~ ~ ~ ~ - ~ ~ t s l ~ l l a i ~ o .  
Adi.iiias ,le estor nii>i>iisi:i.ilos cxlstic~.i>ii <,ti i io i icr <Ir1 i>icneioiiad<i P. i i<( i i icn lo .  l a  copia sa- 
eitdii por Ilehli%io dc l  c i i l i co  <l<!l Bo~~al i i s  pro~iiicialis, qiio er is l ia  eii s i l  !ielii[>o en l a  bil>lioleca 
hli'ilic,~ d c  Florcscla. <,La co~i i iovo l -a i~ i  stiliro i i t  1~erfoeci6.n rli.: de i j i rc se lrsblo e , ,  o1 texto: y 
<-l orisinnl <Ic i i t i a  Obsei~.ncioizes obre la CrcLscn pi'oocnzrile esc#.itas l>»r 1). luair Tirrrus y 
nii~.~, de que !iaco ,ltciieidn 'Torres d z i i ; & i  eil SU lliccic>liilriil. 
B i i e  el la <!i, eti o1 inisr,iii o l ro  1lestei.o (1). 'iosii) suliri i io de V. Aiil i>li io y rie D. ilallasni.. de l  cunl  
<{ice qlie es~i.lbi« WI.:BS dirtrrlneio,>es B i luslracioncs 6 l e  Crusca. Si nsi ruose, 1ciidi.iaiiios que 
loinei>lar !iiinl,l&ii l a  pd$dl i la d e m o s  lial>n,ios. 
Adarnti5 i i c  oslos i i~si,usci i ios rnfero,rlci B l a  1)004;1 L P O Y ~ I ~ U ~ S C P  y & l a  i ~ i > e < ~ i l  provenzal B 
ilnli;,i>;i. ~x'c!ilr> ;idieionnr oslr  tnl:ilo:o dn liis obra* rli io <leid i$ii!dilas nrresti'o stllii<i rompn1,lcio 
<:o" oire.; <lar ,(tic i la i i  tasiitui,i~io i l e  si, osliiiltu i i ~ v o a l i g n i l n ~ ~  p <lo su Inl>arioi idai l  i i%caiiiable, y 
<lila l>oroe cal orad i lo  nniigo 11. Emi l io  l i ra !~ i l ,  roluluilas ln ?me: ,sLll(ire ilicslre de las Aentas, 
n ~ e t s  !,I>ntr.o,Lats g altres prer,,ogatioas <le la Saci.istla riIajor de ¿u Seu de Gir0na.- 
bici, 1~ SairisW Mujoi. D. hn lo t i  d e  i$aaloro.u V lii otra, que l leva la r i tbr icu de: Gcrundensis 
Eiee8llosil~<e PaniS. Cogia: Par ercte>~surn o>irni<iin Ziisti'rinioitoruin eE ,jrar.iunL in  Ae- 
t i ~ p ~ ~ o d ~ ~ , s t < s  di dn is insui?inrliss oic. i o m o  X l .  l3m11loza col, "ira ,cTaula dels Acles é Ins- 
$i.t~z~xcnt~ contengr~ts C ~ L  lo presellI tont. 11.. Sigue lueaolo copia y exlr;ic!o de documeiiloY, 
sin d i~ t i l l o iUn  eslieclüi. 1131 folio mciioi. Ue271 Irojaa. l i e l i a  ii i lercaladas varios impresos conle- 
niendo B l l o ~  <i decisiories caneernisnleP !L 1" llamada Alriioina Uelpa <le la Seu, do 1u cual  
. . 
. . .  
. . .  
P. 
- (0 - 
Ya por haber sido el de componer u11 cliccionario toscano- 
provenzal el priiiicr piopósittt,-desp~rL's de renunciar alde cs- 
cribir su proyectada grainática,-e11 ctiya. t;eaiiz~,cion ocul~úse 
con preferencia iluestrAo sabio con~~~alricio,  y la larea á que 
daba niás importailcia. hasta el pnilto de sul~ordinar a ella y 
hacerla c,omo centro de cuantos tral~ajos y estudios eiiiprcn- 
di6 nihs adelante; y;i por ser n ~ i s  erc+eiiio cl iiiíniero de niuiius- 
. 
eritos cjue clejh, nor los c ~ ~ a l e s  piitlo dili coino tei.ii?iiintlo y casi 
a pciiito de eiilregar ;i la eslanipci aciiiel l.i*¿iha.jo, Iicereiclo ciel.)er 
enipezar pc!r ellos el i,revisiino s i ~ m n ~ i o  en que por pocos iiis- 
tantes voy 'i ocuparos. 
De dicho ciicciotiario puccle clcsdc luego decirse que poiauo 
haber acudido al m8s natural )- cóniodo sisteiiia (le escribirlo 
en cuartillas ó papeletas, clue es el qne se usa hoy para la más 
pronta y iácil ejecucióii cle esta clase de obras, lo liieo eii dos 
veces. De ahí el de que caíla letra existan dos ó más cuadcr- 
nos, uno enipedrado de enmienclas y adiciones,-estas casi 
siempre en papeles sueltos,-fornlaiido ~ i r i  priilici borrador, 
en varios puntos poco llienos que ininreligihles; y otro que es 
copia del priinero de letra inhs clara, con escasas correcciones 
y dispuesto al parecer pa.ra clarlo a la estampa. Así pudo afir- 
inar Bastero que tenía clos tonlos preparados para sacarlos a 
la. luz pública. Sin enibargo, aiin en estos se notan algu~ios 
vacíos, pero que hubiera sido sumamente fácil llenar. Por 
fortuna, de los cciader~los que guarda en sii archivo nuestra 
Academia la mayor parte, casi la totaliclad, son segundas co- 
pias, al paso que, por adverso hado para ella, son borradores 
el más crecido niimero de los que existen en la Biblioteca 
universitaria. 
era administrador el SuerislB~> ñidyor d e  aqiioll;, celedrul, lundn<ia por Arnaida do Escala eii 
Marzo <le 1%8, Y que l t ~ d  el ;,sunlo que I l o i ~ ú  & iluularo & Roma. Bal>eti csialii., so:r~ii> pnwce. 
olms varios lotnos de doeutnonlos, i$uules.al nlcncio!>ndo, cuyo paredeio se i3cioi.a. 
P 
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Indicamos del de Bastero que era como un Diccionario de 
autoridaeles, con lo cual queda dlcho que la mayor parte de 
los vocal-tlos van acompaíiacios en una y otra leng~ia proven- 
zal y toscana, y en sus diversas acepciones, de nuilierosos 
ejemplos, que á par qtle ilust,ran el texto hacen m8s amena 
su lectrira; con tanta in6s razón cuanto que, siendo conocidas 
á Bastero muchas dc ias ol~ras así en verso coi110 en prosa 
de ti~icistra literai,ura., se e1;ciicntra el leyente 6 cada paso con 
trozos cle nricstvos viejos cronistas y cle nuestros poetas, sobre 
t,oclo rlc Jaiine Roig, por CLIJ'O libro de las DOIZC~S ,  tluc conoció 
po!. L I ~ I  I U ~ I I L I S C ~ ~ ~ O  del trlisi~io qric esisie en 1ii Biblioteca Va- 
ticana, parece Iiaber tenido marcadas preierencias. Vocablos 
hay, como pongo por caso, los que se refieren á formas ó gé- 
neros poeticos, tales coino Canzone, Cobbola (cohla), Danza., 
Motto (inotz), Sistina, Soneto, Senzone, etc., ó á personas 
como hlugavero (alrnogaver), Jogolarc, Donna, Di~rtz, Ame- 
se, Rataglia, de que por su estensibn, ó seii~ejail A veces frag- 
mentos entresacados y escogidos de una ailtigua arte de tro- 
var, ó art,ícr~los de iin cliccionario histórico; por donde se 
puede apreciar lo vasto dcl saber, y lo escogido y vario de la 
erudición de Bastero, que era en realidad sorprendente. Bajo 
este punto de vista, lleva harta ventaja la C~~a.scci de éste el 
Lcxiytre Rornnrz dü Rapnouarcl, por m i s  que no pueda sos- 
tener ni de lejos comparación con él ni en lo extenso del plan, 
de carácter más científico, ni en el número de SUS vocablos, 
dado &te allarca todos los de que se compone ó se conocen en 
aquella lengria; al paso que el diccionario de aqui.1, única. 
mente contiene, ti tenor clel fin a que iba encaminado, las del 
idioma italiano que tienen su equivalente eil la provenzal. 
Creo sin embargo que los mai-~iiscritos 1 1 .  nuestro laboriosi- 
simo compatriota, merecen ser estricliados y podrían ser be- 
neficiados con provecho no escaso por los que trabajan 6 tra- 
bajasen en adelante en la interesante y laudabilísima labor 
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de dotar de un buen diccionario nuestro renacimiento literario. 
Cinco son, coino os clecía hace poco, los voliimenes de 
copias de poesías provenzales correspondientes á otros tantos 
códices de la Biblioteca Vaticana, cuya riumcración queda 
también más arriba indicada. Pone espanto, Seiiores, el con- 
siderar la enorme cantidad de tiempo, el derrocl~c, pcn~litase- 
me el vocablo, de paciencia. y de constaiicia que supone el 
traslaciar verso por verso, coinl?osiciói~ por coitiposición ini- 
llares de Cstas, 11oco variadas etl SLIS asuntos, ricas de alu- 
sioiles á hecllos hoy igiiorados, escritos en una lerig~ia 
desaparecida, llena de palaljras, no siempre cle fácil inteli- 
gencia, sobre todo cn los coinienzos de su estudio, y en ca- 
racteres de dificil lectura, y cuya dificultad aumenta el estar 
escritos los versos ~ ~ 1 3 1  si fueseti prosa; sobre todo cuando, 
como lo hizo Bastero y se echa de ver en cuanto se pasan los 
ojos por sus manuscritos, ltaciendo de ello caso de concien- 
cia, ó si se quiero llauiarla de 1ioilrade.z literaria, se pone es- 
pecial empefio en que sea la copia .lo mas fiel y correcta posi- 
ble. Guardo entre iiiis papeles u11 tomo de poesías copiadas 
por mi propia mano cle la rica coleccióil de Raynouard á fin 
(le adiestrariiie en el conocirnie~ito de la lengua cle los trova- 
dores. Aquel trabajo iio snpone tii una quincuagésima parte 
de la dificil y enojosa tarea q ~ i e  se impuso en la que nos ocu- 
pa nuestro Iaboriosisimo paisano; y no obstante hoy me admi- 
ro de que, á pesar de inis jriveniles entusiasinos por la poesía 
de los trovadores, hubiese tenido paciencia para realizarlo. 
, 
[Qué contraste entre el de Bastero, obligado á trasladar por si 
mismo aquellos códices, y el cle Kaynouard, al cual le iue- 
ron conocidos por copias que mandó sacar M.  Amatí, bi- 
bliotecario de1 Vaticano, con los fac-sirniles de la escritura 
de los mismos (l), por encargo del embajador de Francia 
. . (O H*rxounno, CRoi~,despoesies des T~olibnrlouis: Vol. 11, intmductidn. pdo. CL.KI1. 
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en Roma el conde de Blacas, descendiente, segíiti parece;. 
del famoso trovador de este mismo apellido (le quien dice 
su biógrafo que « p l a ~  li ttiicli aqucls faicli per qit' om bons 
a pretz ti valor)), y que ctans no fo lioitt i qui tant pla- 
gues prenclrc com a l ~ i i  doliar:)) contraste qiie su l~e  cle punto 
cuando se reciierda que el escritor franc~is nlcanzti del mo- 
narca un;i sirl~vención para dar ii la estaiiipn hasla seis 
tomos, qiie soii los (le cine cotista su Coleccitiii rlc poesiils pro- 
venzalcs, sri Gi.n~i~üLica de la lengua rorilaiia. y la Gratrihtica 
cotnpai.;~cla tic 1 ~ s  lenguas cic la Europa latina; iriientras cltle 
nuestro Hncteiw clebibeiripreiitler y llevar ¿í ti;riniiio I;i ililala- 
clísin~a y riitlii lnbor en que debió eiiiplear ito pocos anos, iio 
tan sólo sin esperanza, sino con la segtiridarl, por cleiiiüs (les- 
consoladora y capaz de Iiacer desistir cle su einpeiio tocla vo- 
luiitad qiie iio estnviese, cita1 la snya, sostenida. por el amor 
á una leiigua y á itna. poesía clue consideraba, segítn en otra 
ocasión os ilecía, conio glorias catalanas, de que ni M a s  ni {L 
su Earna ptisliit~ia iiebia aprovecliar el fruto de labor tan ítn- 
proba. Y al esponer estos hechos, no es en manera. alguna 
mi anitiio ineiioscabar en lo más minirt?o la iml~ortancia lite- 
raria de fiaynouard y cl alto valor cle sus obras,-adiniraclor 
como Iie sido desde mi juveiitud y ser6 siempre dc aqiicl y cle 
estas, cn las cuales aprendí d entender y amar Llostrovadores, 
-para poner A Bastero en itiás elevado puesto del que le ca- 
rresponcle, qiie es de bastantes peldafios inferior al qiie aqilél 
ocupa, sino para qiie al apreciar la labor dc (%te, se tome 
en ctieilta la distaiicia que va cle ir A la 1)rosecucióil de un 
mismo fin por canlinos llanos y limpios de malezas, ó por 
senderos estreclios, perlregosos y erizados (le obstáculos. 
En  cuanto á la manera coino procedi(j, ó sea 6 las reglas 
que se ajustó en la copia de los menciotiados ci~ciices, nos las 
sefiala él misuio en el ztpartado del P~vcriiio A que hice antes 
de ahora referencia, cloiide, dando coino cosa averiguada que 
TOMO VI .  6 
- 74 - 
la ortografia de los aiitigrros era pésima, hal~lando tle la difi- 
cultad de leer las copias antiguas rle las poesías proveiizales, 
y de su propósito de ponerlas en más clara ortografía, salien- 
do al paso al reparo que por ventura pudiera hacérsele de que 
con esto alterase los testos, ailadia: ccIiIas iro por esto crean 
los ainadores de la veneranda antigüedad que haya en nranera 
alguna ialtado á la ficlcliclacl y legnlidad de los cóclices y viejos 
textos, ya que no he Iieeho 1116s que poner 6 ellos las comas, 
afiadir los acentos ;7 los apbstrofes, separar los artículos 
de los nonil~res, etc. ,-que es lo misiilo que Elizo más tarde 
Raynouard,-como se puede ser cotejando inis copias coir los 
originales; al pa.so clue de todas las coiiiposiciones cito pun- 
tualmente los niinieros, las págiilas, colrinas, y demás clatos 
que estimo coilvenientes; habiendo en esta parte puesto más 
atencióil que otros rr~uclios que me fiair preeeciiclo en esta ta- 
rea. Y liasta A veces lle copiado algiriias poesías ó ejemplos de 
éstas tal coino esthn escritas, sin aiiailirles ni tina eoina y sin 
liacer en ellas la inás peqiiciia alteración, á fin de que pueda 
ver el curioso lector la ortografía de aquel tiempo.)) (1) 
Precede h cada uno cle los tomos inasr~iscritos de Bastero 
una Ijreve descripcibn del códice h que se refiere, escrito en 
su lengua iiativa; cine á fuer de catalán de puro abolengo es la 
que usa siempre que no se ve obligado ti eniplear el iialiano o 
la de los docu~nentos que transcrilje. Así la que se lee al 
fresite del relativo al cóclice níiiiiero 3201, trasladada literal- 
mente al castellano, cs coino sigue: «Tiene las cubiertas de 
cartón grueso, revesticlo cle pergai~riiio pintado ó barnizado de 
verde, con las armas doradas (le Panlo V, que son una águila 
y un dragón, las cuales están al centro de una de las caras 
de las cubiertas, oste~rtairclo en la otra cara las de su sobrino, 
el cual seria el Bil>liotecario; y 110 se diferencian sino en que 
 la^ del Papa tienen las llaves y la tiara, y las del sobrino el 
capelo. En el lonlo y cntrc costilla y costilla alternan el ág~iila 
y dragón, dorados uila y otro)). 
E n  la hoja en blanco yue está pegada por la parte de den- 
tro á las cubiertas, hay escrita en carhcter de letra moderna 
la siguiente ilota: I'oesie tli ceizlo ceiiti I'ococii Proccl?inli 
tocco nclle n ~ n r ~ i i z i t l i  i~~rcrzo </el Pelr.n~.cct ( 1 )  e r / c ~ l  I ~ C I I Z -  
bo, in pcr~/(.(.n~ino ~ I E  ,Jólin. Ii2. Ors.: abreviattiri~ de F t ~ l -  
vio Orsini; lo que da lugar ;i sospcclia~*, segiin Ragno~iard, 
que la citatla nota f~ic' .  escrita por el ii~istno Orsini, B quien 
por ventura liabia el códice pertenecido (2). 
»Mucl~as (le las letras iniciales, continúa diciendo Bastero, 
de las primeras canciones cle los poetas son cloraclas y con 
. 
figuras en miniatura fina. Las letras de cacla estancia son 
de color aziil unas, encarnadas otras y ailornadss t,ailiI)ir:ii de 
miniaturas, ;v los nonlbres ile los poetas y siis vidas estAti en 
letras eiicarnntlas. En cada píígiiia l i n ~  clos colrinas, pero no 
eslá escrito ?,ida ~ e r s o  línea por linra, pues sciio se cncueil- 
tran al principio <le la línea y á ~i~niiera de aparte las cstan - 
cias; bien es cc~dacl que en cacln verso Iiay punt.0, enipezanclo 
sien~prc loilos con leka grande. 1) 
Este ciitlice se halla. lioy en la Biblioteca nacional de 
Francia. ;Cri;ii~clo pasti allí? 13s 1ii.obable que fuese en la 6poca 
de la clon~inación Napoletinica, lii. ciial no corttcntii. con arre- 
batar los piieblos 1-encidos sil indel)enrlencia, les desliojaljn 
de stis 'iqliezas literarias y artisiicas. Ello es qiie yn (i prin- 
cipios de este siglo clcbia estar tan olviclada sil proccdcilcia 
11) b&~#>#:  It, ,r,h> l <1<% l<, {,<&3. 2s. 
(2) 1.0 que ojiiin1;r Rnylloitiiiil corno irna eal>j<~li irs. lo da yn i.oiilo ros0 ci?rti, i.1 tiiisii,o Ilsstei'o 
sn la IBPB~ 1101ii<i a t l ~ e r t ~ ~ c i e  qi e pi.ccc<Ic B SIL col>iii CICI Cúdici? 521ili; < ~ U P  rlicc 3 4 ,  ve1.1ido ilol 
cslalbri rli <iiicailii<!lin <saiii eserilal ;,l cssl<~lli,no: a-LB sol>r<iilirI)~ 8h1.CVkillll.l (Fitl. 01.-.jsii.nillca 
PulvioOrsi,>i. Y cs<{iir  esto cdilicc, coino Iodos 105 <Icu,!ls r{t i ix Ihny en eslo srsincio, ;,nolc<lor 
con ese nosiil>ri*. 1>ert<:8,ecicron ni ti,o>rioiis<lo I'itlviu. al  cil" i(i iP I:8i>,itlijo tle Snu I'edro, y 
scgitr< crr<,. ? $ t i  lieslrvdo $10 líi vass de loa «,sini- sic R»»i:>; v:iriin >ni,? iinrin y nt i r io~~ar lo !, 
las e«sas&i i l i ~ i~ i i s~  5. iqii,! ~.eliniú imIiCllor niui>usel~iius Y i ~ i i l i c e a ~  iliie<lesnti<'s de SU riilierte 
compró la CBinar8.b. 
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que Kaynoiiarcl lo supone copia no completa del manuscrito 
7225 de dicha Biblioteca. Al clescribrirlo indica taml~ikn la 
circunstancia de Iiallarse anotailo por el Petrarca y por 
Beinbo, lo cual quita toda duda de que no sea el mismo c ~ d i -  
ce de la Vaticana. 
Nada puedo decir del que lleva el uí~rnero 3203, pues ni 
Bastero da, conlo acoslii~~ibra llacerlo en sus copias de los 
deniás cóclices, ninguna notici~i ac,ercn dcl inisnio, n i  lo cita 
Raynouard en la list;i que da de ellos en el lomo 11, pági- 
nas 154 A 163 de sir Colección cle las poesías de los Trova- 
dores, ni en la qiie pul~lica de los manuscritos que copió 
Saiiitc-Palaye a¡ final de su Gra~n$tica roniana. La copia 
de Bastero se eiieuei~lra e11 el toriio qiic se custodia en la 
Bil>lioteca universila~ia, y que íil~raza, corno queda dicho, 
una buena parte dcl aidicc ~iúmcro 3204, ya citado, sin que 
exista título ni indicaeifin ninginia por la cual se conozca que 
se pasade la de u11 c!:~ilice á la dcl otro. Es  por otra parte la 
copi:~ ijc~nde se encuei~l~an riifis enrnientlas y liasta algunas 
acliciones; corno si a1 e~nprelldcr Bastcvo la tarea de su trans. 
cripcii)ii, ó no se I~allasc tolaria muy ccrsaclo e11 la lectura 
de los carticteres arrtiguos, ti ~i(i estuviese bastante familia- 
rizatlo con la lengua proceneal, y le escapase por lo tanto el 
signi iic:itlo de algunos de sus vocablos. 
Dd cGOice 3206 qire conoció, priniero tal Tez por la copia 
que tlc r i l ,  nl par de otros inucltos que cita. en el Apkndice de 
su (;ramliiica romana, sacó I.,a Curne de Sainte-Palaye, y 
alg~ín iictiipo despues por las que le veinitió desde Konra el 
mencionarlo Conde cle Hlacas, liniitase Rayiio~iard 6 decir que 
es el mani~sc~rito más antiguo de los t.roraclores que existe en 
Roma, j 7  que es de tatnaiio muy pcqueiio. 
Mhs que en la de los cóilices anteriores abundan en la 
copia del que va 6 oc~iparnos las notas 6 advertencias que 
acerva de é1 escribió en sil priniera página. Bastero. Desde 
i' 
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luego advierte que la enc~~adernación, hecha como todas en 
el pontificado de Paulo V, es igual la de los demas códi- 
ces. Coino todos lleva igualmente cn la carta blai~ca dc la cu- 
bierta, que es también de pergamino, al pie del titrilo: Itinze 
p/*oc~cnircli tli /noltipocti, el noiilbre ahreviaclo de su anterior 
posesor Fulvio Orsini . 
El tainaño es de octavo espaiiol, y el carieter de letra bas- 
tante parecido al del códice 3201, si hien algo rri6s pequeño, 
coino sc puede ver en la planclia lV, i1iiinei.o 11 de los facsi- 
iniles qcie se eilcuentran al fiii  del cibatlo tomo segundo 
de la Colección de poesias de los trovaiiores de Raynouaril. Al 
i g ~ ~ a i  qqie en los denlas códices, las letras iniciales de las coin- 
posiciones son de color aznl tjencarnado, y conrniniat~i~as, aíin 
que no tari acal~adas como en otros, al paso que los nombres 
(le los poetas y los títulos de aquéllos son de ,ermellón. De 
inuclio no tan hien conservarlo conlo los cleinás, fáltanle algu- 
nas paginas al principio y al G i l ,  y en el interior las ijue de- 
bían conteiler las composiciones tlesde la (le nriinerc~ 1.s Iiasta 
la de nrimero i.ssssti. Entre las poesías se enctientra el 
rotrilado (tThesarir-1) (tesoro) de Pedrao Corbiac, un iragiiiento 
de nlás de nuevecientos versos del poema de JauEre Rudel, 
por priinwa vez sacado á l ~ i z  por Raynouard, y otro de una 
eomposición,de la cual por no conocer ni el nombre ilcl ;irtlor 
ni el titulo, no me Ita siclo fAcil averiguar si figtira (i i~o,-- 
aunque cs cle presumir que si,-e11 alguna de las ci~lc~~tiurrcs 
publicadas liasta el dia. l le dicha composicicin como 01: otl.;i.; 
vapias donde la pluiila de los trovadores,-no sie~iijirii 11111 
respetuososcoino hiibieran EIebido serlo con las leyes (lo la l i i o -  
ral y hasta de 12 decencia, -corrió con más libertad ilc 1 0  ~ t r o  
dichas leyes consienten, obligarlo inás que otros por los tlc1)e- 
res de sir estado, se permitió nuestro paisano suprimir iii:is 
de una vez algunos versos. Como en los diferentes cvilices 
se repiten con frecuencia poesías ya insertas en otros, en csle 
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caso nuestro paisano se coiitenta con copiar los primeros ver- 
sos de las reptidas, iridicando <& vcccs, ilo siciitpre, el códice 
de donde sac0 la priiiiera copia. 
E n  el folio 15 dc la qiie nos ocuptt, trasladó una com- 
posición de Bertriiii del Pujet, ilolide pone entre líneas las 
variantes ortogr;ificas, iluiiierosisimas, cle la misma compo. 
sici¿)ii, segiin RC iriilla t!scl,ito en el códice 3205. Con lo 
cual parcce liaburse propuesto clcillostrar por niedio de un caso 
p:rrtictilai* lo que por reglas generales y por difererites inoti- 
vos lia coiifirinailo &Ir. Raynouard en el citado Apéndice de 
su Gra.iiiitica rotiiana, con ocasión (le dar 6 conocer los eano- 
nes  á qiic sc Iial~ia ajiistado al transcribir las poesías de los 
atltiguos iiiaiiusciito, y que son las mismas, como indiqué 
antes (le ahora, i~ q iie se llabia sonietiilo Bastero. 
Después clo aigiiiias Iiojas en blanco encuéntrase al final 
de la copia del riiencioiiado cóclice 3206, la advertencia re- 
lativa al cle iiiiilicro 3207, y que por ser lo iiiás natural y nias 
coidorme ii la cost~iml~re anteriorniciite eegrricla por nueslro 
clocto paisano, clehia hallarse al ~rixicipio de la copia cle este 
clidice. .2 coiitinuación cle las advertencias sobre su en- 
cuacleriiación, iioiiibre cle sii antiguo posesor, y las demás re- 
pcfi<las en todos los toinos, aiiade las siguientes noticias. ((Di- 
clio ctidicc, cncunrto cspa,iiol de 1134 piigilias cle dos coi~iilas cacla 
tina, estk escrito eil 1111 caritc1c:r (le lcirn 1)astaiite parecido al clel 
:interior, aunque algo m8s pccjiiciio y 111:ts apretadasias líiieas.)) 
IZcspecto A las nisyiisctilas, asi las iniciales de las composi- 
cioncs coino las del ltriticipio clc cada verso, prrestos igual- 
rneiite á renglón seguido uno de otro y cual si fi~eseil prosa., 
tat-iihic'n de color azul y encarilado y con miniaturas y aclor- 
nos cle los niisinos colores, hace notar la particulariclad de 
q i~e ,  eiilazantlose en cierto inoclo diciiau iiliiliaturas ó ador- 
nos iiiios con olros, iorniaii como una división ó línea de 
éstos entre coliina y coluna que fci, dice con gráica frase, 
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un be11 occo-el.. En el Eacsimile ntímero 111 de la plancha IV 
del torno ya citado de hynouarcl, se pitede ver como el 
palo de la 1' con que cornicnaa el tan coiiociclo sil.~lerztés- 
p1~11~cIis (1) cle Sorclelo ;i la niiierle de Rlacas 6 Rlacatz, 
violentisitiia sátira contras los monarcas de su tiempo, abar- 
ca~ido toda la eskincia, debia bajar ¿'i unirse corl la letra 
inicial de la estaricia siguiente. 
Señala igual~irente coino otras partic~ilariclucles dignas de 
notarse y clrie contril>uian ;i  realza^ la bellezit de diclio cridice; 
en primer lugar c l~~ei t i<;  let,ras tlel 1)rincipio de cada verso, si 
bien estkri escritas en tinta negra, viitl coino acoiiipaiiailas y, 
por decirlo así, realzadas eii su contorno con uila línea encar- 
nada, lo cual coiitrihuye a que se niarque iiiis y se vea mis  
claramente el principio de cada verso; en segunclo lugar que 
los nombres de sus autores son de letra grande y de color en- 
carnado ó aziil, ó de los dos colores, c~iando por ejemplo su- 
cede en Gtcillci~ tle Ccy)cle,slnirz.g, ó Cabestatili, segiin Nos- 
tradamus, se cita el r io~iib~e y el apellido; y por kltiiuo que las 
viclas de los trovadores, de las c~iales hay varias en el códice 
...~~ 
($1 Perniilaao,iic <jii<? Li.a-ia<lo n i l i l i  l o  < j i ic  acerca dr. e l  e-.ari.iiiio cn mis  Apclirtes pura una 
hisloria de  la sdtira cii nl:,roios pucbllii de la nnti!,ii.ednd 1, rle In edad i,ledla. (IR68). 
disupono cn .u eo,i~l,o*ii:iiiri rl poela <(tic citil iii iiiiccilu dc; aiitaci i iu l i l r  sc hnii oxlini'uido en e i  
mundo todas las v i r l u i l e i  c a l i o l l ~ ~ e i c ~ i s .  y coliio i i i i i t : # >  ~.eintvli(> i i n i .~  <~il~l~l'll~:il Ini> 2l.iilvc pCrdi- 
da,  reparle y (la ii eoitiri. e l  coi,aroti dn i&i eii<ii. y nir>ico fi io5 vsr.ir,lrs ?,Le oioon debcorati, 
sagum do que con es141 niLr.nra praeis de coi. pro. Los p r inC i jm i~ -  ~ i c~ .s~ i l ; * j es  POT Si>l.delo inv i -  
lados& tan sitiguiar lhailqueln so$> e l  ti lnii<?rii<li>i ,le tloloa iPrdei.iiii l i j ,  de i l i i icl, <Iiida alcance B 
someler por Is fcierza tlr i a i  ar isas ii lo, Slilaricse. 1 qi ie v i v e  i lcsii?ie<litrlo A pesar de rus Ate- 
rnnnes; al Hvyde Pi.atiei;i (San Liiis), para qilc r<.c<ii,s.o Ce~ l i l l a  'qiio iha I,ei<li,lo pos s i l  niieenad; 
e l  do loglalerra (E~ i . i i ~ i i o  111). h ni, ,le (que biciido ucle i~s  e Dos. ic<:ibiiqiiislo la l iorra t l i ie e l  inu- 
iiarca francñs l e  lha ar rehat~do:  o1 de  Caslilia (Ltorriaiido $11 r i  San!o), a l  cuai er<:ilü 6. <,"o 
coma por dos, pues l ic i te dos reinos y es .ll,aiiaa I>uslanto vsl iei t ic Irara recir uiio s<>10; Pero 
acoisejbadole que s i  quicio cotnor l o  haga & escolididna, por<{iie cu inudre 1s casligaria s i  Lo 
supiese: 
que S' ii mair '  osabia, bal r i  '1 al> iiastos; 
e l  Rey de Arag in (Jaime I), paia  qui+ digiera la infamia que ha recogido en Marsclla y Milan, atc. 
1.8 composición del Travsdor ~i ian l t ia i%o os i inporlenle por estar sembrado (le alusioi>es hlstdri- 
cai. ),Ser8 de igual eslima por e l  pareciilo de sus rotriitos'! Coti recordar los ~lombres da los 
reyes de Fiaikcia, Castilla y Arag6o B quienes aliit lo en siii vcrsoi, puede cuslqi i iera deducir 
si lhay 6 no que l iar en l a  imparcial idad y reclo cr i ter io do i o i  poelas sa1iricos.o 0p. cit. p$gi- 
"es tU y 141. 
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que nos ocupa, están escritas con tinta encarnada., menos los 
versos h. que en ellas se hace reEerencia, -lo que sucede mtiy 
a menudo,-que lo están con tinta negra. Bastero ha copiado 
linea por línea dichos versos, que en el original se hallan 
á continuación unos de otros como prosa, sin dutla para que 
nose confundiesen con el relato de las vidas. Llama la atención 
en dicho códice el gran nílmero que hay en él, sobre todo en 
las últimas paginas, de tenzones, iiotahles algunas de ellas por 
los trovadores, de los más renombrados entre estos, que en 
las mistrias torrian parte. 
R.especio de la copia. aparece tiesde luego niiicho inks lini- 
pia de correcciorios y escrita cn leirti rn~rcho m;is clara que las 
anteriores, sobre l,c,~ilo si se la corripar:r con la del cfidicc 320-1, 
que resulta eii algunos puntos tanto 6 iiiiis clificil tle desci- 
frar que debe scrlo original liasl,c~ por los 11oco versados 
.en la lect,ura de los ittaiiuscritos antiguos. 
Por igrial circiinstancia, fi sea por la limpieza de la copia y 
por lo claro dela letra, se distilig~ie tarnhién la del códice 3208, 
k lo c~ ia l  contribuyó por ventura el estar escritas las composi- 
ciones en una sola col~ina y verso por ver30, y el ser de iiiás 
fácil ieclura el original, de letra al parecer del siglo xv y bas. 
tante prccida a los inc~inables iinpresos en la llamacla letra 
tle toibtis, como puede verse en la susodiclia lámina IV de fac- 
símiles daclos á la liix por liaynoiiard, Dicho códice, es según 
éste eii folio y contiene tan sólo págiisas. Las letras inicia- 
les, así (le las eorriposiciones como de los versos, son también 
de color encarnado, pero sin ministilras. Tiene este códice la 
particularidad cle qrie muchas (le s ~ t s  con~posiciones, acaso la 
mayor parte de ellas, no llevan el noiiihre de su autor, estando 
en blanco el espacio que debía contenerlo. Bastero ha salido cle 
laciiiicultacl c l ~ ~ e  esto le ofrecía dando por inciertos ó desconoci- 
dos los antores de las poesías que aparecen por esta circuns- 
tancia como anónimas. Lo que para él era en su tiempo una 
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dificultad poco menos que insuperable, seria hoy trabajo bala- 
di para cualquiera que quisiese averigiiar que trovadores 
pertenecen dichas poesias, con sólo tomarse la molestia de 
briscar el primer verso de &as entre los que iorrnan el nume- 
rosisimo índice de las composiciones ó fragmentos de ellas 
puesto al fin del tomo V de la rica Colección de aquel pro- 
venzalista tantas veces citada. El códice original que nos 
ociipa lleva al iin un glosario del que copió Bastero, sin duda 
coino muesl.ra, algunos vocablos. 
Si  por de pronto piicde parecer extraño y dificil de compren. 
der y hasta poder Iiac6i.sele un cargo ile cjue teniendo con10 
tuvo $1 sii (lisposición iiuestro lal~orioso paisano todos los ma. 
nuscritos de las bibliotecas de Roma y de Florencia; y que 
puesto en el empeiio de clar A conocer elrnayor número posible 
de las poesías de los trovadores, no copiase el códice 5232 
existente tainbien en la del Vat,icano, ni el de ~iiimero 2777 
(le la Biblioteca Harbcrini, ni ninguno (le los tres cle la 
Laureilc,iana de Florevicia, que debía copiar ó e,xtrac,tar al- 
gunos afios despues el tantas veces citado ;\Ir. Sai~te-Palaye, 
a los cuales sil1 embargo hace frecuentes referencias en el 
tomo impreso de su ('~.c~.ictl y sohre todo en cl xihrtlílonc ita- 
liano; sin cnibargo cn cuanto se fija la vista en los cuatro 
tomos de loa roti~lados con cstc noiiiljre; y se abren y se en- 
cuentra iino con aquellas páginas escritiis en letra iriei~ildisiina 
y en renglones siiriiamerite apretados; y se viene, sin querer, á. 
la mente la consideración de cjiie habría en aíluellos cuatro 
tomos de que consta la colección inateria soljracla para llenar 
otros tantos volítmenes en Eólio abultados, impresos en edi- 
cion compacta; y se detiene la fantasía & calcular la suma de 
tiempo, y la paciencia y la coi~stancia, y la infatigable labo- 
riosidad que supone eii Bastero haber extractado las mas de 
las veces, y copiado otras escritos por su propia mano la in- 
gente muchedumbre de documentos en dichos volimenes 
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contenidos, entonces, dando por averiguado que no fue el te- 
mor al trabajo, ni el cansancio y hasta si se quiere el hastío 
que podia haberle causado el eiiojoso trabajo de tantas copias 
coino llevaba hechas, las causas qiie le retrajeron de emplear su 
pluma y su voluntad en acliiella nueva y ruda lahor, hay que 
buscar la de que desistiese de llevar inás allá su penoso oficio 
de copista eii otra que hubo de ser, S mi juicio, por ventura 
la íinica, la de que, repitiCnilosc coi110 de heclio se repiten en 
las colecciones dos ó uiis veces las misnias poesías, debió de 
creer que bastaban las por e1 copiadas para poseerlas en nii- 
mero iliás que suficiente para que no hubiera trovador de más 
ó menos renombre de rluicn no se citasen ó copiasen composi- 
ciones entre las contenidas en los ciiico ccidices vaticanos, y 
con las c~iales tuviese materiales de sobra para enriquecer 6 
ilustrar sri Diccionario. Recuérdese adeiiiás en su disculpa, 
si se cree que tiene necesidad de ella, que Raynouard, sin 
embargo de haber tenido a str disposición los muclios cóclices 
á la sazón conocidos, y la riquisirna colección de la C~irne de 
Sainte Palaye, se limitó á dar á Iriz las que creyó deber esco- 
ger entre el sin ilíimero de ellas que hal~ía reunido, amén de 
algunos fragmentos de las no pirhlieadas, A fin de ilustrar, 
por decirlo mi, el catelogo y las biografias de los trovadores 
con que enriclueeió su obra. 
k7 heme aquí llevado como cle la mano para claros á cono- 
cer en breve espacio la mencionada colección de manuscritos 
que denominó con aquel vocablo italiano, B que he hecho re- 
ferencia tantas veces. 
Parece á primera vista trabajo perdido ó que podia iácil- 
mente ahorrarse, con adquirir por dinero todas ó parte de  las 
obras ya impresas de que sacó extractos ó copió abundantes 
pasajes, ya que de ellos se componen principalmente los men- 
cionados volúinenes; pero en atención S que el níimero consi- 
derable de libros así latinos, como italianos y franceses que 
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extractó hubieran casi formado una biblioteca; á que algunos 
de ellos debían ser de dificil adqitisición por lo raros, aún en 
Italia, de cuyas prensas habían no pocos salido, y hasta á 
que alguna vez, copio coino inéditos libros ó tratados cjue ha- 
bían visto ya la luz pública, como le aconteció, por ejemplo, 
con el Lli6r.c. de les tlorzes de Jaime Roig, que trasladó cle un 
códice de la Vaticana, ignorando qnc existiese allgnna edición 
del mismo; teniendo en consideración que en Gerona, it donde 
debía regresar más 6 rnenos tarde una vez terminado el 
asunto para ciiyo despacho había sido enviado á Itoina, le 
hubiera siclo poco menos que imposible adcluirir las obras 
que, habiéndole servido de fuentes y guías para poner sus 
trabajos, y sobre todo el rle la Ci.ascn, en cl plinto y sazón en 
que se hallaban, clebian más tarde servirle por ventiira de con- 
sulta y ayuda para perfe(icionar10 y llevarlo a coiupleto re- 
niate, y comprendienilo en surna cuanto lc convenia tener 
reunidos eii poco espacio, y por decirlo así, sietnpre a la vista, 
los documentos y nlateriales que necesitase para renlatar el 
edificio que á costa de tanto estudio y trabajo estaba levan- 
tando, hubo (le creer que la mks adeeciada manera cle salvar 
aquellos ii~conveniciites, el camiiio i~iás  llaiio para llegar á la 
realización dc s ~ l s  propbsitos, por más rluc no sin fatiga de- 
I~iese proporcionárselo, era el por cil adoptado. 
Seria, 6 par que de ningún provecl~o por todo extremo 
enojoso ernpcílartne en daros M conocer, no fnera más que tras- 
ladando aquí sun~arios clc ellos, la ni~ichediimbre de frag- 
nicntos y extractos de obras, coiiil3osiciones de antiguos poe- 
tas italianos, y vocabulários mas 6 menos abundantes que 
contiene el zibaltlone italiano, que sea dicho de paso es, con 
el francés, el más abultado de todos. Como l a  temas que 
iiiás habían ocupado la atención y sido objeto preferente de 
los estudios dc Bastero eran, como visteis cn el analisis que 
hice de su Proenzio al tomo impreso de la Cruscn, los refe- 
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rentes al origen de las lenguas provenzal y toscana, á la in- 
fluencia de aquélla sobre &da,-& la cual estimaba casi tanto 
como ii la suya propia;--& poner en tan alto lugar conio fuese 
posible sobre las de los demás pueblos neo-latinos las exce- 
lencias y primores del habla y de la poesía de los trovadores, 
de alii que por más ó menos directa matlera casi todo lo con- 
tenido en el mencionado volúrnen va.ya encaininado á la de- 
mostracion, confirnlaci',~~ ó desenvolvimiento (le los susodichos 
temas. Asi, y valgan coriio ejeimplos y comprobación cle lo 
dicho, se lee en él un largo extracto del Idibl.o di iVcttri~-cc tl' 
A tnore  de iCIario Eyriitola, impreso e11 1554 en Venecia, y 
. . que hoy compraria por lo mro 6 peso dc oro cualquier biblió- 
filo, en donde, despoés de detenerse su autor 5 hablar de las 
muchas obras en prosa ó verso ihalianas, francesas y provenza- 
les en que se trata del amor, de su naturaleza, de su nombre, 
de sus alabanzas, etc., dedica u11 largo capitulo á hablar de 
conro los poetas kcclinos :j graiegos, los jrlglcir.es ~-iroocn;n- 
[es, los r.in~nclor~es f i~ccitc(~scs y toscarros, y los ir~ocnc1or.e~ 
espctZoles l o c c ~ ~ ~ ~ b  ti s i r s nn~nclcts, !/ tlescr.iDier.r)~z S C L S  p1.o- 
pins pasior~cs: así se copian en 61, reclncidos á breve com- 
pendio, Il tr3nll«tn tlellc oir.tii rt~or-crli de I%oberto, Rey de 
Jerusalén, é I¿ Ili.sor.clt« dc Ur~ineto 1,ntini: así se traslada11 
en 61 inisn~o largas citas de varios ilisciirsos escritos en len- 
gciz vulgar de ilustres orailores, es 6 saber; una necrologia 
de Varchi en elogio clel Cardenal Buinbo; otra de Alberto 
Lollio en alabanza (le la lengua toscana, y otra en fin sobre 
el mismo tema cle Leonardo Salviati: así se lee en éi otro 
escrito de Giambullari acerca del priiiiero y más antig~io 
origen de la lengua tos*ana, y especialmente de la florentina, 
a l  cual sigue un trabajo de Ascanio Persio acerca de la seme- 
janza del idioma toscano con los más nobles de la antigiiedad, 
y principalrrtente col1 el griego; monografias torlas que reve- 
lan un profundo conocimiento de l i s  lenguas antiguas y mo- 
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dernas, á par que una erudición extensísima: después tle las 
cuales enc~iéntranse diez y siete páginas, escritas casi todas 
dos colunas, que contienen un crecido número de poesías an- 
tiguas italianas trasladadas de viejos códices de las bibliotecas 
Vaticana y Rarberiiii. Pcr igual iiianera y evidenteniente 
por identico iilotivo lihllanse extractados en él los tonios 111, 
IV y V de los tantas veces citados C'oi~zerrtcrr-ios (le Crescim- 
beni i su Historia de la poesía v~ilgar, con abundantes citas y 
copias de poesías de los sigI1,s s r r r  y siguientes llasta los pri- 
nieros aíios del s\;iri; B cupos extractos que ocupan un con- 
sidcrable iiúrnero de hojas, siguen los de una multitud de 
Anotnciorles al Dccrcnl-er,or~e (le Hoccaccio, de car&cter mis  
que literario y etico, filológico y granlatical; y por íilt~iiiio, y 
pasando eii silencio otros tral~ajos de tiienos importancia, un 
r.esiimen ile la Ifisloricc del  ~.eirzo (le l\Tcipoles cle Escipión 
Mazzella, y otro de las Viclas de los Poctris pr.oneniales 
de Nostradaiilus, según la versión italiana de Juan Giudici, 
impresa en Lyon en 1575 (1). 
Por mis  que en el voliimen que lleva la rúbrica de i i ba l -  
doi~e Zcitilzo y cnsdellrrno dominan, al parecer, extractos 6 do- 
cunlentos de carácter más bien histórico que literario, inués- 
trase sin embargo en casi todos ellos el preferente cariíio del 
(1) Esta lradiicciii i!. ds i i i<~adi i  [p".z#l aiitiii. a l  l ixct i io. Sr. :\liit*r.i<:i> C y i ~ f i  \tsliispiita, P~.ineipe 
del Ssgradn noriiaiio l i i i i i r r io. se pi i i i l ic i i  ce  I.),ill 031 18, i,iilina Psiaaipn y a l  pt.opio lienipo eil 
que eslabit eil [>l.efiiu i d  or iginal rrutiii.r de  Soslr.s<lei>iiis, ~pol.o ri iya iit~l,i<'si<i,, se i i ~ l l e l > a  iote- 
rrumpida. uii:r sii l rai l i#vl«r.  pov ju"I,! inlpei i imri i l i>. <(t,r iio z~,fisiii. 1.n cii.<:iindciii<:in 11e salil. & 
luz  simiil lsiit~;ii i iec,Ir ii, c<llcii i i> r>i.i:.iliuI dr l i i  o l~sn  i ie dii'ii,, crcr i lor y su Lrailiici'i,in ilalinihu, y 
la eueva ~81.i iúa) t i$? ei l i l  POI. Cresiil i i l~i:l%i li<'(.lil :i I~i.i l! i ipioS B<yi siglo x ~ 3 1 1 .  L ~ I )  cli31.0 Ii'slimonio 
del ;ipreci<i <.si i j u r  se l i s  111~0 ])"c. espacio i l c  cr l .rs i lc dos iiglos, iiasln e l  p i i i i lo  <le vi,i.se i:iiatlii 
y hciteliciadn iirspui: por trii&n10$ i1irrt:la e i  is<lit 'ccliiaielilo so ociii>obnil eii I;i ~ o e * í u  pro- 
voorai. A uqiiella superior e i ; l i # > ~ ~  I la s~lci!tl it io el Inayor dt-scriiililo: it; l . i l i i  iisiri-r i>c>rlidi> eseri- 
b i rsr .  dv l  atriot. <le n<(ti<.L li l>n>. »o siiio iitrr n i 8  enleni l id los a8,li:i?osIc\l<is ~?r.iii,enziiIes que ieníu 
a l a  vista y <lile nihs r l i i ~  ,le ihiri#ii-indoi. i i i r o  iua l~.al,n/o do n<ireli.lii. sil io q i i ~  dotidi: l e  faltaron 
los < locumei~ l i> i  aii1i;iilicor ioa ~ i a s o  de sli i i i ve t ic i in ,  hnsln e l  er l re ino do Ihsljrr sirl i i Il'nlailode 
luisorin lmpiideillo oor oigiitios rlo ios n io i i r inos ~>r.oi.esl-;,lislns. Por lor l i i i ia Dlr. CliabBnaau ¡>a 
Vellido h l ietlt>r PI vacio i lue e l  iicsiiei-rc. ile le oi>$'s <le BIIS~PI escrill>r deji\bu el1 e l  cnanpo de ia 
l i terutuin occilgnien ron sii l ib ro  1iliil;ido: Les bio(jrrtphies des Troubndorrr~s. e n  lnnylre 
prooerl~alc (Tolouse, 18W, i n  O.. * ) ,  que iuO premiado por In  Acadeiiiic de  las Inseiipciones y 
l lucnns Icirns y eiicoinisdn por e¡ c8lcbi'e rom in i s la  hlr. Gaslo" Pari*. 
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docto  colecto^ a los euti~clios filológicos, y B los paises clonde 
fiorecieron la lengua. y la poesía occitánicas. Así, pongo por 
caso, en el largo estudio clue dedica A la tan iiotal.11e como 
poc,o conocida obra rotulada: Notitin n l i . i t t s q i i e  Vasconire 
tnnz Ibericre ~ I L I I L  Aquiicrnicíe, del insigne vascófilo ~ r n a l d o  
Oihenart, cluieil fiid por ventitra el p~-iiilcro que aclemAs cle 
haber reunido 1; clado 6 la. estaiiipa una 'oleceiOn cle prover- 
bios (1) en vascuence, con~puso e iiiipriniió (París, 1657) una 
colección de poesías, e,on un tri~iado de versificación y Lin 
vocai~ulario de dicha lengua, niás que en la parle propia- 
mente histórica de aquella iinportante región, ocúpase en lo 
que se refiere al origen de su aiiliqiiisiino idioiiia, eopianelo 
de paso iin largo cat5logo tie sns ~)ocablos (le las 1cti.a~ A ,  
B, Y C, coi1 sti eqriivaleneia eii eastellailo. 
Uno de los eruditos quegozó de rnás alto y diIat,ado renonibre 
entre. los que inás grallde lo alcanzaron en el siglo s\-11, que 
eii tanta abundancia los produjo, fue sin clisputa el proven- 
zal Nicolks Claudio Fabri de Peiresc (í380.1637), 5 quien 
Bayle apellidó el p~~ocr<r.utlor~ gerze/.nl de Lc[ lite~+cctrrra, ya 
porque se dedicó á todas las raiiias de la riiisina, ya por la 
desinteresada proteccióil que dispci~só A cuantos 6 su c111tivo 
se dedicaban (2). Su amigo el eximio Gassendi escribió su 
( I )  i:sei.iliis y pi.lixioi#s k (lar l a  <-iairipn r.,l;i> ii,il,iir i 8 . i  i:i,i$ agv8dri>ie sorpresa en o8 cii- 
r io i is in io  Inae!ita~io 6iogrd.fico de ln cierir:in r,,*pniioin c m  r i i jccc~. rd  l a  Imca e lo íapa-  
slonados detraclorrs do nil<iall.a ~ ~ i i i t l i v l . i ~ i s ~ 7 ~ ' r .  l l i.ri i iu Y A r e ~ ~ a l r . n o c s l i ~ o  doclirirno amigo y 
y e.-li~n;c<lo ~ornpailcro Meni.ii<lri l'r!i:ty<i2 5 <tiii.iiiiiei.i<i e l  aiiwro iiimo de n<1ktel liliilo, que 
Eslohan Gariliay había dado P luz  l l i i i c l io  an l r s  <Iii<.a<fiieI escrilor (tt<JS'!) una Colección de 
re f~anes  aascongndos eii iei,su;% iiiisliura; qiie Andrca de i>or;,. I ~ i ~ l i i n  puiil icado en 1539 un 
l i b ro  tiluluilo: De 1.9 anZ;!jua lengua. po6ldci6i~ I/  comiwcns de Gspn~in;  en que de paso 
se Zoean algunas cosas de Cuiztnhrin; y ol ru  eoii lo rijl>iieix: Depi'i.srn Hi$panoi.um lin- 
gua in ~ratiarri e o r u m  rjU1 neacii~,it IIi,rpanice Iorjrii, Pai'ndo.con; y por l i n  ~ u e  en 1607, 
media cei i ler io antes que e l  ciloiio autor li-a,r<:$a: i lailo);ii i io I l r l iuve, habi;, <liid<i b la estampa 
sus >iborcPSos de 1.9 antigdedad de la iei?.grda Cci,llnLira (\aseutiguila); y Junn de Be- 
r ia in  (1626'!), l a  Doctrina crisl iai in en Cssleliano y Tusr:uei>cc. 
Cii A pesar <le no haber u i~ idc i  mi que 57 aso, y de iiabci einpicad<i en v is jos una buena 
pavlc de éslos. dejú mani,scrilox cienlo rlioz y ocl io votitmenes qiie se I iul ian 4islr ihuidas enlre 
las hibiioleeas <le Carpenlrbs, Aix: .Woi,i>eliri. y I;i Nnciorii>l de 1'sris.-V. V ~ ~ E i l e r r : ,  Dlct. des 
Llllerntal'es. 
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vicla, el Papa Urbano VI11 liizo pronuiiciar en Roma su ora- 
ción líinebre, y su rnuerte E116 llorada en versos escritos en 
cuarenta lenguas, reunidos con el titulo de Pccnglossicc é im- 
presos en Roma en la inlprenta Vat.ieana, única que tal vez 
poseía entonces los caracteres de letra necesarios para ello. 
Bastero hizo u11 largo extTacto de la Vidri cle Peif*csc, que en 
su tiempo debía ser ya una curiosidad literaria, y copió casi 
integra la P«nglossic~, poniendo h prueba su paciencia con la 
transcripción, copianclo letra por letra, de uno 6 clos versos 
del priilcipio de las poesias escritas eil caracteres caldeos, 
siriacos, hebreos, sa,~narita.nos, i ra l~cs ,  turcos, arineilios, 
etiópicos, coltos, etc. coiilpuestas la mayor parte de ellas por 
el famosísinlo poliglota P. KirBer, tí par que recreándose en 
la copia de las poesías escritas en lenguas modernas y nlásco- 
nocidas, en especial (le las dos compuc.st.is en provenzal anti- 
guo una y otra eil provenzal inoderno, aquella por Ubaldini, 
el comentador {le Redi, y ésta por Houche, y de 1:1s dos 
castellanas que forman parte de dicha colección escritas por 
un autor casi desconocido y . por . Alfonso cle Salaxar. 
P dcjando aparte otros clocumentos pertenecientes la nla- 
yor parte a la historia de Franc~ia en breve resútl~en extracta- 
dos de la fsniosa ol~ra de Ducliesne, Histofite I;i,r~ncor-z~n~ 
sc~$ores, por la cual se le apellidó con justicia ((padre de 
la l~istoria cle aquella na.cií,n»; como fragrnentos donde nras 
se revela el amor de nuestro paisano 6 cuanto se refiere a Es- 
paiía y en especial 6 Cataliiiia 6 $1 sii lengua, nlerecen ci- 
tarse entre los que contiene el tomo qiie nos ocupa, un largo 
extracto del libro de Cascales, titulado: Discrirsos ltistór~icos 
de la rlilcy rzoGlc y rncsy leccl ci~~rlrcd /e Mrcr.ciu, donde halló 
ocaxióii para n1enciona.r con elogio una multitud dé familias 
catalanas nobles, descendientes de los que con tnotivo de su 
conquista por D. Jaime fueron á establecerse en ella; otro de 
la Trrtclrncción de los Triunfos de Peirar-cu por Hernando 
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de Hoces, en la cual se leen noticias cle un gran núinero de 
poetas pro\~enzales; otro (le la Hisdor.in c/c Ztr c i i t t l r t l  y r.eino. 
ck. Vcrlencia de Escolailo, referente á la liistoria y excelencias 
de la lengua que hablan sus natrirales; y por fu,-y estaiilti- 
ma puede consiclerarse corno una de las mayores curiosicla- 
des quedicho voliiiiien contieiie,-el resúnien de tina obra ro- 
tulada: SICI>AI\OCO~~YOS IZei AccQj i i r .n l . i~c .~o,iplor.es ritrnc 
pr in l i tnz cd i t i .  Accessit r;rsoco~i~roi;. L i b c i  t lc ccrrn citrztoti. 
Ex: úii i l ioi l tcctr ZZegicr A+Iedicc:íc. Iii1preso en París en 1312. 
Entre los diferentes libros, iiiio en griego y otros cii lalin que 
tratan de diclias materias, y de los ciiales da niiestro autor 
algunas breves rioticias, se lialla la. titulada: E ~ ~ i s t u l n  Ayru'l(o 
Syrr?nzncki e¿ T l t e o t k ~ t i o r ~ i ~ ~ n t l  I'lolori~r~cccrii /.cc/er~t 1E1/yp l t t i ,  
tle r e  ctccipitr~rrr~irt, Cctt(r1trnice l i r i g ~ t n ,  y que con la riibrica 
(le: A s s i  conicrc~ct lo  lZi i i /~e clell rlcrclr.iri~cnf /le de la cr r r~ r  
de13 ocels los cfucilss sr.l,cr.tcrii,ye / ( u  cn.sstt, copia Bastero in- 
tegra. 
En  sutila, hiillaiise eii dicho rolúnlen algunos extractos de 
la obra de los Hollandos, referentes A santos espaííoles, entre 
los cuales se distinguen por SLI extensión los relativos á la vida 
de San Fernando, clonde se leen dos de las Cciri¿i,qcis cle este 
s ~ n t o ,  traducidas en latin, á que liicimos ya alusiGn en otra 
parte de este escrito, ó sea, la que refiere Co~ t~c r  i i 'arictn Ma- 
rice ~ j ~ t a r e c a ~  en  Oizizti nl t';Sc!/ tInit Fer~ i innr lo  yttarzdo e r a  
rrtenirio c/c 1 1 1 ~ ~ ~  / I ~ c ~ / I c I >  crt/i.t.ineilcct/c clr~c rtcicc, y 1s otra 
Cortzo Snrtctcc M n 1 . i ~  yrccrr*ei.o~ n IZcyr~rr D o i u t n  l3ecr t i . i~  de 
gr*ar~cie ~ i f i r ~ n t e r l ~ t c l ~ ~ ~ o r ~ r ( ~ r c  ci .ott. rJ. ssr~ i~ i tn r~erz  con y r a n d  
~ . s ~ E I ~ ( L I ~ c " .  Digno remato de kan interesante volíimen y iilti- 
mo testimonio de las afcioues a los estudios filológicos de 
nuestro sabio paisano es uii ar,álisis de la obra del er~iditísi- 
mo jesuita alemi111 Atanasio Iíirlier, titulada: l'ro-ris B a b e l ,  
ve1 A l l r r s  po lgg lo l r is ,  sicc cor;/icsio l i r~grr rcr~coi~ etc., en cu- 
ya obra, adelantanclose al famosísin~o moderno lingiiisla Kla- 
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proth, hasta en el titulo cle una (le sus inás ~iotables obras, 
el Alltrs cocrcbula~.io polí;jlol(! r k  las cirzcopni~fe.sclcl ntctn- 
do que debia formar parte de sil nuevo Mitl~r~itlnies, ila noti- 
cia de sesenta y clos lenguas que fueron, segiiti 61, resrtltado 
inn~ediato de aqttella confusión. 1'0s dcscu1.1rimientos de los 
111odernos egiptólogos descle Cllaitipollioi~ hasta Maspero han 
lieclto iiiirtiles los inriiensos trabajos de aquel c.éle1~re filúlogo 
y den~ostrado el ningiino ó escaso funclamento cle sus atrevi- 
clas hipóksis y de sus ingeniosas ohsevvaciones, pero nunca 
se le podrá negar el lnérito cle ser suvos los prirtieros rlescu- 
briniie~itos sobre el coito y los geroglifcos al par qire sus es- 
tensisimos coiiocii~licntas eii las lenguas orientales. 
Como en e1 niimero (le págicas y en lo apretado de la es- 
critura aventaja el zilicildo~ir~ fraiices á los ilen~bs, así les es- 
cede, si cabe, en la imporlaiicia seíialaclisirria que da cii él el 
erridito  colecto^ cle los docoiiieiitos en cl rtiis~ilo contenidos á 
cuanto se refci~c. la. liistorin literaria cle las dos F'rnncias, y 
en especial i~ ln  de aq~iciideel I.oire; y p o ~  directo t:) intlirecto 
rilodo las 1cngrra.s y poesías de los troveros y de los trovado- 
res. Antes que los Beiledictos de S~11-i Mnuro ecliaseri los 
n~acizos ciinientos y ciiipeeai%n A leca~itar el asomltroso mo- 
numento de la Iii.q/or.ici litei~cti,ir~ 111 I;i.c!ii(,irc, era. la ohra 
de Claudio Faiicliet (1,530-1601) intilulacla: IZr~r.rtr~i1 rk? 1' ori- 
gine tle lcr Zniz~jtre et pocsie c/jbnrz;.ni.v,, i.yriic (, f  t,oii~rtris, 
sino la única, 13 rnAs copios;~ iueilie tí doiide poilia acndirse 
para conocer aquella poesia y sus antiguos ciillivadores tias- 
ta el 1300. ISastero fiié ,i bel-rer en ella, coino para regalarse 
en sus aguas, y después de un breve estracto de 1,r.s anti- 
pi te;  /laisloisc.s cct~fi.nny«i.se.~ del rnisnio autor, llena las se- 
tenta páginas qire consagra al estudio ?. al eshnien de acluella. 
obra. coti la lista [le los iiomhres, Eragnientos y suinarios de 
las co~nposicioiies (le ciento veinte y siete poetas. 
Quicil e n  su Pi.oeniio tantas veces había con eilcomio ci- 
TOMO VI .  7 '  
. 
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tado á César'.Nostradamus y en tan alta estima tenía su auto- 
ridád, iro podía suhsiraerse al deseo, 6 por ventura á la ne- 
cesidad, para mejor conocerla, de cjue figurase en su z¿l>alctlorie 
fraricés 1111 extenso resitmen de su ya citada E-listorici tle 
Procenzn. Y á satislacer aquel deseo ó llenar aquella nece- 
sidad deilica miis de cincuenta nutridisimas Iiojas dc aquel 
volíinien. Es  de notar que la o1ji.a de Nostradainus es como 
iina continuacióil <i an>pliación de la (le su tío Juan, autor de 
las Viclns tle los Tr.ooctdores, por cuanto cla á conocer en su 
libro las gestas 71 las coinposieioiles de iii~iclros de aquellos 
poetas. 
Aunque de rniis iriiportaiicia Iiistórica c1v.e literaria, por te- 
nerla para Bastero riiuy gr?aiide cuanto se refería á los paises 
en que más Iiabia florccicio la poesía trovadoresca, eilricluecc 
su zibnlclor~e fianctis con extensos suiliarios de otra historia 
de Provenza, la de tlonorato Boucliet. Por idéntico motivo 
continu6 en 61 iin extracto de la H¿sloi/.e tkc lu iillo c/c rl&!r- 
sci¿le dc Alltonio (le l iu l i i  ( IGOT- I f i SC) ) ,  que goza de más 
farna que la airterior, y varios iragnieirtos de la Mcir*cci His- 
l~d12ica, y entre ellos el cle la Historia clc nuestros Condes, 
conocida con el riolnbre de Crónica del Monje de Ripoll. 
Bastero 6 cnya crudicitin y pacieritísii~lo espíritu de inves- 
tigación no se ocultó nacla clc lo que se refería á la liistoria 
de la literatura occitánica y de sus cultivadores, así en Italia 
como en Provcnza que le Iiabian precedido en los estudios 
dc la iuisma, y que al pai7 de los nombres de sus prede- 
cesores italianos clesde el Cardenal Re~uho hast,a Crescim- 
beni, había citado col1 igual respeto que los de aquéllos los 
nombres de entrainhos Nostraclamus, de Catel y de Lafai- 
. 
Ile, autor aqui.1 de una Iii.s/or,in tlc los Conc/es de Tolosci, 
y de unas Metnor.i«n /~urci ln ~~~~~~~~~i clcl Lc~i.gz~ndoc y 
de los Arzriles lu r,iilrlc~cl ctle %losa, el segundo; Bastero 
que jailii~s ocultó á que fuentes acudía para llevar á cabo sus 
trabajos literarios, ni dejó nunca de citar con tjiogio y de 
mostrarse agradecido á los que para que le ayudasen en cliou, 
tomó por maestros y guías, 110 debía negar un puesto en el 
torno que nos ocnpa á aquellos dos escritores ni una. i~ioneiUn 
s ~ i s  obras, en especial á las del último. Al libro del primero, 
bajo el punto dc vista literario (le escasa importancia, declica 
tan sólo unas pocas páginas. 
En cambio por tenerla muy superior bajo i~ilo y otro coil. 
cepto, detienese mas en dar á conocer la que lleva la riibrica de: 
~Wento i~*es  c/c 1' iii.sloire cZ(i L ~ I Z I ) I L C ~ O C ,  in fólio, inll?resa en 
'I'cilosa en 1633. Por mis  que se halle relegada á la l~uiuilcle 
categoría Lle c~riosirlacl bibliográfica despn6s qite por su inte- 
rés histórico 1x1 perdido la estima en que se 12 liabía tenido, 
con la publicación cle la sol~re lodo encarceiniiento notabili- 
sima F1istoi1-e gciier.clle tle I<i i)r,ociricr~ c/c L u ~ ~ g c i e t k ~ c ,  nvec 
c/c$ ttotes, en 5 roliitiienes en grantle in folio, escrita por los 
doctos h4aurinos DOIII Vaissete y Uoiu (le Vic, y que salió a 
luz  desde 1730 á 1745, la h a r h  sicn~pre iiltercsai~te los ojos 
(le los críticos y c?e los amantes de la poesía trovacloresca el 
alto sentido y Ia vasta er~idición de que hizo eii ella alarde su 
autor, en las ciiriosas noticias de que la senihró respecto de 
los poetas provei~zales y las composiciones 6 iragnleritos de 
ellas de que se halla adornado el testo, y que enriqueció con 
abundantes notas, sacadas unas y otras de un códice de su 
propieclad que contenía las rimas de ciento veinte de aquellos 
antiguos poetas. 
En  cuanto á la obra de Mr.  Geriiián Lafaille (1616-1711), 
secretario perpétuo que iué de la Academia de los Juegos flo- 
rales de Tolosa, adeiliás del interés que tiene en su parte 
histórica por los curiosos datos que encierra, lo ofrece gran- 
diosisicrio, y lo ofrecía mucho rilayor en los días en que es- 
cribía Bastero su ;ibctltlorze, por contener la historia de la 
constitución del Corzsistorio rle 1c1 g a y a  ciet~ciu, sacada del 
prinier re(;:stro de diclio Consistorio, con la convocatoria, 
ordenanzas en prosa y verso, reglas para la creación de los 
Doctores en gay saber, designación de los prenlios, condicio- 
nes do las coniposiciones que podían obtar h ellos, y cuanto 
en sutria liacia reiereilcia á dicha institución. Cuando en el 
aíio 1841 al sacar á luz mis poesías catalanas, daba en 
una de sus notas una hrevisiina noticia cle la institución de 
los Juegos llorales por el meneioiiado Consistorio de Tolosa, 
110 salsia de éste sino lo que acerca clel misrno se lee en el 
tomo publicedo cle la Ci.riscci ~),-oec~~:trle.  Si me hubiera 
siclo conocido eiitonees el volrimen del zilinltl«r~e en cuyo 
examen rne ocupo, y que contiene integra la copia de los es- 
tatutos de aquella poética institueióil-ine atrevo casi a afir- 
tnarlo,-ó por iniciativa de nuestra Academia, o poniendo en 
ella toda la fuerza de voluntad de mis amigos y mía, alenta- 
dos por el entiisiasnlo cjire nns anirilaba por nuestro reiiaci- 
niienlo literario, 2i la sazón en s ~ i s  orígenes, gracias B aquella 
copia cle Bastero nos Iiul~ieranlos anticipado los catalaiics 
cn alg~inos años B los literatos del otro lado (le los Pirineos 
en sacar cle nuevo A luz los cloc~imentos reierenles B cliclla 
iiistiti~eión (l), res~icitada en parte con la creaeiOn de nuestros 
J~iegosfiorales, los cuales 1i~ilsii.ranios por ventura adelanta- 
do igualtilente en algiiiios aíros. 
Coi-npletaii 4 vo11'1ineil algi~nos extractos de I,cs I .C~C~CI .C /LL ' s  
tle I G ~ c ~ t c e ,  cle Eslehan Pascliiier; (le la FIiisl»il.c. c/c Bcn i . r~ ,  
cle I'eclro de Marca; de la I$istoii.e genec~ lo !~ i~c ie  tk: la Ailrti- 
soii II' í i c ~ o c i ~ ~ ~ i i o ,  de  Ci.istoba1 Gnstet, y de la f3isloil.e ¿/e 
li7l~cotco, clc 1"rancisco de híezeray. 
Con haber pocliclo ser para las letras catalanas el nlhs inte- 
(1) Lub O i s i i i  la c>lani:>ir cii lX8,:. I r .  Cliubarioaii. con riotas y iielaraeionss; e11 el lomos  de la  
Hi.ctr)ife !,ene~niC r f i c  I . r~ i i !~ i~e . i~r : .  Alkliil I ~ P I I I ~ I ,  d<?spu<ia luarnn reimpresos por separado en 
U,> lomo e,, l.* nor \(v. l'riv&t. cuii el liltito de: Origine et e~ablisemcnl [le 1' Aeadenlie des 
Jeuffi Florenrm, enlrait d u  ~tiunuscrit inedil des Leys d' urnor. 
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resante y hasta un vereladero tesoro de inapreciable precio 
para ellas el rotulado ;ibnlclorzc provenzal, piiesto 'que. son 
inéditas y escritas en iluestro iclioiiia ensi todas las ol~ras que 
contielle, si en vez de limitarse a (lar inás 6 menos esten- 
sos extractos de ellas, h~ibiese empleaclo sil ticrnpo, de que 
tan pródigo se i~iostró siempre ciiando en enriquecer su 
inteligenc,ia y las letras patrias lo ctiipleaba, nos Irubiese 
dado la. copia entera (le las inismas. No lo veiaifictj así por des- 
~ r a c i a  y en n~enoscal~o de nuestra literatiira, y de ahí que la- h 
ii~eiltaiido, conio lo larneiitareis todos, qrlc dejaiido por ter- 
m i n a ~  su labor, que fue col110 hacerla estéril para el prove- 
ello (le aqirélla y para el acreceritaniieiito rlc su fania, iix Iie 
de limitar dauos ti conocer la talda ó índice de lo que en 
dicho volumen se encierra, y 5 llamar viiestra atención sobre 
aigui~o cle los inanuscritos ile que os iie (le ciar conocer los 
t.itulos, que sera, est,oy seguro de ello, aiin~eiltar el senti- 
n~iento que lia de causaros no posserlos por entero. 
Ser& el prinier caso cle estos el p~iniero ta~iil~ien de los 
fragmentos con <pie se tropieza al abrir el inencionado sib(11- 
clotte. Dice así si1 riil.>rica: Itzcc~zlnr~i 6 c:ollcclo~.i erz pnrt de 
Ci~.cig;ci c' tle 1VIerlicintr cottzpilnl ¿ tvtnplil o1 lfi,y tke Nos- 
¿/.e Ser~yoi.  MCCCLXI  11 pcr Gr~i(/o (le C'nctlir~c: Cirrit-yici 
Mestrc en  nrls c' 17tctkicir~tr. cn lo 1~o6lc es¿ctdi c/c? llfonpey- 
Let.. IIe aquí lo que el inisnio autor dice en el prefacio do 
su obra. «E jo gnido de cauliac cirugia inestre cn ineclicina 
de les particles clc aivcriiia. del Isisbat rle hlenila, i~ietge 4 ca- 
pellá é cotlieilsal de iiostro~i senyor lo 1'1'. e vistas moltas 
operacioits é ~ilolts escrits dels demonts anoinenats autors, 
inajorinent cle G (Galileo), car he auts aytants libres com 
eran trobats en cascnna traslació e aclucls estocliats ah aquela 
diligencia qile he pugut é per molt teiiips he obrat en moltas 
parts e fas encara en avinyó en IWy cle iiostre senyor nrcccLxIIr 
en lo primer any del poiitificat denostroii senyor Urbailus PP. 
7 '  
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quint en lo qual any dels dits dels clevant nomnats é delles 
-mies esperiencias al, la ayuda (le iiios eornPnjons ]te com- 
pilada aquesta obra elc.»-Códice 480-1 <le la Bib. Vaticana. 
A los señores n~c'dicos clue lean este rni trabajo toca apre- 
ciar la, iiiiportaiicis de ella en la historia cle la rnetlicina; 6 
los demas, profanos cii esta ciencia, pero aniantes de las anti- 
guas letras catalariils nos corrcsi>onde tan síilo ailivinar si1 
valor científico y la~neritai~ que nos veeriios privados tle la 
rnisn~a, por la riqireza <le vocablos técnicos col1 qiie nos liuhie- 
ra sirlo (lado eni.iclriecer en caso conirario nuestro antiguo 
léxico catalári. 
Sigue 6 <liclia ol~ra otros va~ios t,ratatlos de aquella cicilcia 
rotiiiados: «Llibrc tlc iiiediciria inlitulai.: Ii~brodiicció del nrt 
per -\T. cle Joaniscli; ((Ti-actat cl'orit-les p i r  hIestrc Aiiloni Ri- 
cart ;)~ ((Tracht <le concxernent de polsosn por el mismo, y 
otros dc inenos iriiportancia que se hallan eil el Códice 4737 
(le arluella biblioteca. 
EII  arte copiados y eti parte eatract.a,dos ilei COdice n h e -  
ro 4799 de la rilisitiíi, sigiicn i coiitinuacióil cinco opúsculos 
tittilatlos: (~'Tractat dels rnananient,s cle la Lley <le Deu)); 
((Traetal dels articles de la F'en; (t'l'racta.t dels pecats inortals 
e de la Virt~it)); (t1,os doils del Esperit Sant»; ((Los 7 sal- 
mens penitencials. » 
cierra la lista de los estra.ctos (le los inanuscritos inéditos 
el clue lleve la rútsrica de: c(Lli1.1re dels escacs, orrlenat per Fra-  
re Jauiite Casules clel ordc de Frares preicadors)), sacado del 
Cóclice4081; y el iiilitulado: ct Consells clc Jaiime Koig contrales 
dones)), manuscrito aiit,igiio en fólio, que segun dejo apunta- 
do rnas arriba, copio Bastero en la creencia que no había sido 
dado a la estampa; y do cuyo libro corno dice en una nota 
puesta R continuacióil cle dicho titulo, encontró al volver cle 
Roma un ejemplar de lance de la. edición de Valencia, que 
compró en seguida. 
Los demás escritos clel voliirnen son dos extractos cle las. 
dos Crónicas de Carf~oncll, edición de Barcelona de 3 547 'y 
del Rey 11. Pedro, que se lee eii aquel libro de Carboiiell, y 
que no es 1x8s qrie un s~iiiiario por capitr~los de Ia crónica de 
aq~iel motiarca; cle los ctEstatuts y costuins de Proven~a  
fets en Corts y comentaclae per Jaq~ies Marques, aclvocat; es- 
tampats en Ais  en 1658n, y otro, en sunia, de ((Las costurns 
generals y coiisuetuts del Pais y Viscontat de Solé, fetas per 
lo Rey de Frari(:a, y en son noin per ni1 seu ministre del Par- 
lainent, junt ab los tres estarncnts y en Corts celebradas en 
1520)); inlpresas en París en 1581. Estas cuatro iiltimas obras 
se encuentran en la biblioteca Casenateilse. 
He llegado al término de nii tarea con harto terilor de Iia- 
ber ahusado cle vuestra indulgencia para, conmigo. iSi al me- 
nos pudiese tener la seguridad. de haber alcanzado el objeto 
que a1 emprenderla me propuse, que no era otro que claros á 
conocer la iinportancia de Bastero en la liistoria de las letras 
catalanas, y de sus trabajos literario-filológicos en la de la len- 
gna y poesía irroven7;ales! ;Si al inenos hul~iese lograclo disper- 
tar un sentimiento cle caririosn si~npatia por quien t,rocó en un 
verdaclero crilto el amor f~ su patria, y einple6 tactos los recrir- 
sos de sil ingenio, y todas las eiiergias de su vol~intacl, iii ren- 
clida jamás al eaiisaiicio cle ulta labor árida y fatigosa, ni que- 
brantada nunca por la falta deestimulos y de justas recornpen- 
sas; agotaiiclo verclacleros tesoros cle tienlpo y de perseverancia 
a fin cle que, puesto en el empeño de ofrecerle un tributo de 
filial afecto, digno de ella, pudiese bajar al sepulcro, si tal vez 
sin esperanza de que pasase su nombre á la posteridad, con 
la certeza siquiera de que había cumplido aquel su noble 
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proptisito eir la medida que sus fuerzas intelectuales, acrecidas 
por su entusiasmo por la patria, se lo hahian consentido! S i  
así fuese dariaine por muy satisfecho de ini t.rabajo, tanto mas 
cuanto que aquel rnisiiio sentimiento de simpabía en fa,v»r de 
nuestro sabio y poco afortunado paisano, haciendoos olvidar, 
ó por lo menos 1n8s ligero el cansancio que os habrá cüusado 
la lectura de trii largo cliscurso, no matizado por rasgos de iii- 
genio, ni adornado de las galas del hilen decir, sin hechos 
notables ni variados episoclios que lo lrieiesen niás ameno A 
la atencic)~~ y m&s grato á la fantasía, inclinaria inás vuestro 
espiritii á la henerolcncia de que tant,o necesito y cle la cual 
espero no os inostraréis avaros. 
Y libre l a  con esto el Animo de todo otro senliniierito qiie 
p~icliera entorpecer 6 debilitar lii espresiún de rnis afectos, os 
doy, Seiíores, las ~nAs sinceras y cordiales sracias, en pri- 
mer téririiiio y con toda la efiisión de que es mi pecho capaz 
por la honrosa distinción con que os l~ahéis dignado fr~vorc- 
cernre, dedicando esta soletnne sesiOn piiljlica en tesiirnonio 
de vuestra bondad coino .4cadén1icos, como coinpañeros y 
amigos de vuestro carifio para conmigo, coiiriiemorav nris 
bodas de oro con nuestra Aca,demia; bodas en las cuales jay 
de mi! mi poljre ingenio no Ira podido ofrecerle en arras tnas 
que el lruinilde y desaliiiado trabajo que acabáis tan pacien- 
teineiite de escuchar. 
Hay ocasiones en y ue el leriguaje liciinano,-y esto lo sabéis 
toclos por experiencia-es excesivamente pol~re para expresar 
lo que se siente. yo rile hallo en este caso. Supla pues vues- 
tro corazón poniéncloos en el lugar mío, y lraciéndoos cargo de 
lo que en este caso sentiríais, y que es lo que rili labio no 
acierta decir. 
Iionrado, como sabéis, por el Conde de Chestc, cuyo quin- 
cuagcsinro aniversario de su ingreso colno socio correspon- 
diente en esta Academia hoy también conmemoramos, con el 
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encargo de representarle en este acto, creo scr interprete de 
PUS sentimientos, dándoos en su nombro, no por cierto como 
él sabría hacerlo, sino como en mi pobreza de ingenio me es 
dado formularlas, las más afectuosas gracias por la distincihn 
con que acabáis de favorecerle. 
Y ahora réstame sClo manifestarle mi agradeuido respeto 
por haberle merecido la honra á que debo el haber podido 
dirigiros su voz en su nombre y verme investido con la re- 
presentación de cjuien ha podido IIegat* á los últiinos años de 
sil vida, ostentando gloriosamente enlazados con sus venera- 
bles canas los laureles, siempre puros, ininaculados siempre 
que como militar cosechó en los campos de batalla y como 
literato en las pacíficas, pero no menos honrosas lides (le1 in .  
genio; repitiéndole de paso las Celicitaciones qne en nonibre 
vuestro y mío le dirigía al principio de mi discurso, y reite- 
rando los votos que del fondo de nii corazón elevaba enton- 
ces al Cielo de que nos permitiese saludarle por dilatados 
años con el titulo de decano de nuestros socios correspondien- 
tes, al que dan mayor realce y enalleccn rnbs el poder añadir 
41 los de ser el más antigno cle nuestros generales y el pa- 
triarca de nuestros literafos . 
ADICIONES 
- ... 
Pdg. Mi.-Si bien Iiabia podido adiviiiar Iiasta cierto piiiito las ri- 
quezas literarias relativas á nuestra literatura que dejh á su muerte 
por la breve correspoiideneia que sostuve en 1879 col1 su Iiijo hlr. Euge- 
nio, con ocasiún de pedirle datos acerca de Ausias lPareh, sobre ciiiien 
sabia que habia aquel heclio mucl-ios esturlios y recogido iio pocas 
noticias, á En t1e enriqiieeer y completar con ellas la monografía que 
sobre aquel poeta estaba escrihientlo (1879), y que fué premiada en 
los Juegos florales [le Valericia, sin eml~argo la lectiira de la Aroticia 
sol/% In uida y los Irrtfinjos de 11(1'. d. Tnslli de Arnadeo Pagés, qiie dejo 
citada eii mi discurso, y que por desgracia 110 ilegi> á iiiis inauos Iiasla 
el momeiito en que estaban eii prensa los últimos pliegos de éste, me 
ha dado á conocer (111~ diclias riquezas exceileii eii mucl~o al co~icepto 
que acerca de ellas habiaiiie formarlo. 
No es este el lugar de trasladar el invetitario algo detallado que de 
las mismas ha yubticado >Ir. Pagés en el opíisculo citado, debiendo liriii- 
tarme por lo mismo á trasladar la divisiún cztie hace en seisparles, co- 
rrespondient.es, poco riiás i> menos, á los diferei~tes griieros de inaiius- 
critos de qiie se compone la que piie(le llamarse herencia literaria del 
á quien con razún apellida «elprimer cataiaiiista fraricks;~ es á saber: 
1." Correspondencia y colaboraci6ii con Raynouar<I. 
2." Correspondeticia y colal~oraeiún coi1 Torres hliiat. 
3." Viaje á España, ¿I sea á Calalaría,' á las Baleares y á Valencia. 
4." Sus publicacioiies. 
5." Sus proyectos de publicaciones. 
6." Manuscritos diversos (origiiiales, copias de otros manuscritos, 
notas y ensayos). 
De los documentos contenidos en esta iiltiina clasificacibn, que di- 
vide %Ir. Pagés en treinta y tres g r u ~ ~ o s ,  importantes todos, tienen 
superior interés para nuestra literatura, la G~rmdlica catalana y 
eslzidios s o l i ~ e  este idio//¿e, e11 20 cuatlernos; s ~ i s  (12ostivios cn[c6ln?~es, 
bajo cuyo tiliilo van conipre~iílidos, ademis del catalári-castella~io, otro 
valeiiciaiio-calalán, 1111 eiisayo (le diccioiiario lemosiiio y valeiiciano 
aiiliguo, y otros trabajos filolhgicos, elc.' los inanuscritos y ediciones 
de Busias Jlarcli, lo C'/ia$07te?~ d' nvto?,: i i~ ia  i:olccci&n de exlractos y de 
diferentes notas sobre varios manuscritos, yuc llevan el número XXXI 
de dichos griipus, etc., por cuya miiclietlumhreáe trabajos y por la va- 
rirdatl de los inisnios tlentro de sris especiales esludios de literatura 
y linguistica catalaiia se cLescubre á vista de ojos la irnporlaiicia en la 
liistoria de ilueslras patrias letras dc la figiira literaria de Tiistíi; a 
cgtiien sdlo falta para que salga sil nombre de la semi-obscuridad que 
le rodea, que algiiiia persona ~ersaí la  eii aquellas materias G alguna 
corporaciOii beneficie stis trabajos. iCtjalá fuese nuestra Academia, de 
la cual, igualnienle que Rayiiouard, fu6 aquel laborioso y docto reso- 
llenes uno de sus inás ilustres socios, quien se encargase de tan Lon- 
rosa como íitil tarea! 
P(ig. ú:l.-Al hablar de las dos eílicionrs dadas á luz por Xr. Gues- 
sard de csta gramálica, la segiinda de las escritas e11 esta lengua, si se 
coirsidera coino tal la Razos de l?'obc6r de Vidal de Reza~idun,-qiitt hubo 
de escril>irla á principios del siglo xnr, alguiios aiios antes que Hugo 
Faidilz compiisiese la suya,-liiibiéramos piiesto como ilota, á no ha- 
b6rseiios por oivitlo irtvoluiitario pasado por alto hacerlo, estas ligerds 
noticias acerch de diclia obra, objelo desde Iiacc mlichos aiios de con- 
cienziidas inrestigacioiies y (le repetidos aniilisis filolí~gicos de los más 
coiispiciios pro~eiizalistas. 
Aitiique vagos, conservaba recuerilos del Ilr,?¡dl.?l.s p,ori./ecin2i.r,-titu- 
lo lalino por el cual era más coiiocido,-por lo qiie de 61 liabia leidoen 
Rayiiouard en los reinotos días en (pie eran sus obras objeto de mis es- 
tudios de la poesía de los Trovadores. EII dos ocasioiies disliiitas habla 
aquel de diclio libro, es á saber, en el loino 11 pÁgina cr.vi1 <le su Co- 
leccií~ii íie poesías provenzales (181'i), iloiide s e f i j a  priiicipalnieiite, 
por ser lo cjue en acjuellos dias llamaba más su atención, en el dic- 
cioiiario de rimas parala  poesía rotnaiia que va al fin de acluella gra- 
mática;-de cuya circiiiistancia y de otras que avaloran aquel precioso 
libro deduce el eslado deperfeccibn y de fi,jeza á yne liabia llegado eil 
aquella saz611 la lengua de los trovaclores, mirada eiitonces, dice, corno 
clásica en la Europa latina;-y más tarde en el toino VI (1821) pági- 
nas 11 y r i i ,  nota, en la ciral 1151 1111 1)rere sitiirario de las parles (le que 
corisla. 
Algitiios aiios más t a r t l ~  de Iiaber sacailo á Irle üriessard sir iill,itiia 
edici6ti del Dolintr, daba á la iiiipienta Edn~iiiido Steiigel, con el iiiistiio 
titulo coi1 que las liabia pill3licado aquel, tina edicibii aleuiaiia de las 
dos riieiicionadas gramáiicas de 1-idal y de Faidilz: coi1 rariaiilessaca- 
das de diferei~tes cbdices. A propílsito (le ella decia Cliabaiieau, que 
á pesar de que liacia reiiite aiios que se tritbajaha para lograr una edi- 
ci6ii qtie se pudiese fener cviiio ileliiiitiva, 110 se Iiübin alcaiizado ni111 
pasearla. 
Sobre rliclias obras piiblirA eii los l<lrld< (le ,fi/«/oyicc l'o,ibncrc, Fas- 
ei 111 (lX%),  1,. Biadeire 1111 tiabqjo. tlel ciial dice Restori, que resolvi6 la 
ciiesti0n (le rjuiei~ fi ik el i-t:r<latlero aiitor(1elDoirnlrt.s. I'araniás iioticias 
sobre es1.e tema l)ue~leii verse los pr<jiogos (le las tios e~licioiies francesa 
y aleiilaiia, a~leiiiás dn  arios iiiiineros (le las dos R ~ r i s l a s  «I.ir Roma- 
n i a ~  y la de las «I.eiigiias roiiiaiiasb: qiic I~aii trnlado coi1 inás U meiios 
exteiisiuii y por iriás ilirecla 0 iiiilirecta miiirzra rlei iili3iiio. 
Hespecto de iirieslro país i1111lo qire, excel~lo M i l i ,  iiti~lie despiids de 
Bastero se liaya ocul~ado eii el Do,~cr(~!s eii s i i~ers iú i i  pioveiizal í~ eri la 
latina. He yrociirado iirforii~arine (le si esislia algiiii ejemplar maiius- 
crito ile Pste en las bibliotecas Sacioiial y de la .4catleiiiia de la Hislo- 
ria de M;rdrid, y de si I R  Grnl~ i i i l i cn 2i?'orercznZ qiie segíiii Torres brriat 
existe e». la del Escorial; era alguna aiitigiia copia (le la de Faidilz; 
pero por las respuestas recihitlas de las llersoiias, por c.ierto eruditísi- 
mas, á quienes me liabia dirigido para que resolrieseii mis d~ idas  
ac6rca de este asrinlo, me Iie confirniado más y niás eii la crecricia de 
que iio existe en Espaiia iliiiyrin c¿~dice de ella. 1.0 cual hace muclio 
nias sensible, aun despu6s de Iiaber sido sacada á luz eri Fraiicia y 
Alemania, la pérdida de la copia que, sigiriendo ei ejemplo (le Farclii 
y de Gresciiiibeni, había sacado (le dicha gramática Bastero. 
